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  A mis padres,


  que siempre han creído en mí.


  Os quiero.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  « Eres sangre de mi sangre y huesos de mis huesos.
Te doy mi cuerpo para que los dos seamos uno.
Te doy mi espíritu hasta que nuestra vida termine. »


  « Ye are Blood of my Blood, and Bone of my Bone.
I give ye my Body, that we Two might be One.
I give ye my Spirit, ‘til our Life shall be Done. »


  
    Votos de boda tradicionales celtas

  


  


  
    Capítulo 1

  


  Adrastée estaba harta del sonido de las olas golpeando el casco del barco. Era un crujido permanente a lo largo de la madera que, con el paso de las horas, le daba la sensación de estar erosionando su propio cráneo. A ello se sumaba el incesante balanceo que hacía que las velas se deslizaran sobre los muebles y que la joven se sintiera cada vez más irritada y nerviosa.


  Hay que decir que no se había subido a ese barco de buena gana, y con toda razón. Dejaba su Francia natal, su país amado, la corte resplandeciente donde había crecido con toda la ostentación y las facilidades de su rango, para unirse a su futuro esposo. Pero no se reuniría con él en cualquier parte.


  « No hay nada más que hablar. Te casarás con él. ¡He dicho! »


  Esas fueron las únicas palabras que su padre, el conde de Nemours, uno de los nobles más ricos e influyentes de la aristocracia francesa, se había dignado a dirigirle antes de arrojarla a ese barco infame. Durante días, se había enojado con todo lo que la rodeaba, proyectando su frustración y su ira sobre los objetos y los marineros, de manera indiscriminada.


  El problema no era tener que casarse con un perfecto desconocido, aunque ello la apenaba enormemente, sino el lugar de residencia de ese hombre.


  Que debía casarse en el extranjero era un hecho que su padre había aceptado unos meses atrás. Era preciso alejarla de la corte francesa. Comprometido en esa misión de suma importancia, había luchado por encontrar una pareja digna de su maravillosa y única hija.


  Imaginarse lejos de sus hermanos y de su padre le había dolido al principio, pero Adrastée se había conformado. Era por su bien. Y de todos modos, no tenía elección. Francia era su patria de nacimiento pero nunca sería la de su muerte.


  Cuando su padre le anunció que la había prometido, ella ya casi había terminado de hacer las maletas. El tiempo apremiaba, no había espacio para quejas. Se mantuvo bien erguida frente a él, mientras éste le comunicaba uno de los eventos más importantes de su vida. Sin embargo, la noticia no había estado a la altura de sus expectativas.


  En su opinión, España o Italia habrían sido las mejores opciones. Soleados y alegres, ambos países le provocaban una empalagosa sensación de felicidad y la certeza de ser dichosa en medio de ese esplendor.


  A falta de esas dos naciones, el Ducado de Saboya podría haber sido una opción plausible, especialmente porque no quedaba lejos de casa, aunque tuviera el innegable defecto de no estar a la altura de sus exigencias.


  Asimismo, podría haber aceptado vivir en el Sacro Imperio, en la Bohemia austríaca o en el Reino de Hungría, pero sólo como un último recurso, en el caso de que todos los pretendientes de los países anteriormente citados hubieran declinado la propuesta.


  Incluso, en un momento de desesperación, habría podido tolerar que fuera Inglaterra, lo cual habría sido una terrible afrenta a sus creencias, ya que la nueva Reina Isabel I, era una ferviente protestante.


  ¿Pero Escocia? Escocia.


  ¿Por qué terrible y detestable golpe del destino se encontraba en camino hacia ese pobre y atrasado país del norte? ¿Hacia esas tierras planas, donde llovía sin parar, donde el ganado vagaba libremente por todas partes y donde las mujeres eran tan fuertes como los hombres? ¿Hacia esa tierra de gente sedienta de sangre, que mataban por un sí o por un no y nunca festejaba nada? Por todos los santos, ¿dónde iba a bailar? ¿Dónde iba a usar sus mejores atuendos? ¿Dónde iba a cotillear sobre otras mujeres nobles? Toda la pompa, todas las malditas frivolidades se esfumaban a medida que el barco franqueaba las olas.


  Todo porque, en el apogeo de sus diecisiete años y once meses de reinado francés, la reina María Estuardo había convencido a su padre de que era lo mejor para ella. Los escoceses, especialmente los Highlanders, eran hombres de honor, valientes y trabajadores que se preocupaban profundamente por sus esposas. Sin embargo, Adrastée no se dejó engañar. María Estuardo, que se convirtió en soberana de Escocia solo seis días después de su nacimiento, se había casado con Francisco II únicamente por lo que Francia podía proporcionarle a su tierra natal. En este caso, casar a una heredera terriblemente rica con uno de sus nobles era una manera inteligente de traer dinero al país. Como ella, su padre había adivinado las intenciones de Su Majestad, pero no podía culparla. Ella necesitaba que su reino se enriqueciera, él necesitaba un marido para su hija. El trato se concluyó rápidamente, sellando así el destino de Adrastée.


  Tratando de concentrarse en sus ejercicios de escritura por enésima vez, dejó escapar un grito de rabia mientras arrojaba el tintero a través de la habitación, que terminó estrellándose contra la pared opuesta, originando una gran lluvia negra que salpicó la madera clara. Alertado por el terrible alboroto, un joven entró corriendo en la habitación.


  — ¡Adé, no puede ser! Es el segundo en dos días.


  — ¡Me da igual!


  — ¡A mí no! Padre se preocupa por sus barcos, lo sabes, así que deja de ensuciar todo.


  Malhumorada, volvió la cabeza, con la barbilla levantada en un gesto altivo que dominaba a la perfección.


  Suspirando, el joven fue a sentarse en la cama, frente a ella.


  — Adé, sé que todo esto es difícil de soportar, pero…


  — ¿Difícil de soportar? ¿Difícil. De. Soportar? ¡Pero si es el eufemismo del siglo!


  — Baja la voz, por favor. Soy paciente, pero tengo mis límites.


  — No empieces con el juego de los hermanos mayores mandones, Leo. Sabes que nunca ha funcionado conmigo.


  — Para mi consternación. Y la de Max y Charles.


  — Mentira. Siempre os ha gustado ser llevados de la nariz por su pequeña hermanita. ¿Qué váis a hacer sin mí?


  — ¿Disfrutar el silencio?


  Ofendida, cambió de tema.


  — Lamento que no haya sido Charles quien me lleve. El viaje habría sido mucho más entretenido.


  Era un golpe bajo, ambos eran conscientes, pero ella estaba sufriendo y no quería que él lo pasara por alto. Aunque habría sido imposible ya que la escuchaba quejarse sin interrupción desde hacía dos días.


  — Sabes muy bien por qué Padre me ha confiado esta misión. Los tres somos lo suficientemente competentes para llevarla a cabo, pero Maximilien estaba ocupado con su joven esposa y Charles se deja influir con demasiada facilidad. Seguramente habrías conseguido hacerle cambiar de dirección, para llevarte a casa nuevamente o para dejarte en una comarca desconocida.


  Indiscutiblemente tenía razón. Charles era su hermano más cercano, sólo dos años mayor que ella. Después de dos hermanos mayores, más fuertes y más carismáticos, buscaba la aventura y el reconocimiento por todos los medios. Pero, sobre todo, adoraba a Adrastée, su querida hermana pequeña. Había sido el más afectado por el anuncio de su compromiso, especialmente cuando ella tuvo un ataque de nervios y anduvo por toda la casa rompiendo jarrones contra las paredes y gritando a todo pulmón. No estaba orgullosa de esa crisis, indigna de ella, indigna de la sumisión que había jurado mantener sin haberlo conseguido.


  Buscando consuelo en un gesto anodino, cogió el cepillo para desenredar su cabello, por séptima vez en una hora.


  — Adé, no puedo imaginar todo lo que estás padeciendo… Pero sinceramente espero que no culpes a Padre por su decisión ni a mí por cumplir su designio. Todo lo que hacemos, lo hacemos por ti, espero que lo sepas.


  Ella bajó la mirada, avergonzada. Tenía un nudo en la garganta por la emoción. El amor que le tenían era incondicional, puro y profundo. Saber que la iban a privar de él, era tan doloroso como el hecho de que era ese mismo amor el que causaba su distanciamiento. Porque ellos estaban dispuestos a hacer cualquier cosa por ella, incluso obligarla a vivir en un país a miles de kilómetros de casa por su propio bien.


  Dejó el cepillo y se volvió hacia él, con los ojos inflamados por las lágrimas.


  — Lo sé, Leo.


  —Lochmaddy está a la vista, gritó a lo lejos la voz de un marinero.


  Ella se sobresaltó bruscamente, apretando los labios con fuerza para no gritar. Su hermano estrechó sus manos temblorosas entre las suyas.


  — Todo saldrá bien, le aseguró para calmarla. No dejaré que nadie te lastime.


  Hasta que te marches, pensó ella con amargura.


  — ¿Cómo me veo? preguntó para controlar el miedo, refugiándose tras las apariencias, tan reconfortantes.


  Él la miró con esmero. Su atuendo, estudiado y opulento, reflejaba su sangre noble. Había pasado toda la mañana preparándose, él era consciente de lo mucho que significaba para ella. Así era como había sido educada.


  — Estás espléndida, como siempre. Ven, vamos a ver cómo es tu nuevo hogar.


  La ayudó a levantarse y ella lo tomó del brazo, apoyándose completamente en él. No tenía fuerza para seguir adelante por sí misma.


  Cuando llegaron a la cubierta, el aire del mar azotó sus rostros, haciendo revolotear sus cabellos tan parecidos. A estribor flotaban decenas de islas silenciosas, indiferentes al oleaje, fuertes en su naturaleza salvaje y milenaria. A babor, la tierra se extendía hasta donde alcanzaba la vista, verde y llana, barrida por los vientos. Enfrente, en línea recta, había un puerto, excavado en la roca del acantilado, en cuya cima se alzaba un austero castillo.


  Así que aquí es donde voy a vivir.


  


  
    Capítulo 2

  


  Desde la última ventana de la torre más alta, Darren MacLennan observaba el barco que atravesaba las olas. En ese mes de mayo, el cielo estaba despejado, como una señal de buen augurio para ese día que tanto recelaba. El buque mercante era empujado por el viento escocés, a través del mar calmo, directamente hacia el puerto.


  Darren trató de vislumbrar las siluetas sobre la cubierta. Creyó distinguir un amplio vestido, pero el espejismo huyó hacia el interior, protegiéndose de su curiosidad.


  ¡Cómo odiaba lo que estaba pasando! Vender su honor y su futuro… No era digno de un Highlander, no era digno de un MacLennan. Pero por mucho que detestara esa unión, no podía deshacerse de ella.


  Porque su gente estaba muriendo.


  A pesar del ganado y de las plantaciones, el clan MacLennan ya no podía alimentar a los suyos. Una parte de sus productos se vendía para financiar las armas y los barcos, sin que ello fuera suficiente para enfrentar a sus enemigos. Atacados en el norte por los MacAulay y en el sur por los MacDonald, eran heridos y asesinados por todas partes. Y aunque los MacLennan se esforzaban por llenar las arcas, nunca alcanzaba. Cada ataque de sus enemigos podía ser el último.


  El linaje de Darren había gobernado la isla de North Uist durante tantas generaciones que ya no podían contarse. Sus antepasados habían hecho todo lo posible para mantener su poder y proteger a su gente; él debía hacer lo mismo.


  Cuando la carta de la reina, María Estuardo, llegó a Lochmaddy por barco, estaba ocupado entrenando a sus hombres para la batalla. Fue Roddy, su hermano, quien había ido a buscarlo a toda prisa para entregarle la misiva. Se habían aislado en el estudio de su padre, esa habitación oscura y ricamente decorada, reflejo de la ilustre familia y que aún conservaba huellas de su antiguo dueño. Allí, se enteraron de la noticia: la soberana había encontrado la manera de resolver sus problemas monetarios. La única condición: tenía que casarse con una noble francesa.


  Su primera reacción había sido un rotundo no. No quería casarse de inmediato, y mucho menos con una extranjera. Una francesa. Una aristócrata tonta y pretenciosa que seguramente derrochaba al ritmo de su respiración. ¡De ninguna manera!


  Pero Roddy lo había hecho cambiar de opinión. Necesitaban el dinero desesperadamente. Para comer, vestirse, construir, armarse, defenderse. La oferta de la reina era estupenda e inesperada. No podían dejarla pasar.


  — ¿Por qué un conde francés querría casar a su hija con un Highlander? había objetado Darren, ansioso por evitar esa unión de cualquier manera.


  Había acertado en el punto débil de la propuesta.


  — Sabes muy bien por qué…


  — Debe ser impura.


  Su hermano asintió y frunció los labios.


  — O muy fea.


  Darren no sabía qué opción le disgustaba más.


  — ¡No quiero una mujer mancillada…! ¡O fea!


  Estaba enfurecido. ¡Esa propuesta era una afrenta a su honor y a su virilidad!


  — Darren… No podemos negarnos. No sólo porque ese dinero es fundamental para nosotros, sino también porque, indudablemente, no debemos ser los únicos en haber recibido esa proposición. No podemos permitir que los MacDonald o los MacAulay se apoderen de ese dinero.


  Darren hubiera querido rebatir, exigir, gritar, pero era imposible. No había opción, estaba atado de pies y manos, era su deber.


  — Sé lo que te costará… Pero la vida de nuestra gente merece el sacrificio de tu matrimonio.


  Por supuesto. ¿Qué clase de Laird habría sido si hubiera antepuesto su felicidad a la salud y la seguridad de su gente? Un pésimo Laird, indigno del nombre MacLennan.


  Roddy se había marchado de inmediato con una respuesta redactada apresuradamente y tres de sus hombres. Tenía que llegar antes que los demás mensajeros a toda costa. Los MacLennan eran hábiles marineros que conocían las corrientes y sabían cómo utilizarlas. Por malicia, talento o suerte, poco importaba, fueron los primeros en entregar la respuesta a la Reina de Francia y Escocia. Y regresaron con una fecha, la de la llegada de la novia.


  La semana siguiente.


  Darren sólo había tenido unos días para prepararse. La notica de su boda con una aristócrata francesa había provocado un escándalo entre los suyos. La mayoría no quería saber nada de esa extranjera, algunos incluso se persignaban y llegaron al extremo de realizar antiguos rituales celtas. Aunque lo impacientaba que se opusieran a su decisión, no podía culparlos. El legendario orgullo escocés, multiplicado por profundos prejuicios, era imposible de combatir. Sólo el tiempo, esperaba, podría mejorar la opinión pública.


  Cuando el barco estuvo atracado, Darren salió de su habitación para reunirse con sus invitados. Había enviado a Roddy para que escoltara a los franceses hasta el castillo.


  Treinta hombres, nerviosos a primera vista, entraron al patio inusualmente silencioso. Los escoceses y los franceses se diferenciaban tanto por la vestimenta como por la expresión de sus rostros. De un lado semblantes desconfiados y amenazantes, del otro altivos y beligerantes.


  Un joven, acompañado de Roddy, se destacaba del conjunto. Llevaba ropa elaborada y cara, pretenciosa en aquellos lugares espartanos. No obstante, sus finos rasgos poseían una sinceridad afectuosa, un aura de bondad. Saludó a Darren con humildad.


  — Laird MacLennan, soy el conde Léonard de Nemours. Acompaño a mi hermana para cederle su mano.


  A pesar de su fuerte acento francés, hablaba inglés perfectamente. Darren hizo una mueca, disgustado ante la idea de no poder dirigirse a su esposa en escocés, su idioma natal y amado, sino en inglés, el dialecto usado por los enemigos de su patria.


  — ¿Dónde está ella?


  Estaba demasiado nervioso para ser cortés. Al darse cuenta de que no estaba entre ellos, se sintió tan aliviado como decepcionado. No le gustaba que jugaran con su paciencia.


  — En el barco. Comprenderá que debemos discutir entre hombres antes de proceder al matrimonio.


  Entonces es fea…


  Sus hombros se hundieron. Era muy superficial de su parte lamentarse por su apariencia, sin embargo, no pudo contener su enojo. Ya había sacrificado su matrimonio y su descendencia, pero saber, además, que tendría que soportar verla toda su vida era intolerable.


  Condujo al noble a su oficina sin decir una palabra. Imperturbable, el joven conde se sentó en uno de los sillones y le sonrió.


  — Como debe estar impaciente por conocerla, seré rápido. La dote de mi hermana es de treinta mil escudos, que le serán entregados después de la ceremonia.


  Darren y Roddy intercambiaron una mirada de alivio. El dinero estaba allí. Los MacLennan estaban salvados.


  — De acuerdo a la ley, usted se convertirá en el dueño de los bienes que mi hermana heredará cuando muera nuestro padre. Eso incluye tierras y una casa en Francia. Como mi padre quiere que sean de ella, a pesar de su nueva nacionalidad, expresa el deseo de que vuestro segundo hijo, si lo tenéis, herede esas tierras y viva allí.


  Al darse cuenta de que estaba esperando una respuesta, Darren dio un respingo.


  — Claro. No hay ningún incoveniente.


  Al contrario. Estaba ganando una propiedad valiosa. Si bien la idea de que uno de sus hijos emigrara le resultaba dolorosa, podía concederlo sin mayores incovenientes.


  — Por la rapidez excepcional con la que se selló esta unión, necesito señalar una condición, o mejor dicho… Una obligación.


  El Laird se quedó helado.


  — Sabemos que este matrimonio responde a razones puramente económicas. No nos molesta. Sin embargo, si mi hermana desapareciera prematuramente y en circunstancias dudosas, vendríamos de inmediato a recoger la dote. Por la fuerza, si es necesario.


  — ¿Está sugiriendo que asesinaría a mi esposa? replicó Darren.


  Se puso de pie de un salto, listo para desafiar al noble a combate, pero su hermano lo detuvo.


  — Cálmate. Y ponte en sus zapatos. No tienen ninguna certeza de que la cuidaremos.


  — Va a ser mi esposa. ¡Voy a jurarlo ante Dios! Mi palabra de honor debería ser suficiente.


  — No es una cuestión de dinero, aclaró Léonard, que no se había movido. Es una cuestión de amor. Mi padre, en realidad, no intentaría recuperar su dinero, sino vengarse.


  — ¿Entonces por qué casarla con alguien que vive tan lejos, si la quieren tanto?


  El rostro aristocrático se ensombreció.


  — No es de su incumbencia. Ya le dije todo lo que necesita saber.


  Era una mentira flagrante, pero Darren no podía enemistarse con él. No podía correr el riesgo de que la casara con otro, llevándose con ella su inmensa dote.


  — Entonces, ¿podemos continuar con la boda?


  — ¿No tiene nada que agregar?


  Quiero golpearlo


  ¿Cómo es ella?


  Apúrese a traerme el dinero


  No quiero casarme.


  — No. Nada en absoluto.


  — En tal caso, voy a buscar a Adrastée.


  Adrastée. Qué nombre extraño, compuesto de sonidos desconocidos, que resonaban en su cabeza desde hacía días.


  Adrastée. Finalmente iba a ponerle un rostro al nombre de su prometida.


  


  
    Capítulo 3

  


  Como una bestia enjaulada, Adrastée había estado dando vueltas durante lo que parecieron horas. Léonard había bajado con sus hombres para concretar la unión, dejándola en el barco como una mercancía valiosa que sólo se muestra en el último minuto para impresionar a los compradores. Nerviosa, no dejaba de acomodar las faldas de su vestido y el cabello a los costados de su rostro, en gestos repetidos mil veces, por automatismo, por necesidad. A los ojos del mundo, ser bella era lo mejor que sabía hacer.


  Si supieran…, se rió entre dientes.


  Como para confirmar sus pequeños secretos bien guardados, cerró uno de los cofres en el que guardaba sus cosas. Bajo sus dedos temblorosos, la madera estaba áspera y se demoró en esa sensación, tratando de aclarar su mente. Funcionó hasta que escuchó pasos en la cubierta.


  — ¿Adrastée? Es la hora.


  Se sobresaltó y se dio la vuelta rápidamente, con las mejillas en llamas.


  — ¿Estás bien? preguntó su hermano, con una arruga de preocupación en medio de la frente que daba cuenta de la ausencia de su habitual tranquilidad.


  — ¿A ti qué te parece? exclamó sarcástica.


  Por toda respuesta, Léo puso los ojos en blanco. En lugar de seguir fastidiándolo, Adrastée sintió una punzada en el corazón. Escuchaba el eco de la voz de su madre sobre el susurro de las olas « Deja de hacer eso, ¡los ojos te quedarán para siempre así! ». Siempre había odiado que sus hermanos tuvieran ese reflejo, al margen de la insolencia y la ironía que expresaba.


  — ¿Vamos? le preguntó, interrumpiendo sus pensamientos nostálgicos.


  — ¿Acaso tengo otra opción?


  Se acercó a ella y le tendió la mano. No quería discutir, pero no debido a su insoportable mal genio sino porque se había quedado sin palabras ante su consternación, su dolor y su miedo. Aunque habían nacido con dinero y títulos, sus padres les habían enseñado a ser muy unidos y a amarse sinceramente. Léonard sufría por lo que estaba haciendo, incluso si era para protegerla.


  Ella le tomó la mano y lo siguió afuera. Ahora que el barco estaba amarrado, el acantilado parecía más impresionante. El puerto estaba tallado y construido en la misma roca, lo que les permitió pasar del barco a tierra firme utilizando una pasarela ingeniosamente diseñada y emplazada. Su hermano no la soltó ni por un momento mientras subían por el acantilado, a través de un camino sinuoso donde debía cuidar que su vestido no se rasgara. Desafortunadamente, no pudo protegerlo de algunas manchas de hierbas y tierra.


  Voy a llegar hecha un desastre… ¡Podrían haberme permitido cambiarme adentro!


  Incluso mientras maldecía, era consciente de que aquello habría sido complicado. Ese matrimonio tenía que resolverse lo antes posible, y en un país tan rudo como Escocia, la coquetería de una novia no era tenida en cuenta.


  Una vez que llegó frente al edificio alto y silencioso, la recorrió un escalofrío de aprensión. En el lugar reinaba una calma insospechada. Se había informado sobre las Highlands antes de su partida y había interpretado que el castillo del Laird era fundamental para la vida comunitaria. Sin embargo, el edificio estaba vacío.


  Cruzaron el patio, entraron por la puerta principal y se dirigieron al salón más grande. Al entrar, los dos nobles franceses se quedaron helados. La habitación tenía un techo alto, tan alto que era difícil distinguir la piedra gris. A la izquierda, la chimenea resplandecía con un fuego ardiente, indispensable incluso en mayo. A la derecha, todas las mesas del comedor parecían haber sido empujadas contra la pared, para hacer espacio.


  Lo cual no era absolutamente necesario. La habitación estaba vacía excepto por tres hombres en un extremo de la misma.


  Insegura de qué actitud adoptar, cuando Léonard la obligó a dar un paso hacia adelante, se inclinó hacia su oído.


  — ¿Es ésta mi boda?


  Incluso su susurro parecía demasiado, en el ensordecedor silencio de la austera habitación.


  — Sí.


  Ella se enderezó y frunció los labios.


  Intenta no sentirte ofendida, intenta no sentirte ofendida…


  Esfuerzo inútil. Rara vez se había sentido tan humillada. Que los Highlanders del clan MacLenann desaprobaran el matrimonio era algo para lo que se había preparado, pero que nadie asistiera a la ceremonia…


  De repente, se dio cuenta de que estaba a sólo unos pasos de los hombres. Se le hizo un nudo en la garganta de recelo.


  Un poco más atrás estaba el sacerdote, que tenía un rostro arrugado y agradable. Asimismo, el chico de la derecha esbozó una sonrisa alentadora a pesar de su aparente nerviosismo. Tenía un rostro adulto con vestigios maliciosos de la infancia, signo claro de su espíritu alegre y honesto.


  Entre ellos se encontraba su prometido. Adrastée nunca había visto un hombre tan alto en toda su vida. Sus hombros eran de un ancho poco común y debían ser capaces de acarrear cargas increíbles. Toda su figura emanaba poder, virilidad y orgullo.


  Cuando Léonard colocó su mano en la de su prometido, ella se sonrojó furiosamente ante el contacto ardiente de sus dedos callosos. Afortunadamente para ella, el velo la ocultaba de toda indiscreción. Más tranquila ante esa protección, continuó su reconocimiento mientras su corazón latía cada vez más rápido.


  Su futuro esposo — Darren, ya era hora de que usara ese nombre —ciertamente tenía un físico impresionante, pero estaba sorprendida de que eso hubiera sido lo primero que llamara su atención. Porque sus ojos, ¡Dios! Brillaban como un fuego en la noche. De un azul irreal, eran casi demasiado hermosos para mirarlos directamente, como si pudieran quemarla. Sin embargo, bajo su esplendor incandescente, Adrastée se sentía bien, demasiado bien incluso. Mientras que su rostro de rasgos gruesos, labios beligerantes, nariz aguileña y cabello negro azabache debería haberla intimidado, asustado casi… Pero sólo sentía fascinación.


  — Estamos aquí reunidos…


  Las palabras se mezclaban de manera indiferente. Adrastée no podía concentrarse, y además las había escuchado con demasiada frecuencia. Al recordar las ceremonias a las que había asistido, se le llenaron los ojos de lágrimas. Había imaginado una boda de ensueño, sacada directamente de un cuento de hadas. En esa boda imaginada habría entrado en una habitación similar a ésta, llena de gente cariñosa y flores de colores, atrayendo toda la atención hacia ella. En una atmósfera maravillosa, habría pronunciado sus votos al hombre de su elección, orgullosa de que todos la vieran a su lado. Después, una verdadera fiesta habría marcado esa velada inolvidable, así como decenas de bailes bajo el sol poniente.


  Pero los sueños raramente se correspondían con la realidad…


  — Sí, acepto.


  La voz de su futuro esposo la devolvió al presente, a la ceremonia que se estaba llevando a cabo de verdad y no en sus fantasías de infancia.


  — Adrastée de Nemours, ¿acepta tomar a este hombre como marido legítimo, para vivir con él según la ley de Dios, en el santo estado del matrimonio? ¿Lo amará, lo consolará, lo honrará, lo cuidará, tanto en la salud como en la enfermedad y, renunciando a cualquier otra unión, le será fiel hasta la muerte?


  Un sudor frío le bajó por la nuca. ¡Qué solemnes y significativas eran esas palabras! Llenas de sentido. No se trataba de un simple discurso, o de una repetición de palabras dichas tantas veces: era una promesa, un compromiso.


  Para siempre.


  La condesa enderezó los hombros, sus labios temblaban por los sollozos ocultos a la vista de los demás. Nunca hablar le había resultado tan difícil.


  — Sí, acepto.


  Darren le soltó la mano, liberándola de ese toque cálido que había adorado sin siquiera darse cuenta. En su palma vuelta hacia el cielo, diminuta en comparación con la de él, colocó un anillo de oro. El sacerdote puso su mano envejecida sobre la de ellos.


  — Señor, bendice este anillo, para que sea para tus siervos símbolo de su voto solemne y prenda de amor infinito, por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.


  Con el agua, dibujó una cruz en sus manos unidas. Luego tomó el anillo consagrado y se lo dio a Darren. Con una delicadeza asombrosa para un hombre de su tamaño, lo ajustó en el anular de su mano izquierda. La joya le quedaba perfecta.


  — Con este anillo me caso contigo, dijo Darren con su voz profunda. Con mi cuerpo te honro y comparto contigo todos mis bienes terrenales. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


  — Os declaro marido y mujer, en este día y hasta el último de su vida. Que los hombres no separen lo que Dios ha unido. Amén.


  — Amén, respondieron todos con voz ceremonial.


  — Puede besar a la novia, agregó el anciano sacerdote con un inesperado toque de picardía.


  De inmediato, Darren se precipitó sobre el velo que proyectaba una sombra sobre Adrastée. Desde hacía varios minutos atrás, había soñado con levantarlo, temiendo y esperando a la vez, el momento en el que la vería.


  El momento en el que vería a su esposa.


  Tragando con dificultad, levantó la tela blanca, que resbaló por sus manos y cayó al costado de ese rostro tan esperado.


  Por todos los santos…


  Darren podía blasfemar todo lo que quisiera pero nada podría haberlo preparado para aquello.


  Adrastée era indescriptiblemente hermosa. Su rostro era pura delicadeza y ternura, feminidad y determinación. Unos pómulos altos y sonrosados subrayaban una mirada de un gris claro encantador, en la que centelleaba una inteligencia viva e indómita. Su piel de perla estaba escindida por unos labios rojos y pulposos, coronados por una nariz muy fina que ella frunció con aprensión.


  ¿O con impaciencia…?


  Un calor ardiente se apoderó de Darren. Se inclinó y no pudo evitar mirarla con una minuciosidad indigna de un hombre como él. Su olor lo embriagaba, una mezcla de flores, sal y tinta.


  Cuando sus labios se tocaron, sellando para siempre esa unión que ambos habían odiado con todo su ser, los recorrió un mismo escalofrío.


  Él se apartó de mala gana, rompiendo el hechizo por obligación. Reprimió una sonrisa burlona al notar los ojos parpadeantes de su esposa. Volvió a tomarle la mano, con sorprendente naturalidad, y la volvió hacia los demás.


  — Mis más sinceros deseos de felicidad, dijo su hermano, palmeándole el hombro, antes de inclinarse ligeramente ante su esposa. Lady Adrastée, es un honor conocerla.


  — Le presento a Roddy, mi hermano, explicó con una voz ronca que él mismo no reconoció.


  — Encantada, Roddy, respondió en un inglés perfecto, lo que sorprendió un poco a Darren.


  — Mis felicitaciones también, comentó Léonard, dándole un beso en la mejilla a su hermana antes de extender su mano al Laird que la estrechó amablemente. Después de todo, ahora eran familia. Percibiendo su exasperación, el conde sonrió.


  — Mis hombres fueron a buscar la dote.


  — Perfecto.


  Se despidieron del sacerdote, que volvía a su habitación para descansar. No era de North Uist, ya que una isla tan pequeña no contaba con una iglesia propia. Cuando el párroco llegó a su cuarto, los cofres ya habían sido depositados en la entrada y los secuaces del Laird los vigilaban de cerca.


  — Puede verificar, está todo ahí, aclaró Leonard, viéndolo abrir una de las cajas.


  Efectivamente, el oro estaba allí. Su clan estaba salvado.


  Siguió una comida íntima e incómoda. Léonard, era de naturaleza alegre y bromista y solía agradar mucho a los demás o exasperarlos enormemente. Roddy y él se llevaron de maravilla, lo que salvó un poco el estado de ánimo general. Darren oscilaba entre la irritación, el asombro y la impaciencia, de un modo totalmente desordenado.


  Por su parte, Adrastée estaba inusualmente tranquila, intimidada por la presencia de su esposo y la inminente partida de su hermano. El temor por lo que vendría a continuación le revolvía el estómago, y le impedía probar bocado.


  — Creo que es hora de partir.


  Adrastée se sobresaltó ante el anuncio de su hermano, luego miró a Darren, con un reflejo que parecía tener años, como si siempre lo hubiera consultado de ese modo. Ante su cálida mirada gris, él consideró por un segundo ofrecer su hospitalidad, antes de recordar que no era un tema de su incumbencia. El noble había dejado en claro que quería resolver el asunto lo antes posible y Darren tenía demasiado que hacer en los próximos días como para preocuparse por tener invitados.


  Por tanto, indicó la salida al conde de Nemours. En el patio del castillo, lo saludó respetuosamente, aunque consciente de su sufrimiento. Cuando acabó, Adrastée se arrojó a sus brazos con tanto fervor que el Laird se puso rígido. El vestido blanco y la cascada rubia de su cabello eran de una pureza inigualable y subrayaban la tristeza de la despedida. Su hermano la abrazó con fuerza, indiferente a todas las miradas escrutadoras, y le susurró palabras desconocidas al oído.


  Tuvo que apartarla con ternura para que lo soltara. Ella se secó las lágrimas con dignidad, como si no hubieran existido. Fue un gesto que demostró pretensión y fortaleza, algo que alarmó a Darren. Entonces su cerebro, que hasta entonces había estado más que atormentado, le recordó la cruel verdad.


  Si es tan guapa y han querido casarla en el extranjero… es porque ya no es virgen.


  Una rabia enloquecida se apoderó de él. Ciertamente, se la habían presentado a último momento. Adrastée era una de esas mujeres encantadoras que ponen a los hombres a sus pies con un simple parpadeo. ¡Qué tonto había sido al creer en la suerte en su desesperación! Se odiaba a sí mismo por haber estado tan confuso frente a ella, olvidando incluso la razón subyacente de su presencia.


  Los franceses se fueron, retomando el sinuoso camino a lo largo del acantilado, acompañados por los escoceses. Adrastée estaba de pie, dándole la espalda, con el cuerpo tendido hacia el hermano que partía. Darren no podía decir si quería irse con él o retenerlo.


  —Lady Adrastée, la llamó Roddy, obligándola a darse vuelta. Fue un placer. Espero tener la satisfacción de conocerla mejor en los próximos días, mi querida hermana.


  Se inclinó levemente, con una sonrisa traviesa en los labios, y los dejó solos en el patio oscuro, luego de darle a su hermano una palmada de aliento.


  Pero Darren no estaba de humor para el humor de su hermano menor ni para la más mínima insinuación subida de tono. Con un gesto de la cabeza le ordenó a Adrastée que lo siguiera. Entró dando grandes zancadas, indiferente al hecho de que ella tuviera que correr para seguirle el ritmo. Subió todos los pisos de la torre y abrió estrepitosamente la puerta de su habitación. Se quedó inmóvil en la entrada, con el pecho subiendo y bajando al ritmo de su respiración agitada.


  Intimidada, Adrastrée entró, consciente de lo que la esperaba. La habitación estaba bien decorada, con un estilo masculino y espartano. Con el cuerpo temblando de miedo y con una sensación que no podía reconocer, se enfrentó a su esposo. Sus ojos azules la atravesaron. Sus piernas, debilitadas por las noches de insomnio y la falta de comida, cedieron bajo su peso, haciéndola sentarse en la cama.


  Entregada.


  Darren permaneció en la puerta. No se movió. Bajo la luz de la luna que se filtraba a través de las cortinas, era aún más impresionante.


  Amenazante.


  — Hoy hemos sido consagrados marido y mujer ante Dios. Sin embargo… No confío en usted. Para haberse visto obligada a contraer matrimonio por debajo de su condición, en un país tan lejos de su tierra natal, tienen que existir circunstancias muy especiales. No me permitiré ser irrespetuoso e insinuar que usted haya dado su consentimiento, pero dudo que haya llegado hasta aquí siendo virgen. Soy el Laird del clan, dirijo a la gente y, sobre todas las cosas, necesito un heredero. Así que no puedo correr el riesgo de criar a un bastardo. Por lo tanto, no compartiré su cama hasta que esté seguro de que no está embarazada.


  Con esas palabras, cerró la puerta detrás de él, para ir a refugiarse a un dormitorio del piso de abajo. Por qué le había dejado su habitación, no lo sabía. De lo que estaba seguro era de que a pesar de su belleza irreal, esa mujer podía representar un peligro para él. Un peligro que tenía que apresurarse a controlar.


  Por su parte, Adrastée se quedó paralizada durante largos minutos, con la boca seca y los ojos húmedos. ¿Así que eso era lo único que pensaba su marido de ella, ese hombre que le había parecido tan guapo y fuerte, con voz de tenor y dueño de esa mirada que la había hecho sentir tan bien? ¡Qué ingenua había sido al maravillarse por su tamaño y su energía de guerrero! Cómo se arrepentía de todos los pensamientos embelesados que había tenido durante la comida. En apenas un minuto había transformado sus idílicas esperanzas en absolutamente nada.


  De repente, el dolor se convirtió en ira. ¿Quién creía que era para insultarla de ese modo? ¡Ella era virgen! Y no creía tener que demostrarlo, incluso si las costumbres así lo exigían. Ella no había cometido ningún crimen, excepto, tal vez, el de querer amar.


  Pero ahora, sola en esa enorme habitación vacía, en ese castillo igualmente enorme y vacío, casada con ese hombre enorme y evidentemente vacío, el futuro parecía sombrío.


  


  
    Capítulo 4

  


  Después de una noche de insomnio, Adrastée se sentó en el borde de esa cama desconocida incluso antes de que saliera el sol, aunque ya le acariciaba la espalda indicándole el comienzo del día, que era evidente en vista del frenesí que se había apoderado del castillo.


  Por todas partes se escuchaba gente caminar, hablar, gritar, moverse. Era una secuencia obvia de acciones cotidianas: ir a tal o cual lugar, recibir noticias, recoger esto, quitar aquello. Podía imaginar fácilmente todo ese trajín — había vivido en una mansión toda su vida. Pero allí, las cosas eran diferentes.


  El castillo era tanto un lugar para vivir como un lugar para trabajar y reunirse, atrayendo a mucha gente del pueblo. Adrastée había estudiado acerca del estilo de vida escocés, por lo que no debería haberse sorprendido, pero estaba aturdida por esa profunda e intensa algarabía que hacía vibrar las paredes de piedra.


  ¿Qué hago ahora?


  Era una excelente pregunta. En la que no había pensado en absoluto, incluso después de pasar la noche en esa cama helada, todavía con su vestido de novia puesto. Al mirarlo, blanco y arrugado, se le llenaron los ojos de lágrimas.


  ¡No! se instó.


  No quería llorar más por culpa de ese matrimonio funesto. Llorar no la ayudaba en nada y sólo la hacía sentir aún más miserable e impotente de lo que ya era.


  Se levantó para quitarse el vestido, notando que sus maletas estaban en un rincón de la habitación. ¿Por qué no se había cambiado la noche anterior? Misterio. Quizás quería prolongar en esa habitación la maravillosa ceremonia, y no las palabras abyectas que la siguieron.


  Sólo con el corsé y temblando de frío — el fuego no estaba encendido y los troncos eran demasiado grandes para sus delgados brazos — se sintió indecisa con respecto a la ropa, ciertamente por primera vez en su vida.


  ¿Qué me pongo para bajar?


  Se le hizo un nudo en la garganta, se le entrecortó la respiración y se le nubló la vista. En un instante imaginó a un centenar de personas mirándola en silencio, sus rostros sombríos y duros. No había duda de que ahora mismo todos los MacLennan estaban hablando de ella, preguntándose cómo estaba y qué estaba haciendo.


  Un sentimiento de soledad se apoderó de ella, incluso más intenso y cruel que durante toda la noche. Darse cuenta de que su matrimonio estaba condenado al fracaso y no le traería nada más que humillación, desprecio e infelicidad era una cosa, pero darse cuenta de que tendría que enfrentarse a todas estas personas sin Darren… era otra muy distinta.


  Aunque su corazón infantil había anhelado un gran amor, su mente racional había imaginado sin duda una unión de fuerzas, un apoyo, una presencia. Sin embargo, se había equivocado. No había ningún hombre a su lado, que la amara o no. A Darren no le importaba su relación ni la posición social que le daría.


  Lo único que le interesa, es el dinero.


  Loca de rabia, dio un puntapié al baúl… y gritó de dolor. Saltando con el pie sano maldijo a ese castillo indiferente, a ese marido irrespetuoso y demasiado guapo, a estos extraños que la calumniaban.


  Y a las circunstancias que la llevaron hasta ese matrimonio.


  La ira no se desvaneció a pesar del dolor del pie. Cayó sobre su vestido, que amortiguó el golpe, y comenzó a rasgarlo concienzudamente, reduciendo a grandes jirones inmaculados el atuendo más hermoso que jamás había usado. Ese traje que tanto la había enorgullecido, que había elegido y preparado con un cuidado desmesurado, no sólo para complacer a su futuro esposo, sino también para apaciguarse. Si estaba hermosa, todo estaría bien.


  Pero nada estaba bien. Sola en aquella habitación vacía en lo alto de la torre, perdida entre la soledad y la brisa del mar, tan lejos de ese mundo al que ahora pertenecía, su belleza le era inútil, tan inútil como el vestido. Entonces lo rompió. Una y otra vez. Hasta que sólo quedó una masa informe de tejido entre sus dedos desgarrados.


  Parece mi corazón.


  Esa observación la dejó helada. Ya fuera el desprecio de su seductor marido o los chismes de los escoceses, estaba sorprendida de que le hicieran tanto daño. Porque estaba preparada. Había vivido en la corte francesa toda su vida, la mezquindad y la simulación formaban parte de su cotidianeidad. Pero aquí todo era diferente, todo la hería con mucha más fuerza.


  ¿Porque aquí era más real?


  Era posible. En la corte del rey Francisco II, todo se trataba de hipocresía y juego de roles. Mientras que aquí, cada uno de los presentes era auténtico, franco, y se hacía cargo tanto de sus palabras como de sus acciones. Y eso era aterrador.


  Abatida sobre el suelo helado, oscilaba entre el dolor y la ira. Hacía años que no experimentaba sentimientos tan fuertes, de un modo tan inadecuado y caótico. Conociéndose a sí misma a la perfección, fue a ponerse un camisón y luego llevó su pequeño cofre hacia una cómoda. Rematada por un espejo grisáceo, vacía y bastante nueva, seguramente había sido sumada al mobiliario especialmente para ella.


  Después de un recorrido rápido por la habitación, durante el cual ignoró con sus cinco sentidos la ropa y los objetos de su esposo, encontró una silla muy vieja que movió con dificultad para convertirla en un escritorio. Sentada, el mueble seguía estando demasiado alto, y después de juntar las dos mantas de la habitación para elevarse y calentarse, pudo comenzar.


  Como cada vez que tenía una pluma en la mano y un libro frente a sus ojos, la magia funcionaba. Tenía un tema favorito, por supuesto, un secreto propio, enterrado bajo capas de decoro y modales preciosos. Un secreto que apreciaba y que jamás develaría.


  Ocupar su mente siempre había calmado su cuerpo y, a pesar del horror de la situación, ese día no fue la excepción. Las horas pasaron, logrando que olvidara el castillo donde ahora vivía, aunque no el olor suave y terriblemente masculino que reinaba en el lugar.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Estuvo a punto de dejar caer su tintero al suelo, lo que habría sido una pena ya que era el único que le quedaba después de los dos que había roto en el camino. Asombrada tanto por la ruptura de su burbuja intelectual como por el interés que le manifestaban, miró por la ventana. Sobre el mar palpitante, el sol ya había pasado del cénit.


  — ¿Sí? preguntó insegura.


  — El almuerzo.


  Nada de señora, ni su excelencia, ni ningún otro título que pudiera utilizarse en ese lugar. Una respuesta fría y algo irrespetuosa. Particularmente sabiendo que la comida debería haber sido servida una o dos horas antes, y que le estaban trayendo las sobras, frías por añadidura.


  — Váyase.


  La doncella no insistió, lo que fastidió aún más a Adrastée. Era difícil vivir con tanta indiferencia. Además de no preocuparse por su presencia, a esas personas ni siquiera les importaba su salud.


  Vencida y cansada, se acurrucó entre las mantas y se acostó en la cama que ahora era de ella, pero que aún albergaba el olor de ese odioso marido.


  ***


  Irritado, el Laird de los MacLennan respiró profunda y lentamente antes de responder a su mensajero.


  — No estoy pidiendo tu opinión sobre mi esposa, Gus. Solo quiero saber si las armas que te pedí que encargaras al herrero de Milovaig están en camino.


  — Lo están, Laird, pero no cree que es un poco vergonzoso pagar con ese dinero…


  — No. Recuerda estar atento a la llegada del buque mercante y cuando suceda ven a avisarme.


  Con eso, se fue sin esperar respuesta, echando humo.


  Había estado así desde que se levantó. Había pasado toda la noche soñando con Adrastée en situaciones unas más eróticas que las otras. Despertar sobresaltado, con el cuerpo cubierto de sudor y el sexo rígido no era la mejor manera de relajar a un hombre.


  Apenas salió del dormitorio, apareció Morag como por arte de magia. En realidad, sospechaba que la vieja ama de llaves quería sorprenderlo al salir de la cámara nupcial para ver a Adrastée. En una fracción de segundo, se dio cuenta de que el Laird no había compartido la cama de su esposa, y una sonrisa de desprecio distorsionó su rostro.


  — ¿Es fea la francesa?


  Eso era lo que se podía llamar «tener tacto». Darren estaba acostumbrado a los excesos de la anciana, que había dirigido el castillo durante demasiados años como para contarlos.


  — No es de tu incumbencia, Morag. ¿El desayuno está servido?


  — Por supuesto, Laird. ¿Ella vendrá?


  La palabra « ella » había sido pronunciada con un disgusto tal que Darren se sobresaltó.


  — No, dejémosla dormir.


  — Bien.


  Sin ocultar su alegría, lo precedió al gran salón, que no se parecía en nada al día anterior. Todas las mesas estaban llenas de gente, especialmente de hombres que habían venido al castillo para entrenar con sus espadas. Cuando Darren apareció, todos se volvieron hacia él, ávidos, buscando a su lado a la mujer que estaba en boca de todos.


  Él actuó como si nada hubiera pasado y se acomodó en el lugar de honor.


  — Deberías haber dicho algo, se susurró Roddy mientras las conversaciones estallaban por todos lados.


  — No tengo nada que decir.


  Su hermano soltó un profundo suspiro, sin insistir. La terquedad de Darren era invulnerable. Al notar el entrecejo fruncido del Laird, todos lo dejaron desayunar en paz.


  Sin embargo, sus hombres no soportaron demasiado. Una vez llegados al gran patio para practicar con la espada, jóvenes y viejos lo abrumaron con preguntas.


  — ¿Dónde está su esposa, Laird?


  — La francesa no habla ni una palabra, ¿verdad?


  — ¿La agotó demasiado como para que se levante?


  — Todo el mundo dice que es fea, ¿es cierto Laird?


  — No tiene por qué ser bonita, es rica… ¡Y ahora nosotros también!


  — ¿Gritó la francesa?


  Darren se indignó ante el interrogatorio ya que no era de naturaleza expansiva. Respondió vagamente a su gente, asegurándoles que su mujer era completamente normal y que saldría cuando quisiera. Por supuesto, eso no fue suficiente para distraer su atención. Los MacLennan querían conocer a su nueva señora. Cada vez que Darren quedaba en una mala posición, recibía una serie de silbidos y comentarios groseros relativos a la noche anterior.


  A punto de perder el control y con un arma en la mano, prefirió dejar a los guerreros al cuidado de Roddy, que sabía manejarlos mejor que nadie, para entregarse antes de lo esperado a la titánica tarea que tenía entre manos: ocuparse del oro francés.


  La diferencia de moneda no era un verdadero problema: el oro seguía siendo oro. Sin embargo, tenía que pagar una cantidad impresionante de bienes: la comida necesaria, así como las armas y utensilios que les faltaban para construir casas y barcos. Evidentemente, el hambre era su prioridad. Pero era consciente de la amenaza constante que representaban los MacDonald y MacAulays… Tenía que proteger a los suyos. Costara lo que costara.


  Lo he demostrado…


  Al pensar en su esposa, su concentración vaciló. No era sólo su recuerdo — el brillo de su piel, la curvatura de sus labios, su actitud — sino también sus sueños eróticos, cuya evocación habían logrado que una parte de él fuera absolutamente inútil para hacer cuentas. Estaba enfurecido por el efecto que le provocaba al mismo tiempo que se negaba a acercarse a ella, consciente de la humillación que le causaba.


  Cuando sepan que no he compartido su cama y entiendan por qué…


  La noticia ya debía haber recorrido la aldea y y se difundiría a toda velocidad en North Uist. Estaba sorprendido de no haber recibido aún ningún comentario. A menos que Morag se hubiera mordido la lengua, lo cual dudaba. De todos modos, todos sabrían que la repudiaba. Y a pesar de que aborrecía tener que volver a verla, sabía que esa mujer que le habían impuesto y cuya vida iba a tener que compartir a cambio del dinero indispensable para su gente, no merecía ser maltratada.


  No es la prioridad.


  Volvió en sí y continuó con las cuentas. Bien. Incluso había algo más de lo convenido, lo cual si bien era extraño no dejaba de ser bienvenido. Después de muchos cálculos, estimó que podría repartir algo de dinero a cada familia. No una pieza de oro a cada uno pero sí el dinero escocés que le quedaba. El oro se utilizaría para el comercio exterior.


  Además de poder darles a las familias unos pocos centavos, Darren se exaltó al comprobar que podría volver a comprar ganado y productos del continente para todos. En cantidad, no era mucho, pero en vista de su creciente pobreza, era suficiente.


  Luego se fue a distribuir el dinero, con una lista en la mano y un gran cofre bajo el brazo. Se había perdido el almuerzo, pero no le importaba. Los suyos estaban en primer lugar.


  Sin embargo, su gente no había sido tan complaciente como él hubiera pensado. Todos, sin excepción, habían hecho algún comentario despectivo sobre Adrastée, sobre su ausencia, su físico, su nacionalidad, su rango. Todos la habían apodado « la francesa » con un desdén apenas disimulado.


  Pero, sobre todo, muchos habían rechazado el dinero. No habían querido tocarlo, a pesar de que era escocés, porque sabían lo que ocultaba la generosidad del Laird. Una mujer, Ona, había incluso escupido en el suelo, un antiguo gesto para hacer retroceder al demonio, antes de reconocer:


  — No quiero su compasión. Si la francesa ni siquiera se digna a dejar su torre, puede quedarse con su dinero. ¡De todos modos, no lo necesito!


  Luego regresó a su destartalada cabaña para regañar a sus seis bulliciosos hijos.


  Darren conocía a los suyos. Conocía el orgullo legendario de los Highlanders. Pero de ahí a que rechazaran el dinero que por derecho les pertenecía — dinero por el que él había sacrificado su felicidad conyugal — había un abismo. Todos lo necesitaban imperiosamente, en esas tierras difíciles, en ese país a merced del protestantismo y la pobreza. En una noche, el clan MacLennan se había convertido en uno de los más ricos de todas las Highlands. Sin embargo, los lugareños preferían hundirse en la miseria antes de admitir que necesitaban ayuda.


  Sentado en su escritorio, con la cabeza entre las manos, el Laird estaba abrumado. Era cierto que su irritación era aún intensa y se encontraba profundamente arraigada en él, pero lo que prevalecía ahora era la inquietud. ¿Cómo ayudar a su gente en esas condiciones? ¿Cómo conseguir que aceptaran el dinero francés? Él, que creía tener todo resuelto, estaba equivocado.


  — ¿Darren?


  Se estremeció. Roddy había entrado sin que él lo oyera. Llevaba una bandeja con dos platos.


  — ¿La cena ya?


  — Y sí. El día pasa más rápido cuando uno se pelea con todo el mundo.


  El Laird no hizo ningún comentario y se contentó con tender su mano hacia la bandeja.


  — Todo se arreglará, le aseguró su hermano, con su habitual confianza en la mirada. Ahora no quieren, pero terminarán diciendo que sí. No tendrán elección.


  Eso también lo inquietaba. Porque si había algo tan fuerte como el orgullo de los Highlanders, era su rencor. Y enemistarse con su pueblo por intentar salvarlo, le parecía una injusticia desgarradora.


  — Sí. Ya veremos. ¿Me vas a dar de comer?


  — No es para ti.


  — ¿Perdón?


  — Es para Adrastée.


  En lugar de gruñir ante el nombre, se quedó helado. Era la primera vez que lo escuchaba en todo el día.


  — ¿Pero hay dos platos?


  — El segundo es para ti.


  El Laird se puso de pie de un salto.


  — ¿Quieres que le haga de sirvienta y le lleve la comida? ¡Qué baje! gritó.


  — A lo mejor, si la hubieras acompañado habría bajado.


  La réplica de su hermano lo dejó sin aliento. Roddy siempre había tenido el don de decir cosas perturbadoras. Eso, sumado a su extraño sentido del humor, hacía que no siempre fuera fácil soportarlo.


  — Que yo sepa ya es adulta. Y es una condesa, sabe cómo comportarse en sociedad.


  — Ya no es condesa. Ahora es la esposa de un Laird. Y quién dice esposa del Laird, dice Laird.


  Subrayó la frase hundiéndole la bandeja entre las costillas.


  — Por favor, Darren. No ha comido en todo el día. ¿No vas a dejar que se muera de hambre?


  — No, su padre sería capaz de reprochármelo, murmuró con hipocresía.


  En realidad, estaba sorprendido de no haberlo pensado. Quién no llevaría comida a su esposa, aunque ella se negara a abandonar la habitación. Roddy tenía razón, ella tenía cierto rango allí, un rango que exigía tanto de él como de los demás.


  — Por favor, lo regañó su hermano, haciendo oídos sordos a su comentario infantil.


  Con un suspiro tan poderoso como los vientos del mar, el Laird agarró la pesada bandeja y salió seguido por la mirada aprobadora de su hermano menor. Se dirigió a su habitación y entró sin golpear.
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  Darren se quedó inmóvil en la entrada de su dormitorio. Adrastée dormía profundamente, acurrucada en la cama. Su delgado cuerpo estaba envuelto tan estrechamente entre las mantas, que apenas se divisaba. Al darse cuenta del aire helado de la habitación, Darren refunfuñó. Ella debía haber estado temblando de frío todo el día.


  Dejó la bandeja en el suelo y encendió el fuego, aunque era una tarea que correspondía a las criadas. Siempre la había hecho él mismo, tanto por costumbre como por placer. Se trataba de movimientos repetitivos y agradables, que le ayudaban a relajarse en cualquier momento del día.


  Cuando una llama cobró vida en el hogar, un gemido lo sobresaltó. Adrastée se removió en sueños, con la boca entreabierta de satisfacción. Ante su rostro terso, desprovisto de la más mínima expresión, quedó impresionado por su belleza. De repente, la irritación y la preocupación de la jornada se desvanecieron, junto con la razón de su ausencia en esa habitación la noche anterior. Ella había logrado borrar todo con un suspiro, con un temblor de sus labios.


  Una parte de él odiaba estar allí, mirándola de ese modo sin que ella lo supiera, un gesto que atestiguaba el poder que tenía sobre él. No quiso aceptarlo. No sólo porque no la conocía, sino sobre todo porque no quería saber nada de ella.


  Y sin embargo…


  Con un nuevo gemido, Adrastée abrió los ojos. E inmediatamente los clavó en los de Darren, de un azul increíble. No gritó. Aún estaba adormilada, entre el sueño y la realidad, prisionera en un delicioso mundo de algodón. Le costó un tiempo darse de cuenta de que él, definitivamente, estaba frente a ella y que no era una creación de su mente.


  Se enderezó de golpe, llevando la manta sobre su pecho para protegerse, aunque sabía que estaba vestida.


  — Vine a traerle su comida.


  Fue todo lo que se le ocurrió decirle. Irritado ante los sentimientos encontrados e incomprensibles que le provocaba, prefirió hacer uso de la distancia fría de un chef. Fue a buscar la bandeja y la colocó en la cama, entre ambos.


  — Gracias.


  Aunque hubiera preferido comer arena antes que admitirlo, Adrastée se sintió conmovida por el gesto. No cambiaba en nada las palabras que él le había dicho o el daño que le había hecho, pero alivió un poco su corazón desgarrado.


  La comida comenzó en silencio. Ambos se habían salteado el almuerzo por razones muy diferentes. De modo que comieron con apetito, saboreando el estofado ya tibio, evitando cuidadosamente cruzar sus miradas. Decir que estaban terriblemente incómodos habría sido el eufemismo del siglo.


  ¿De qué podrían hablar? En opinión de Adrastée, él ya había dicho todo la noche anterior, cuando la había insultado antes de abandonarla en el frío de su habitación.


  Darren había sentido una oleada de culpa ante su palidez. Ella era tan frágil, tan delgada… Bastante diferente a la mayoría de las mujeres escocesas. Aunque todavía estaba enfurecido por haber tenido que casarse con una mujer que ya no era virgen, verla así, desamparada y casi una niña, lo obligó a cuestionarse a sí mismo. Ella había estado allí todo el día en gran parte por culpa suya. Al menos, debía ser amable.


  Sin embargo, era más fácil decirlo que hacerlo. No tenían ningún tema en común de conversación y él preferió evitar hablar de su gente y de cómo habían reaccionado. Se trataba de una crueldad innecesaria.


  Sus ojos vagaron por la habitación y rápidamente notó los cambios que ella había hecho. El libro abierto sobre la cómoda lo intrigó.


  — ¿Qué está leyendo? preguntó, incorporándose ligeramente para ver las páginas.


  Adrastée se puso de pie de un salto, tiró la manta al suelo y se arrojó sobre su pertenencia. Darren tuvo tiempo de vislumbrar una escritura femenina y sesgada.


  — ¿Es usted la que escribe?


  No debería haberse sorprendido tanto. Una mujer de su rango, en un país tan rico como el de ella, debía haber recibido una educación fuera de lo común. Sin embargo, era raro que las aristócratas optaran por dedicarse a la escritura, generalmente preferían coser, tocar música o simplemente el arte de la conversación.


  Con movimientos apresurados y torpes, Adrastée escondió su cuaderno en su baúl y miró a su esposo, desafiándolo con sus grandes ojos grises.


  — No es de su incumbencia.


  Las cejas oscuras de Darren se fruncieron.


  — Por supuesto que sí. Usted es mi esposa.


  — Usted me ha dejado bien claro que no quiere compartir mi intimidad, opuso ella, elevando el mentón con insolencia.


  A pesar suyo, Darren miró la cama de manera inequívoca. Ella se sonrojó frenéticamente. No era sólo ese tipo de intimidad al que ella había hecho alusión.


  — Dígame qué es.


  — No.


  Se puso de pie, imponiendo su elevada estatura en la habitación. Sentado, era un poco menos impresionante, aunque mantenía esos hombros anchos y macizos que lo hacían colosal. Todo su rostro irradiaba una ira mal contenida.


  — Adrastée, creo que ha entendido mal. No le estoy pidiendo que me diga qué es: se lo estoy exigiendo. Es mi esposa, me debe obediencia. Lo ha jurado ante Dios.


  — ¡No se atreva a hablarme de juramentos! gritó con todas sus fuerzas. Usted no ha acatado ninguno.


  — Compartiré su lecho una vez que haya tenido su período menstrual.


  — Yo no hablaba solamente de compartir la cama, sino también de compartir la vida. Me ha dejado pudriéndome aquí todo el día como si no existiera. ¿Donde estuvo?


  — ¡No tengo que rendirle cuentas!


  Ante la velocidad con la que él respondió y el ardor de su mirada, Adrastée comprendió y retrocedió.


  — Estaba gastando mi dote, ¿verdad?


  Su silencio fue elocuente.


  Una risa amarga se apoderó de ella. El sonido, tan odioso como glacial, hizo que las mandíbulas de Darren se contrajeran con violencia.


  — Basta.


  — ¡No! Mi querido esposo, yo formo parte del contrato, voy a la par de ese dinero que ama tanto. Así que tendrá que ser un poco más respetuoso conmigo.


  El tono pretencioso que había adoptado, los ojos brillantes y el aire de superioridad, no tuvieron el efecto previsto en Darren. Su enfado ante su comportamiento se convirtió en deseo en una fracción de segundo. Antes de que supiera lo que estaba haciendo, la aprisionó contra la pared y su respiración entrecortada rozó sus labios. Su cuerpo contra el de ella despertó en él una pasión que se reflejó en sus ojos grises.


  — ¿Y así, estoy siendo un poco más respetuoso?


  — Suélteme.


  — No es lo que quieres, realmente…


  — ¡Ya mismo!


  De repente, él se echó hacia atrás con una mueca, dejándola recuperar el aliento. Toda su actitud cambió, pasó de ser un hombre loco de deseo a un actor insolente orgulloso de sí mismo.


  — No soy idiota. No cabe duda de que sabe seducir a los hombres con ese rostro tan magnífico. No me dejaré engañar. La poseeré cuando esté seguro de que no espera al bastardo de otro.


  El corazón de Adrastée seguía latiendo violentamente como consecuencia de ese contacto, tan brutal como sensual, y dio un giro a sus palabras. Todo el dolor, la ira y la soledad del día resurgieron, haciéndola perder el control de los acontecimientos.


  — ¡Soy virgen y le prohíbo insinuar lo contrario! gritó, cogiendo el primer objeto que encontró a mano para lanzárselo.


  Afortunadamente, Darren tenía excelentes reflejos. Esquivó por poco el proyectil. El tintero explotó contra la pared detrás de él.


  — ¡Ah!


  Adrastée se apoderó de cojines, mantas, ropa, todo lo que estuviera cerca para alcanzarlo.


  Esta escena, aunque impresionante por el ardor beligerante de Adrastée, cuya mirada ardiente habría hecho que más de uno cediera, divirtió mucho a Darren. Le parecía ridícula amenezándolo con objetos que apenas lo rozaban. Ridícula, pero también increíblemente hermosa.


  El deseo regresó, impetuoso y vehemente. Unos minutos antes, cuando su cuerpo le había ganado la carrera a su mente, ese deseo lo había sacudido y lo había llevado a tocarla, aprisionarla, poseerla. Entonces había comprendido lo mucho que ella lo dominaba, a pesar de que no se conocían. Era encantadora por donde la mirara, desde el sonido de su voz hasta los gestos de sus manos, pasando por la arruga de preocupación de su frente y la curvatura de su cuello. Para salvar su ego y su honor, simuló haber fingido, actuando así sólo para engañarla. Sin embargo, era él quien había sido abusado por esa hechicera.


  Cuando no tuvo nada más que arrojarle, se detuvo, con su interminable cabellera rubia enmarañada alrededor de su cara.


  — ¿Ha terminado?


  No pudo reprimir una sonrisa divertida.


  — Jamás. Ha firmado para toda la vida, mi querido Laird.


  Él frunció el ceño.


  — Sí, lo sé. Pero usted todavía parece ignorarlo. Ahora es mi esposa y espero que se comporte como tal.


  Sin decir nada más, se fue, dejándola desaliñada en medio de la habitación desordenada.
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  Una vez más, Adrastée no pudo dormir. Las palabras de Darren la mantuvieron despierta toda la noche, como si aún resonaran dentro de la habitación.


  Como siempre le sucedía, lamentó amargamente haberse dejado llevar. No podía evitarlo, era más fuerte que ella. En un mundo de hombres, ése era su método para ser tomada en serio, si bien era algo problemático. Y además, se había criado en la corte de Francia, donde el espectáculo era un arte: por lo tanto, lo había adoptado naturalmente como una forma de vida.


  Sin embargo, allí donde sus hermanos solían reaccionar con desconcierto o evasión, y su padre con una ira bastante impresionante, Darren se había mostrado divertido. Divertido. Todavía no podía creerlo. Era una afrenta más que añadir a la larga lista.


  Por falta de mantenimiento, el fuego se había extinguido durante la noche — como ella misma se estaba apagando… — y tuvo que envolverse estrechamente con la manta para deambular como un alma en pena.


  Estaba apoyada en el alféizar de la ventana en el momento en que salió el sol. Cuando el castillo cobró vida, lleno de actividad, una sensación de paz se apoderó de ella ante la belleza del paisaje. El mar estaba en paz, de un azul oscuro sublime, coronado por nubes grises que se arremolinaban en el cielo al ritmo del viento. Las vastas tierras verdes se extendían hasta donde alcanzaba la vista, infinitas. Desde la costa hasta el horizonte, se divisaban pequeñas islas esparcidas como si una mano traviesa las hubiera depositado sobre el agua protectora.


  Era hermoso, sin lugar a dudas. Pletórico de calma y sabiduría. Bondad y dulzura inspiradoras. Teñido de secretos y tristeza.


  Adrastée se sintió ridícula por estar tan conmovida y se volvió hacia el dormitorio. Qué desastre. Que no tenía la menor intención de ordenar. Aunque ella viviera allí, era la habitación de Darren ante todo.


  Comió un poco del pan que había sobrado, todavía aterrorizada e irritada ante la idea de bajar. Estaba a punto de retomar su actividad intelectual del día anterior, cuando recordó que había roto su último tintero.


  Suspiró desconsolada.


  Al abrir otro de sus baúles, descubrió varios libros que había traído con ella. Entretenida examinándolos, dejó escapar un grito cuando alguien llamó a la puerta. Antes de que tuviera tiempo de preguntar quién estaba allí, la persona entró.


  Era una mujer de unos cincuenta años, con un cuerpo grande y rostro redondo. Sin embargo, detrás de ese aspecto deslucido y desaliñado, se escondía una inteligencia aguda, que Adrastée detectó de inmediato en sus ojos marrones. La matrona se tomó el tiempo de observarla a su vez, examinándola allí, arrodillada en el suelo en medio de esa habitación desordenada.


  — No me la imaginaba así.


  La joven se sobresaltó ante ese modo de hablar franco, desprovisto de moderación y expresado en un inglés tosco. Era obvio que la mujer había hecho el esfuerzo de expresarse en ese idioma pero sin realmente esmerarse.


  — ¿Quién es usted?


  — Morag. Yo soy la encargada de administrar el castillo.


  Adrastée respiró hondo y se puso de pie con la mayor dignidad posible. Era la primera vez que hablaba con un MacLennan que no fuera Darren o su hermano, y se encontró frente a una mujer torpe y grosera, que obviamente la despreciaba.


  — Bien. ¿Vino a presentarse?


  Morag enarcó una ceja, sorprendida.


  — Es usted la que debe presentarse, mi niña. Aunque allá abajo todos saben quién es.


  Se le hizo un nudo en el estómago y sintió náuseas.


  — ¿Qué hace aquí entonces?


  — Quería verla. Y decirle que se perdió el desayuno. Otra vez.


  Decididamente, Adrastée la odiaba cada vez más. Esa mujer no dudaba en poner el dedo en la llaga.


  — Yo no…


  Se interrumpió. ¿Por qué intentaba justificarse? ¿Porque ella también pensaba que su comportamiento era grosero, o simplemente porque quería que esa matrona dejara de mirarla como si fuera una niña descarada y caprichosa?


  — En algún momento tendrá que salir de aquí, lo sabe.


  Por toda respuesta, la joven le dio la espalda y fue a sentarse en la cama con toda la elegancia de la que era capaz estando envuelta en una manta. Su actitud daba a entender que no pensaba moverse.


  — ¿Va a ordenar?


  Esta vez, Adrastée perdió el control.


  — ¡Por supuesto que no, es usted la que debe hacerlo! Además, ¿por qué no me trajo comida y algo para lavarme? ¿O por qué no vino para ayudarme a vestirme? Si usted es la sirvienta de mayor rango aquí, ¡es lo que le corresponde!


  Ante su agresividad, Morag no se amedrentó. Apoyó los puños en las caderas.


  — Yo soy el ama de llaves, me encargo de todo el castillo, algo que, normalmente, usted debería hacer. Así que no tengo tiempo para ocuparme de usted.


  Ofendida, Adrastée insistió.


  — En ese caso, asígneme una asistente personal.


  — Las sirvientas no tienen…


  — ¡Sí, tienen tiempo! Una que trabaje sólo para mí no debería ser demasiado difícil de encontrar. Soy la señora del lugar, es mi derecho.


  — ¿La señora del lugar? No lo parece.


  Ambos furiosas, se desafiaron con la mirada durante largos minutos. A pesar de las circunstancias, Morag estaba intrigada. ¡Esa mujer diminuta tenía carácter de sobra! Aunque detrás de esa fachada superior y beligerante, el ama de llaves percibía miedo.


  — De acuerdo. Le enviaré una sirvienta.


  — Con comida.


  El ama de llaves asintió, con una sonrisa maliciosa en los labios y se retiró.


  Insegura con respecto a qué pensar de ese encuentro — Morag había cedido demasiado rápido — Adrastée esperó pacientemente a que llegara su doncella.


  Una chica delgada, de unos quince años, entró a la habitación después de ser invitada. Tenía un rostro muy dulce, que irradiaba amabilidad y timidez. Hizo una reverencia inestable, haciendo oscilar la bandeja que llevaba en sus manos.


  — Cuidado, la contuvo Adrastée, tan conmovida por la muestra de respeto como por su torpeza.


  Puso la bandeja en la cama junto a ella y luego se tambaleó, con las mejillas en llamas y la mirada clavada en el suelo. Intrigada ante su pudor, Adrastée contempló su cabello rojo oscuro y sus labios carnosos.


  — ¿Cómo te llamas? le preguntó para hacerla sentir cómoda.


  Estaba acostumbrada a que los sirvientes le tuvieran miedo, pero sólo después de haber experimentado su ira. Aquélla, era una forma de miedo muy diferente, debida principalmente a lo desconocido.


  — Liusaidh.


  — ¿Perdón?


  La joven lo había pronunciado muy rápido, y con un marcado acento escocés. Adrastée no había comprendido.


  — Liusaidh, respondió ella más lentamente.


  Ahora había entendido pero no se sentía capaz de pronunciarlo. Entonces se lo hizo repetir varias veces seguidas, para absorber todas las entonaciones.


  —Liusaidh… Me encanta tu nombre, es realmente hermoso, agregó para tranquilizarla


  La doncella se retorcía las manos, incómoda ante el ejercicio que le imponía su señora.


  Para distraer su atención, Adrastée se centró en su desayuno. En un cuenco había una mezcla informe y pardusca que no pudo identificar. La olió y se volvió hacia la joven, con mirada inquisitiva.


  — Gachas, dijo en voz baja.


  Con una mueca, la Lady las probó. No eran exquisitas, pero dado su apetito, estaría bien. Mientras comía, pensó en cómo organizar su día.


  — Liusaidh, ¿puedes traerme algo para lavarme, por favor?


  El por favor, no formaba parte de su educación, pero algo en la joven la turbaba.


  Ésta levantó la cabeza y abrió mucho los ojos. Cuando Adrastée repitió su pregunta, negó con la cabeza varias veces, poniéndose cada vez más pálida.


  — Cómo que no puedo… ¡Oh! No entiendes bien el inglés, ¿verdad?


  Adrastée repitió el movimiento de negación con la cabeza y Liusaidh asintió. Vaya. Aquello explicaba la sonrisa de Morag al irse. Asignarle una sirvienta que apenas entendía inglés y no lo hablaba era una mala pasada. El único idioma con el que podía comunicarse era esencial para ella, era la única manera de relacionarse con el resto de los seres humanos que vivían en la isla.


  Indignada, Adrastée se tomó un momento para reflexionar. El ama de llaves debía estar saboreando su pequeña victoria y esperando su reacción. Estaba convencida de que si le pedía otra sirvienta, volvería a hacerle la misma jugada. Era mejor adaptarse a la situación e incluso obtener beneficios de ella.


  La Lady, con ojos chispeantes, comenzó a hacer gestos grandilocuentes para explicar lo que quería.


  ***


  Sentado en su despacho, Darren intentaba ordenar sus negocios. Y sus ideas. Todo era confuso desde la llegada de Adrastée, desde su condición de Laird hasta su relación con el dinero. Y tal vez también el hecho de que estaba ardiendo de deseo por su joven esposa cuando se había prometido no tocarla.


  La puerta de su oficina se abrió bruscamente. Un hombre entró de manera despreocupada, como acostumbrado a hacerlo, y se sentó en un sillón frente a Darren. Su cuerpo musculoso contrastaba con un rostro todavía infantil, de grandes ojos negros muy brillantes. Tenía un aire jovial que parecía habitual en él.


  — ¡Buen día Darren!


  — Buen día Ian, respondió, relajándose instantáneamente al ver a su amigo de la infancia.


  — ¿Y cómo está Lady Adrastée?


  El Laird apretó los puños con tanta fuerza que rompió la hoja que sostenía entre sus manos. Ante ese arrebato de ira, Ian retrocedió repentinamente.


  — Veo que…


  — Evita el más mínimo comentario, por favor, no estoy de humor para oír hablar de « la francesa ».


  El apodo le encrespó los tímpanos.


  — No iba a llamarla así. Es escocesa ahora.


  Ante esas palabras, Darren suspiró. Tendía a rechazar que Adrastée era su esposa y que muchas cosas habían cambiado. Más de lo que quería admitir.


  — ¿Salió todo bien en tu recorrido por la isla?


  Ian era uno de sus asesores y soldados más cercanos. Al igual que Roddy, realizaba muchas tareas para él y representaba su autoridad dondequiera que fuera. Sin ellos, Darren pensaba que no habría durado como Laird ni dos meses. Sin embargo, ya habían pasado casi dos años.


  Dos años…


  Dejó atrás la nostalgia que se apoderó de él para concentrarse en el informe de su amigo.


  — Nuestros hombres están haciendo todo lo posible por mantener los puestos de guardia en Ronay y Belashare. Pero los MacDonald nos están acechando y esperan la más mínima oportunidad para atacar. Además, el desplazamiento de los habitantes de Ceallan y Baymore a Carinish y Claddach ha jugado un papel importante en la moral de los nuestros. Los hombres sienten que están retrocediendo.


  No era sólo una sensación. Desde hacía varios años, los MacDonald les llevaban ventaja. La toma de Bencula, la isla más grande que separaba North Uist de South Uist, la tierra de sus enemigos, había dejado huella. Había estado en conflicto durante más de un siglo entre los dos clanes y ahora los MacDonald la poseían por completo.


  Para Darren, era peor que un agravio. Todo su ser reclamaba un baño de sangre para limpiar la memoria de los suyos, para honrar a sus ancestros.


  Para vengarse.


  — Todo esto para decirte que necesitan dinero con urgencia. Muchos hombres ya no vienen a nuestras dos islas de control para observar las flotas y vigilar a los MacDonald. Se quedan en casa para ayudar a sus esposas con el ganado y los niños. Tenemos que darles una razón para que sigan protegiendo nuestro flanco sur, Darren.


  Tenía toda la razón. La seguridad de todos dependía de las acciones de cada uno. Y, lamentablemente, en su mundo, los hombres tenían que sacrificar su vida familiar, incluso su propia vida, por el clan. Para que la mayoría pudiera sobrevivir.


  — Me marcho mañana para visitarlos. Llevaré el dinero conmigo y las armas que acabamos de recibir. Me quedaré unos días para ayudarlos, recorrer mis tierras y levantar la moral de las tropas.


  — ¿Y vas a dejar acá a tu joven esposa? se asombró Ian.


  — Allí no me servirá de nada.


  — ¿Ni siquiera para calentar tu lecho?


  Darren se irguió. Cuando cuadraba sus enormes hombros y su mirada azul se teñía de negra, asustaba incluso estando sentado. Ian lo conocía desde siempre, por lo que generalmente evitaba contrariarlo.


  — He metido el dedo en la llaga. Entonces, el rumor es cierto.


  El Laird suspiró. Que todo aquello hubiera llegado a los oídos de su amigo, tan lejos de Lochmaddy, no debería haberlo sorprendido. Sin embargo, estaba particularmente irritado.


  Mi vida privada me concierne sólo a mí.


  Se engañaba a sí mismo, lo sabía. Éra Laird. Se esperaba mucho de él. Todos lo observaban en todo momento y él les había entregado su vida al convertirse en su líder. No podía ocultarles nada.


  Un recién llegado entró sin previo aviso y Darren pensó que su oficina privada lo era cada vez menos. Roddy, jovial, saludó a Ian. Los dos amigos se dieron una fuerte palmada en los hombros, poniendo a prueba mutuamente su vigor, como en los días de infancia cuando jugaban a quién era el más fuerte.


  Lamentablemente, la infancia está muy lejos…


  Darren guardaba excelentes recuerdos de su juventud. Demasiados incluso. A pesar de las preocupaciones del clan, ya presentes aunque menos serias en ese momento, había disfrutado cada momento. Había hecho un montón de estupideces, había aprendido, jugado, reído, se había caído para levantarse mejor. Sin embargo… La vida no siempre se desarrollaba como estaba previsto. Y tuvo que aprender a sobrellevarlo.


  — ¿Ha ido todo bien?


  — Sí. Estábamos hablando de la partida de Darren hacia el sur.


  Roddy le dirigió una mirada inequívoca.


  — Yo vine a hablar de Adrastée.


  Debí sospecharlo. Su hermano siempre había tenido el arte de confrontarlo con lo que no funcionaba, haciendo hincapié en lo que él se afanaba por ocultar. En ese caso en particular, su esposa.


  — Todavía no ha salido. Desde ayer, su criada le ha estado llevando comida y aparenta distraerla, pero eso es todo. ¿Planeas ignorarla durante mucho tiempo más?


   — Hasta que desaparezca, murmuró, removiendo sus papeles mientras su mente trajinaba organizando su partida.


  — Como si fuera posible…


  Roddy había hablado en voz baja, como para sí mismo, pero Darren lo había escuchado. Y prefirió ignorarlo.


  Mientras esperaba que su hermano mayor volviera a hablar, Roddy suspiró profundamente mientras el silencio se prolongaba.


  — Lamentarás tu actitud más tarde. Iré a ver cómo está.


  Darren le indicó que se fuera, fingiendo una indiferencia que no engañó a ninguno de los dos.


  ***


  Cuando llamaron a la puerta, Adrastée amablemente invitó a que entraran, creyendo que era Liusaidh con su cena. Gritó al ver a su cuñado de pie en el umbral y se apresuró a buscar un chal para cubrir su camisón.


  — Disculpe, Lady Adrastée, no quería molestarla. ¿Puedo hablar con usted?


  — Sí, por supuesto, balbuceó, señalandole una silla.


  Ella se sentó en el borde de la cama frente a él, segura de no estar rompiendo las reglas del decoro. Roddy era el hermano de su esposo y ella no tenía otro lugar donde recibirlo.


  — Lo escucho.


  Con sus grandes y alegres ojos claros, Roddy tenía algo que invariablemente lograba que los demás se sintieran cómodos con él.


  — Vine a ver cómo está. Me preocupa no verla descender para estar con nosotros. Imagino que debe ser intimidante, pero quiero que sepa que es bienvenida.


  Ella no estaba tan segura. La actitud de Morag del día anterior así se lo había confirmado. Además, ella no era el tipo de mujer que se dejaba intimidar. Al menos, no habitualmente.


  Adrastée abrió la boca, dispuesta a justificarse, y volvió a cerrarla. No sabía qué decirle a ese completo desconocido, cuya amabilidad la conmovía a pesar de las circunstancias.


  — ¿Por qué se preocupa por mí? Ya tenéis el dinero. No hace falta fingir.


  Él negó con la cabeza y sonrió afligido.


  — Yo no sé cómo es en Francia, pero para nosotros, los escoceses, la familia es sagrada. Y ahora forma parte de mi familia. Aunque probablemente usted habría preferido que no fuera así.


  Este último comentario la hizo reír y al mismo tiempo se sorprendió por ese estallido de alegría, tan diferente a su estado de ánimo sombrío de los últimos días.


  — Creo que podré vivir con ello.


  — Es un alivio saberlo, rió Roddy frente a su sentido del humor.


  Roddy era naturalmente bondadoso y necesitaba que las personas que lo rodeaban estuvieran bien. Más que una necesidad, era incluso una exigencia.


  — Espero que consiga sentirse cómoda en su nuevo hogar… y con su esposo.


  Inmediatamente, el aristocrático rostro se abatió. Ante esa dura reacción, tan parecida a la de su hermano, Roddy decidió hacer lo que mejor sabía hacer: ser sincero.


  — Por favor, Milady, no juzgue demasiado rápido a mi hermano. Sé que esta situación la agobia, y con razón, pero póngase en su lugar. Lo hirieron en su ego. Cada vez que la mira, sólo ve dinero. Demuéstrele que usted es mucho más que eso.


  Lo soy.


  Esa constatación fue brutal. Ella jamás había considerado la situación desde el punto de vista de Darren. Y en realidad, tampoco deseaba hacerlo. Tenía sus propios problemas para resolver y lo aborrecía por lo que le había dicho.


  — La dejo reflexionar. Mientras tanto quería avisarle que mi hermano parte mañana hacia el sur de la isla. No sé exactamente cuándo volverá.


  Adrastée tragó con dificultad, su pecho agitado. No lo esperaba. Verdaderamente no. Ni tampoco tener una reacción tan violenta. Todo su cuerpo estaba helado de terror.


  Estaré sola aquí.


  De hecho, ya lo estaba. Y Darren no era lo que se podría llamar un esposo presente y amoroso. Sin embargo, la idea de que él ya no estuviera allí, en el mismo castillo que ella, reforzó su sentimiento de soledad y su miedo a salir de la habitación.


  — Pienso que mañana debería bajar a saludarlo. Sé que no es lo que desea escuchar, pero ya es hora de que conozca a los MacLennan. La ayudará a consolidar su lugar.


  Estuba a punto de negarse categóricamente, cuando se le cruzó una idea como una estrella fugaz en el cielo.


  — Acepto.


  — ¿De verdad? se sorprendió Roddy, que estaba convencido de que le llevaría un largo tiempo convencerla.


  — Con una condición.


  Lentamente, una sonrisa divertida se fue dibujando en los labios de Roddy. No había ninguna duda de que iba a adorar a su cuñada.


  — La escucho.


  


  
    Capítulo 7

  


  Adrastée estaba lista. Se había despertado antes de que saliera el sol, el corazón le latía con fuerza en el pecho y tenía las manos húmedas. Liusaidh le había traído el desayuno y luego la ayudó a prepararse. Después de un baño rápido — la bañera de madera era tan pequeña — se puso un vestido recargado y elegante, cuyo corsé resaltaba su delgada cintura. La criada se había dedicado a trenzar su cabello hacia el lado izquierdo de su rostro, transformándolo en una cascada rubia que rozaba su cadera.


  Estaba preciosa, sin lugar a dudas. Lo había corroborado varias veces en el espejo, para aquietar su respiración. Necesitaba reconfortarse a sí misma con lo que mejor sabía hacer, recordar que ese rostro era suyo, que esa seguridad vehemente en sus ojos grises, era suya. Que podía hacerlo, que tenía la fuerza.


  Liusaidh se retorcía las manos con nerviosismo, con la cabeza gacha. Aunque ambas jóvenes se habían acercado durante los últimos dos días, la criada seguía siendo reservada. Sin embargo, había algo en ella que conmovía a Adrastée, enterneciéndola y tranquilizándola al mismo tiempo.


  — Espérame abajo, ya voy, le pidió, añadiendo unos cuantos gestos simples a sus palabras.


  Poco a poco habían aprendido a comunicarse, y eso representó un alivio para la Lady. Necesitaba la interacción humana para no hundirse en la locura, encerrada dentro de esas cuatro paredes.


  Una vez sola, su mirada recorrió lentamente la habitación antes de detenerse en la cómoda. Sobre la misma destacaba con orgullo, un tintero nuevo que reflejaba los albores del día. Una sonrisa triunfante atravesó su rostro. Después de horas de pesquisas, Liusaidh no había logrado entender de qué se trataba ese pequeño objeto tan codiciado por su dueña. Era un frasco muy caro que pocas personas usaban por allí. A excepción de Darren. Razón por la cual Adrastée había negociado su salida a cambio de un nuevo tintero, sólo para ella. Podría haber exigido muchas cosas, pero al final, ésa era la única que le importaba. Roddy se había sorprendido, pero se lo había concedido en el acto.


  Desafortunadamente, ahora iba a tener que bajar.


  Mareada de repente, se sentó en la cama. Con dedos temblorosos, hizo algo que no había hecho en años.


  Rezó.


  Adrastée era católica practicante, así la habían educado. Creía en Dios, iba a la iglesia y se confesaba de manera regular. Sin embargo, no era tan devota como la mayoría de las mujeres de su época. El momento en el que se sentía más cercana a su Creador, era cuando tenía una pluma entre sus dedos. Entonces, sentía que su alma se elevaba por encima de su cuerpo.


  Y eso sólo podía ser divino.


  Abrió su puño cerrado, revelando un pesado rosario. Hecho de perlas de marfil y con una maciza cruz de oro, había pertenecido a los Nemours durante generaciones. Había sido el regalo de un obispo en agradecimiento a las contribuciones realizadas por la familia. Después de haber recitado sus Yo te saludo María mientras pasaba las cuentas, hizo su pedido.


  Por favor, Señor, dame la fuerza para afrontar este día, para afrontar sus miradas, para afrontar su partida. Ayúdame para que todo vaya bien. Ayúdame a aceptar mi nueva vida. Amén.


  Besó la cruz, con un gesto piadoso que le había enseñado su madre, se persignó y se puso de pie. Guardó sus pertenencias y, finalmente, salió.


  El pasillo estaba oscuro, sin llegar a ser atemorizador. Siguiendo las torpes instrucciones de Liusaidh, giró a la derecha por las escaleras hacia la planta baja. Dedicada a sujetar su vestido e inspeccionar los gastados escalones de piedra, gritó cuando una gran sombra le bloqueó el camino.


  Aturdido, Darren se paralizó. Después de que su hermano le hubiera insistido durante casi una hora que debía ir a buscar a su esposa, cedió, en primer lugar para dejar de escucharlo. No esperaba que ella hubiera salido por su cuenta. Con asombro, observó su brillante cabellera rubia, su piel cremosa y sus grandes y penetrantes ojos grises. Después de dos días sin verla, tuvo casi la impresión de haberla redescubierto.


  El «casi» era lo importante. Porque nunca había dejado de soñar con ella. Todas las noches, sin excepción, se despertaba sudando y jadeando, convencido de estar abrazando a esa deliciosa mujer, de estar perdiéndose en su calor más íntimo. Había repasado cada detalle de su rostro, la curva de su nuca, la gracia de sus gestos. Una vez pasada la neblina onírica, oscilaba entre la ira y la fascinación hasta el amanecer.


  Mirándola así, ataviada y desprevenida, se dio cuenta de que su memoria no le había hecho justicia. En sus sueños, la poseía con todo su ser, arrebatado por su belleza. Pero en la realidad, era mil veces más espléndida.


  — Buen día, Milady.


  Eso fue todo lo que pudo decir.


  Adrastée se estremeció violentamente al oír su voz profunda, que tomó posesión de la escalera de piedra y la envolvió. De repente, la pequeñez del lugar hizo que su corazón latiera más rápido. A pesar de que estaba tres escalones por debajo de ella, sus rostros estaban uno frente al otro. Con sus hombros sólidos, ocupaba todo el espacio. Sobre todo porque su cabello negro azabache se mezclaba con la piedra del castillo, mientras sus ojos azules brillaban, atravesando la penumbra.


  — Buen día, Laird.


  Qué tono afectado. Era tal la incomodidad que reinaba entre los dos cónyuges, que no sabían qué actitud adoptar ni qué palabras usar. El protocolo los salvó al ofrecerle él su brazo. Adrastée se aferró a él, disfrutando de mala gana la sensación de firmeza bajo sus dedos y la sensación de seguridad que se apoderó de ella por completo.


  Descendieron uno al lado del otro. Él caminó más lentamente al notar que el amplio vestido le impedía apresurarse. Contemplando la opulenta prenda, que encontraba ridícula aunque le sentara perfectamente, reprimió un comentario despectivo y se adaptó a su talante.


  Cuando llegaron al salón principal, Adrastée retrocedió, haciendo que Darren se detuviera. A lo largo de los muros hasta las puertas abiertas que conducían al patio del castillo, todos los habitantes guardaban silencio. Volviéndose hacia ella, ni siquiera intentaron ocultar su minuciosa observación. La atención excesiva hizo que la temperatura en la habitación bajara, congelando a la Lady.


  Un roce contra su mano le llamó la atención. Darren buscó su mirada, dejando un poco de lado su actitud sombría, misteriosa y orgullosa. Adrastée percibió… amabilidad en su rostro varonil.


  — Vamos, la instó suavemente.


  Debido a las circunstancias, ella obedeció y dejó que él la guiara a través de la multitud escrutadora. Tan pronto como hubieron dado algunos pasos, las murmuraciones comenzaron.


  — Es bastante bonita…


  — ¡Mira el vestido que tuvo el atrevimiento de ponerse!


  — Qué aires pretenciosos.


  — Es tan fría como el invierno de las Highlands.


  — Pobre Laird…


  Incluso cuando Adrastée se había prometido ser fuerte, se le cayó el alma a los pies. No debería haber dado tanto crédito a aquellas deshonrosas palabras, que intentaban pronunciar en inglés para que ella las entendiera. Después de todo, había pasado toda su vida en la corte francesa. Ser observada, envidiada o insultada formaba parte de su vida diaria. Pero allí, todo era distinto. La atención incansable de aquellos escoceses simples y de mente estrecha la hizo sentir pequeña, sus palabras la golpeaban por doquier.


  Si todavía estaba de pie, era sólo por Darren.


  El Laird estaba haciendo todo lo posible para ser complaciente y mostrar una expresión agradable, mientras una rabia ahogada rugía en su interior. No podía creer el comportamiento de su gente. Sabía que su entrada provocaría habladurías, pero no esperaba esa inspección gélida, esas miradas asesinas, esos comentarios desdeñosos. Amaba a su clan y a su gente más que nada y lo había demostrado contundentemente. Aún así, verlos tratar a su esposa de ese modo lo puso fuera de sí.


  Cuando llegaron al patio, donde los MacLennan rodeaban a los caballos ensillados, listos para partir, la hostilidad aumentó. Sin esconderse más, las mujeres susurraron y se burlaron mientras la miraban, y los hombres sonrieron con descaro.


  A punto de sucumbir a un estallido de ira, Darren se detuvo y se volvió hacia su esposa. El rostro de Adrastée, liso y suntuoso, no mostraba ninguna emoción. Sus labios curvados no temblaban, sus hombros estaban rectos y altos, su porte altivo. Nada reflejaba la más mínima incomodidad ni el más mínimo menoscabo.


  Excepto su mirada. Cuando observó sus nebulosos ojos grises, el Laird se sobrecogió. Vio que estaba dominada por una mezcla indescriptible de dolor, ira y vergüenza. Rodeada de cientos de personas que la juzgaban, la criticaban, la menospreciaban, ella se mostraba serena, confiada, blandiendo con orgullo su belleza salvaje como una armadura.


  Nunca vi tanto coraje…


  Era cierto y perturbador a la vez. Él, que había participado en tantas batallas, que había visto tanta sangre y muerte, tenía una definición de coraje propia, forjada por su mundo de honor sin piedad. Pero ése era un coraje muy diferente al que exhibía su esposa, pero igual de fuerte e impresionante. Dudaba que él mismo hubiera podido permanecer orgulloso e indiferente ante una multitud tan mezquina e hiriente.


  — Lady Adrastée, la saludó Roddy, inclinándose, para aliviar el malestar.


  La intervención de Roddy tuvo el efecto de imponer un pesado silencio en la asamblea. La joven tragó con dificultad. Dudaba que pudiera aguantar así por mucho tiempo más.


  — Nos dirigimos hacia el sur para fortalecer nuestra presencia y asegurarnos de que nuestras fronteras estén bien protegidas, anunció el Laird con voz clara, convirtiéndose una vez más en un hombre de acción y autoridad. Los MacDonald están haciendo todo lo posible por irrumpir en nuestras tierras y no se los permitiremos. ¡Jamás!


  Su voz tronó en el patio, induciendo un flujo de impaciencia a través de la multitud. Todos repitieron su grito, haciendo una promesa que hizo eco en el acantilado.


  De repente, la rutina de la partida retomó su cauce. Las mujeres y los niños se apresuraron a saludar al esposo y al padre que se iba mientras el resto enviaba recomendaciones y mensajes de aliento.


  Darren tiró de ella hacia su caballo. Tan pronto como alcanzó al enorme animal, una silueta chocó contra sus piernas.


  — No quiero que te vayas, suplicó una voz infantil.


  Aferrado a su cintura, un niño de nueve años miraba al Laird con sus grandes ojos empañados. Tenía una enmarañada cabellera castaña y un cuerpo que ya mostraba los inicios de la adolescencia, en contraposición a sus rasgos redondos y adorables.


  — Sabes muy bien que tengo que irme, Niall.


  — Entonces ¡llévame contigo!


  — Cuando seas mayor, te lo prometo.


  Darren se inclinó para alborotar sus cabellos. Inmediatamente el niño saltó a su cuello y el hombre de la figura imponente y feroz cerró sus brazos alrededor de él.


  Congelada en su sitio, Adrastée los miraba sin comprender, como si una niebla sofocante obstaculizara su visión. La ternura que emanaba de esa escena era tan conmovedora como inesperada. Nunca había imaginado que su esposo pudiera ser tan paciente y tierno.


  Tal vez sea su hijo…


  Esa observación la desestabilizó sobremanera. Fluctuaba entre un sinfín de emociones y preguntas apresuradas. ¿Debía sentirse insultada por ser sólo una segunda esposa? ¿Qué había sucedido con la primera? ¿Por qué no le habían dicho que ahora tenía un hijo? ¿Sabría cómo cuidarlo? Nunca se había imaginado a sí misma en el rol de madre, a pesar de todo lo que le habían enseñado sobre el asunto desde pequeña.


  Ajeno al tormento de su esposa, Darren dejó al niño en el piso antes de montar, siendo inmediatamente imitado por sus hombres.


  — Ian, te encomiendo el castillo durante mi ausencia, como siempre.


  — Por supuesto, confirmó su amigo, confiado.


  — Niall, quiero que obedezcas a Ian.


  El niño le sacó la lengua al soldado, que rió, sin ofenderse. Niall fue a golpear su mano extendida, en un gesto inequívoco de complicidad.


  — Y también a Milady Adrastée.


  Esta vez los ojos del niño se agrandaron. Con voraz curiosidad, miró a la Lady, con su cabecita inclinada hacia un lado. Luego de ser examinada durante largos minutos, Adrastée sintió un extraño calor en su pecho ante la atención de ese niño desbordante de vitalidad. Todo en su comportamiento atestiguaba una personalidad radiante y una aguda inteligencia. Cuando sus ojos marrones brillaron con impaciencia, Adrastée no pudo evitar una sonrisa.


  Darren se quedó helado y su corazón latió con fuerza. Nunca la había visto sonreír. Aunque el gesto fue tímido y comedido, iluminó su rostro, acentuando el aura hechizante que la rodeaba.


  Roddy le dio una palmada en el hombro, devolviéndolo a la realidad.


  — Tenemos que irnos. Ian, Niall, Lady Adrastée, cuídense en nuestra ausencia.


  Orgulloso de haber sido reconocido del mismo modo que los adultos, Niall sacó pecho.


  Mientras los caballos se dirigían hacia la salida, Darren se demoró un momento junto a su esposa.


  — Yo… Usted… No me decepcione.


  No eran las palabras que ella esperaba. Tampoco eran las que él hubiera querido pronunciar. Ella le lanzó una mirada ardiente de furor, a la que él respondió elevando una ceja con indiferencia. Siguieron midiéndose y desafiándose el uno al otro, maldiciéndose y dejando atrás esos instantes que los habían unido brevemente.


  Nada podía borrar lo que se había dicho y hecho. Además de no saber qué hacer con ella, se iba. La abandonaba allí, en ese castillo donde la odiaban, librada a su suerte. Y eso, ella nunca podría perdonárselo.


  Frente a su máscara arrogante, Darren espoleó a su montura. Ya ni siquiera soportaba mirarla. Dividido entre el deseo y la aversión, la fascinación y el resentimiento, estaba ansioso por poner la mayor distancia posible entre él y su esposa.


  Todos los MacLennan saludaron a los hombres que se iban. Inmóvil en medio de la multitud, Adrastée no podía apartar los ojos de la alta figura de Darren a la cabeza.


  ¿Por qué le ardía el pecho al verlo partir? ¿Por qué había esperado más, tanto más de un hombre que desde el primer momento no le había ocultado su desprecio? ¿Por qué había creído, mientras él apretaba sus dedos para sostenerla, que él podría no ser quien ella pensaba que era?


  ¿Por qué, simplemente, había esperado algo?


  Adrastée bajó la mirada hacia sus manos unidas para ocultar las lágrimas.


  



  

    Capítulo 8


  


  — ¿Milady? ¿Milady?


  Adrastée tardó varios minutos en darse cuenta de que le hablaban a ella. Rápidamente, se secó una lágrima traicionera y se enderezó, recuperando la compostura que le habían enseñado a mantener.


  — ¿Sí?


  Era el famoso Ian, de pie junto a ella, con el rostro preocupado. Su amabilidad tangible la tomó desprevenida, haciéndola fruncir los labios con sospecha.


  — Sólo quería presentarme. Ian MacLennan. Soy amigo de la infancia de Darren y su consejero más cercano, junto con Roddy, por supuesto. Encantado de conocerla.


  Creyendo por un momento que se trataba de un comentario irónico, tragó con dificultad ante la gentil atención del guerrero de rostro redondo. No era tan impresionante como Darren, pero no cabía duda, dada la forma en que estaba parado, de sus habilidades de lucha.


  — Estoy… encantada también.


  Era una respuesta muy pobre para ella que podía mantener una conversación durante horas sin cansarse. Pero desde su llegada a esa isla, había perdido todas sus puntos de referencia y todo su talento.


  Excepto tal vez el de sufrir crisis calamitosas.


  — Si necesita cualquier cosa, no dude en pedírmelo.


  — Bien. Muy bien. Se lo agradezco.


  Él inclinó la cabeza una vez, antes de dejarla, ante el llamado de un grupo de hombres.


  Consciente de que aún estaba siendo observada, en esa situación de extrema soledad, se sobresaltó cuando una mano se posó en su brazo.


  — Usted es Adrastée, ¿verdad?


  La Lady no sabía si estaba conmovida por la pronunciación estudiada del inglés, por el potente y agudo acento escocés o por la mirada llena de curiosidad. De todos modos, sintió que sus hombros se relajaban.


  — Sí, soy yo. Y tú eres Niall, ¿no es así?


  — Sí, asintió con seriedad y con una pequeña sonrisa victoriosa, satisfecho de que ella lo recordara. ¿Quieres jugar conmigo?


  Adrastée no se consideraba buena con los niños. De hecho, a menudo la hacían sentir incómoda. En la corte francesa, cuando un menor de doce años corría y gritaba a los cuatro vientos, ella se alejaba cautelosamente. Todos los jóvenes nobles hacían lo que querían, nunca los contradecían ni los disciplinaban. Tenía terribles recuerdos de comidas ruidosas y pies aplastados. Sin embargo, Niall se veía diferente. Tenía una madurez poco común para su edad.


  — Sí, si tú quieres. ¿A qué te gusta jugar?


  — Cuando no estoy entrenando para pelear ni llevando cosas para las chicas, juego al escondite o al lobo.


  — ¿Entrenas para pelear? ¿Con armas?


  — Sí, afirmó, enderezándose con orgullo. Soy un hombre.


  Turbada, Adrastée permaneció en silencio. En Francia, los jóvenes de su aprendían esgrima. Pero dudaba que el niño estuviera hablando de ese tipo de combate caballeroso. Le habían contado que los escoceses eran bárbaros, que derramaban sangre sin límites. Habría preferido ignorar ese tipo de detalles, pero saber que les enseñaban a matar siendo tan jóvenes la dejó helada. Y le recordó cuán diferente era ese mundo del suyo.


  De repente apareció una mujer y empezó a regañar a Niall en gaélico. El joven respondió, pero fue rápidamente silenciado. Bajó la mirada, retorciéndose las manos.


  — ¿Qué ocurre? preguntó la Lady, afligida al verlo así.


  La mujer la fulminó con la mirada.


  — Nada que le importe, respondió en un inglés agresivo.


  — ¿Es su hijo?


  Los ojos de la mujer se abrieron de par en par.


  — ¡Claro que no! dijo dándole a entender que era estúpida y confirmando así las dudas de Adrastée.


  — En ese caso, ¿qué le está reprochando?


  La escocesa, morena y pechugona, se enderezó y dio un paso hacia ella, manifiestamente amenazadora. Sin amedrentarse, Adrastée levantó la barbilla con arrogancia, su mirada llameante.


  — Que hable con usted. Le dije que se mantuviera alejado.


  — No debe haber comprendido lo que ha dicho su Laird. Él me lo ha confiado.


  — El Laird lo hizo por obligación, no la considera digna de confianza. En realidad, no la considera digna de nada.


  La insinuación era clara. Ella le hizo entender perfectamente que todos sabían que su esposo había desdeñado su cama, juzgándola impura. En lugar de sentirse herida y avergonzada como en su noche de bodas, Adrastée se sublevó.


  — Yo no necesito que me considere digna de nada, sin embargo yo lo consideré digno de mi dinero. Creo que no debe olvidar con quién está hablando.


  La conversación a su alrededor se había calmado y los MacLennan se acercaron, atraídos por el prometedor altercado.


  — ¿Y con quién estoy hablando? Con nadie que merezca atención o algún título.


  — ¡Hilda, basta! protestó Morag, lo que provocó que muchos de los espectadores huyeran. Déjanos.


  — Pero…


  — ¡Obedece!


  Con el rostro enrojecido de rabia, la sirvienta — porque no podía ser otra cosa, considerando la facilidad con la que había obedecido al ama de llaves del castillo — dio media vuelta y se fue, no sin llevarse a Niall a la rastra. El niño hizo un gesto con la mano hacia Adrastée, con los ojos tristes.


  — No debió dirigirse a mí de ese modo. Quiero que sea castigada.


  Morag se encogió de hombros.


  — Hilda es amargada y mezquina, pero no merece ser castigada por querer proteger al pequeño.


  — Yo no iba a hacerle daño…


  Por primera vez, la Lady abandonó su arrogancia. Comprendía el desprecio y el enfado de aquellas personas, pero de ahí a pensar que podía hacerle daño a un niño… había un abismo.


  — Tiene que entender que no la conocemos. No se dignó a bajar de su habitación durante días y cuando lo hizo, fue para mostrarse con un atuendo que podría alimentar a una familia con cinco hijos durante meses. Por no hablar su cara de desdén.


  Adrastée dio un paso atrás como si la hubieran abofeteado. Morag no era una de esas mujeres que se andan con pelos en la lengua, todo lo contrario. Hacía todo lo posible para golpear donde dolía, poniendo todo su esfuerzo en ello.


  — Yo no… ¿Durante meses? exclamó.


  El ama de llaves simplemente asintió. Le llevó varios minutos digerir la información, mientras acariciaba la ornamentada tela.


  — Pero el dinero de mi dote… No puede culparme por…


  — ¿Vestirse como una condesa mientras nosotros trabajamos como esclavos para complacerla? Claro que sí.


  Poco a poco, la Lady recuperó su rostro impasible.


  — Así son las cosas. Soy vuestra señora, y debo ser tratada como tal.


  — Para ser tratada noblemente, hay que comportarse noblemente.


  Adrastée enarcó una ceja inquisitivamente. ¿En qué no se estaba comportando con nobleza? Iba perfectamente vestida, se portaba decentemente a pesar de las circunstancias. Era de alta cuna, increíblemente hermosa y había sido educada de manera impecable.


  — Debo dejarla, tengo mucho que hacer, ya que me estoy haciendo cargo de sus responsabilidades.


  Sin más trámites, el ama de llaves giró sobre sus talones e indicó a las mujeres reunidas, que no se habían perdido nada de la conversación, que se apresuraran a regresar a la cocina. Cuando el patio se vació, Morag se volvió.


  — A partir de ahora, Liusaidh tiene estrictamente prohibido subirle la comida. Por lo tanto, se la espera dentro de dos horas para el almuerzo. Tenga la decencia de cambiarse de ropa.


  Y la dejó allí, en medio del patio desierto. Adrastée se dio la vuelta, mirando el mar por debajo del acantilado, las piedras viejas y en parte desmoronadas del edificio, las grandes llanuras verdes que se extendían a la distancia.


  Levantó las pesadas faldas de su vestido y corrió a refugiarse a su habitación.


  ***


  Sintiéndo náuseas, Adrastée no se atrevía a a avanzar más allá del descanso de la escalera. Con las manos juntas, se inclinó para vislumbrar el gran salón. Estaba lleno. El alboroto que provenía de allí sonaba amenazador desde su escondite.


  Vamos, puedes hacerlo, se instó. En realidad, no tenía otra opción si no quería morir de hambre. Además, era demasiado terca para complacer a Morag quedándose arriba mientras todos comían.


  Apenas entró, se produjo un pesado silencio. Automáticamente, hizo una descripción mental de su apariencia. Siguiendo el consejo de su doncella, se había puesto un vestido sencillo, de un gris parecido al de sus ojos, cuyo único detalle caro era el cinturón de seda, que se negó categóricamente a quitarse. Tampoco debía abusar. Ya había dado su consentimiento para un atuendo menos opulento y más discreto. Se había dejado el cabello suelto detrás de la espalda, formando una cascada rubia que le llegaba hasta la parte baja de la espalda. No podría haberse vestido de manera más simple.


  Sin embargo, las miradas continuaban siendo hostiles y llenas de reproches. De pie en el medio de la entrada, estaba a punto de darse la vuelta cuando Ian la llamó.


  — Lady Adrastée, venga a sentarse conmigo.


  Estaba almorzando en la mesa del fondo, ubicado de manera tal que podía ver a todos los demás. Y ser visto a su vez. Respirando con dificultad, Adrastée cruzó el enorme salón en el que se había casado tres días antes — aunque a ella le parecía una eternidad — para sentarse frente a él.


  — Me alegro de verla. Temía que no bajara.


  Conmovida, ella asintió. Junto a ellos, tres hombres de entre veinte y treinta años la miraban.


  — Lady Adrastée, estos son Mathen, Owen y James. Familiares de su esposo.


  — Milady, la saludaron más por obligación que por deseo.


  Al notarlo, se sintió aliviada cuando le trajeron su plato.


  Pero su alivio duró poco ya que la sirvienta tropezó y el plato fue a parar directamente a sus rodillas. Con un grito de pánico, Adrastée se puso de pie de un salto. El guiso había impregnado la tela, llegando incluso a quemarle los muslos.


  — Lo siento.


  Conmocionada, vio que se trataba de Hilda, que con una sonrisa torcida en los labios no parecía sentirlo en absoluto.


  Obviamente, todos la estaban mirando. No podía ser de otra manera. Lentamente, Ian comenzó a incorporarse, listo para intervenir.


  No. Adrastée lo rechazó. Se negaba a utilizar a un tercero para defenderse. Especialmente en ese tipo de situación. ¡Ella era Adrastée de Nemours, por Dios! El arte de las intrigas y de las falsas apariencias no tenía secretos para ella.


  Sin embargo, a veces, el mejor truco es resignarse.


  — ¿Dónde puedo dejar mi vestido para que lo laven?


  — ¿Porque usted cree que se lo vamos a lavar?


  Tuvo que morderse la lengua para contener los floridos insultos en francés. La arpía morena no los habría entendido en detalle, pero el significado general ciertamente no se le habría escapado.


  — ¿Dónde se suele lavar la ropa?


  — La lavandería está a la izquierda, saliendo del salón.


  Hilda ya se estaba yendo para servir a otros MacLennan, dejándole claro que debía retirarse. Adrastée se marchó de inmediato, con las mejillas rojas. ¡Ser analizada era una cosa, pero dañar su ropa era otra! Rezongando internamente, trató de calmar su respiración mientras iba en busca de la famosa habitación. Pasó junto a algunas mujeres, y una de ellas la orientó con un gesto indiferente.


  Adrastée entró en un cuarto alargado, de techo bajo, lleno de ropa tendida sobre decenas de hilos entrecruzados. A través de las ventanas, pudo distinguir algunas casas dispersas, increíbles llanuras verdes y un pozo aislado en la distancia.


  Se oyó una voz, cantarina y precipitada. Una mujer emergió entre dos sábanas blancas y se calló al descubrirla. Tendría unos treinta años, su cabello castaño con reflejos rojos estaba atado torpemente en el hueco de su cuello. Su rostro tenía rasgos alegres y acogedores, que inmediatamente inspiraban simpatía. Sus ojos, color avellana, tardaron menos de un segundo en recorrerla.


  — La cuba está al fondo de la habitación, le dijo con un gesto que indicaba hacia la derecha.


  Adrastée encontró, efectivamente, una gran tina de madera llena de agua turbia. A su lado había trozos rústicos de jabón y utensilios desconocidos. La Lady le dirigió una mirada inquisitiva a la mujer, que respondió encogiéndose de hombros. Al darse cuenta de que no la ayudaría, comenzó a desabrocharse el vestido. Una vez que se lo quitó y se quedó sólo con el corsé, descubrió que la parte inferior del mismo también estaba manchada. Incapaz de solucionarlo de inmediato, gritó cuando la piedra rugosa del piso le raspó las rodillas. Miró a su alrededor en busca de un asiento o algo que aumentara su comodidad. Al no encontrar nada adecuado y ante la atención reprobatoria de la mujer, se resignó.


  Sumergió su vestido en el agua, intentando contener una mueca. La sensación de la tela mojada le disgustaba. Cogió un trozo de jabón, luchó por sostenerlo en su pequeña mano y luego comenzó a frotar. Fue un desastre. El agua hizo espuma, la tela se volvió blanca y el jabón se escurrió y se hundió en el fondo de la tina. Decidió recuperarlo más tarde y procedió a frotar el vestido con sus manos. Pero no resultó ser muy eficaz.


  Un suspiro elocuente resonó en la habitación. La mujer se acercó a ella y le quitó el vestido de las manos. Con un gesto experto, frotó la tela contra sí misma, la pasó por un montón de madera para quitar el agua y luego fue a colgarlo sobre un alambre.


  Cuando se volvió, descubrió a la Lady acurrucada en el suelo, temblando de frío. Suspiró de nuevo.


  — Tome, póngase esto.


  Adrastée abrió mucho los ojos ante la enagua blanca que le ofrecía. Impaciente ante su falta de reacción, la sirvienta la colocó entre sus manos.


  — No la va a comer.


  Con pudor, la Lady se ocultó entre las sábanas para cambiarse. La enagua era amplia y sorprendentemente agradable. Regresó tendiéndole el corsé a la sirvienta, que negó con la cabeza.


  — Ya le mostré cómo se hace.


  Tratando de mantener la poca compostura que le quedaba, Adrastée repitió la experiencia, esta vez con más éxito. No tenía el toque experto de la escocesa, pero el resultado fue convincente.


  Para probarlo, la criada asintió con una sonrisa de satisfacción.


  — Me llamo Ellen.


  Adrastée casi tira el corsé al intentar colgarlo. Miró a la mujer con calma, encontrando gracioso que se presentara después de esa terrible experiencia, como si pensara que recién después de que ella la hubiera superado tenía derecho a saber con quién estaba hablando.


  — Soy Adrastée.


  — Lo sé.


  A su pesar, la Lady puso los ojos en blanco, provocando la risa de Ellen para el asombro de ambas.


  — ¿Puede ayudarme?


  La mirada de espanto de la Lady terminó por hacer reír a carcajadas a la criada.


  — ¿Quiere que yo haga su trabajo?


  — Quiero que me ayude a hacerlo. La ropa se acumula.


  — Pero… Yo…


  Adrastée estaba escandalizada de que le pidieran realizar semejante tarea. No era digna de su rango. Además, era la primera vez en su vida que se ponía de rodillas para hacer algo que no fuera rezar.


  — No la matará y por otro lado, no tiene opción. No puede salir vestida así.


  Efectivamente, no estaba muy elegante. Aunque Ellen se refería al hecho de que llevaba una prenda interior que sólo se dejaba ver en privado.


  La mujer hizo un gesto de aliento y Adrastée cogió un vestido de lana y lo sumergió en el agua. Ellen la imitó dándole instrucciones con voz firme mientras trabajaba. La Lady trató de seguir el ritmo, luchó un poco con algunos pliegues e hizo un puchero después de estrujarlo.


  — Ahora lo colgamos y volvemos a empezar.


  Pasó una hora en silencio, ambas enfrascadas en su tarea. Adrastée no podía creer lo que estaba haciendo. Si sus hermanos la hubieran visto, agachada con ese atuendo, se habrían reído durante meses. Al pensarlo, la invadió una oleada de nostalgia. Los extrañaba. A su padre también, a pesar de estar amargamente resentida con él por ese matrimonio desastroso.


  — ¿Milady?


  La suave voz de Ellen la hizo girar la cabeza. Había dejado de trabajar para mirarla, con una tierna expresión compasiva en su rostro.


  — ¿Está bien?


  —Yo… creo que sí.


  Ellen asintió, sin dejarse engañar, y se acercó para estrecharle la mano en el agua fría.


  — Ahora comprendo por qué Liusaidh está tan intimidada y a la vez tan feliz de servirla.


  La Lady se enderezó con orgullo. Saber que la joven que la servía la apreciaba, extrañamente le alegraba el corazón. En el pasado, jamás se había preocupado por sus sirvientes que, por su parte, no sentían ningún tipo de simpatía por ella. Pero Liusaidh era diferente. Frágil y tímida, era todo lo contrario a Adrastée. Tal vez por eso le transmitía tanta serenidad.


  — Gracias. La aprecio mucho.


  — Eso espero, rió Ellen. Es mi sobrina.


  — ¡Oh!


  Eso explicaba los reflejos rojos y la amabilidad desinteresada.


  — ¿Ustede vive aquí?


  — No, tengo mi casa en el pueblo, donde vivo con mi marido y mis hijos. Pero Liusaidh vive aquí con su hermano desde la muerte de sus padres. Darren les dio una habitación porque yo no tenía lugar en mi casa para ellos.


  Adrastée se estremeció. Saber que su criada era huérfana fortaleció su afecto, ya que ella misma había perdido a su madre. No obstante, estaba sorprendida por la generosidad de Darren. Estaba al tanto de que los Highlanders eran unidos, pero tener la prueba de ello de parte de ese marido impávido era desconcertante.


  — ¿Le sorprende?


  — Estoy tratando de comprender cómo vivís, cambió de tema la Lady.


  — Es muy simple. Somos una comunidad unida. Trabajamos el uno para el otro. Los hombres, o son soldados para protegernos o están en el campo para alimentarnos. Las mujeres cocinan, lavan, arreglan, gestionan todo lo que es importante. Cada uno tiene su rol para que el conjunto pueda funcionar.


  Adrastée bajó la cabeza. ¿Cuál era su rol allí? No podía definirlo ni entenderlo. Hiciera lo que hiciera, la rechazaban.


  — Piensa demasiado, Milady. Con el tiempo todo se arreglará.


  Lo dudaba mucho. ¿Esos seres rudos y despiadados llegarían a aceptarla? Ni siquiera la dejaban comer con ellos.


  Ellen le arrojó unas gotas de agua a la cara haciéndola gritar, sorprendida. La criada sonrió con picardía.


  — Ya se lo dije, piensa demasiado. Déjelo, no sirve para nada. ¡Y vuelva a trabajar!


  Frente a este tono engañosamente autoritario, Adrastée, a su vez, también le echó agua a la cara.


  — ¡Tienes una forma extraña de motivar a las tropas! Y yo odio estar mojada.


  — Es una pena.


  — ¿Por qué?


  Los ojos marrones de Ellen brillaron con malicia.


  — Porque todavía tiene que recuperar el jabón del fondo de la tina.


  



  
    Capítulo 9

  


  Adrastée estaba exhausta.


  Se había quedado con Ellen lavando ropa hasta la hora de la cena. Con el paso del tiempo, las dos mujeres comenzaron a conversar. Las otras sirvientas las habían evitado, satisfechas de ver a su Lady en esa situación.


  Después de haberla mojado, Ellen le prestó un vestido de lana, que ella se puso con una mueca.


  — ¿Cómo se las arregla para soportar este material? Pica.


  Ellen suspiró y sonrió al mismo tiempo, tan agobiada como enternecida.


  — Se acostumbrará.


  Adrastée lo dudaba mientras gesticulaba con exageración.


  Una vez que tuvo el vestido puesto, estaba lista para marcharse. La preocupación por el decoro ya no la retenía en esa habitación húmeda destinada a un trabajo ingrato. Sin embargo, se había quedado en el frío suelo de piedra, lavando ropa que no era de ella. Ese incomprensible arrebato de consideración, muy alejado de su educación, la había perturbado. Del mismo modo que la había perturbado disfrutar la compañía de Ellen.


  Después de comer en aquel gran salón reprobador y sobrecalentado, Ian le había informado amablemente que podía retirarse, temiendo que se quedara dormida en la silla.


  Una vez en su habitación, se sintió feliz de encontrar allí a Liusaidh. Ante el cansancio de su señora y conociendo el motivo del mismo, la peinó afectuosamente antes de ayudarla a sacarse el vestido de lana para meterse en la cama.


  Tan pronto como se deshizo de la prenda, Liusaidh dejó escapar un grito.


  — ¿Qué sucede? preguntó Adrastée.


  Por toda respuesta, la joven se marchó corriendo. Conmocionada, la Lady se tomó un minuto para recobrarse mientras se observaba.


  La enagua blanca estaba manchada de sangre.


  No se había percatado de los síntomas de la menstruación. Con el dolor provocado por la postura y el trabajo, sumado a la angustia que había pasado en el comedor, no había notado las señales enviadas por su cuerpo.


  Al oír que la puerta se abría de nuevo, se levantó de un salto para esconderse, avergonzada y temblando.


  Morag se acercó, seguida de Liusaidh. El ama de llaves solo necesitó una mirada para verificar lo anunciado por la doncella.


  — Bien. Comprobaremos si continúa en los próximos días.


  Luego, recordando que estaba hablando de un ser humano que se encontraba frente a ella, hizo un inesperado gesto avergonzado.


  — El Laird estará feliz de enterarse cuando regrese. Ayúdala a limpiarse y a cambiarse.


  El ama de llaves se marchó sin más trámites, como si sólo se hubiera presentado para juzgar el estado de su señora con indiferencia y desdén. Liusaidh le quitó la ropa sucia con una mueca.


  Seguramente me pedirán que la lave…


  Se rió, sin saber si eran nervios o ironía fuera de lugar.


  Después de un aseo rápido, se puso ropa limpia y finalmente pudo irse a la cama, agotada por la fatiga.


  Sin embargo, no se durmió de inmediato. Las llamas de la chimenea crepitaban suavemente, con un ronroneo vivo y distante.


  No podía creer el día que había vivido. Había realizado un trabajo detestable y trivial, indigno de ella. Le picaban las manos, le dolía la espalda y tenía las rodillas terriblemente raspadas. Nunca había estado en una condición semejante, ni siquiera cuando era pequeña. Había sido una de esas niñas que preferían leer y jugar con muñecas. Las carreras, la diversión al aire libre… Todo lo que les gustaba a sus hermanos, a ella le resultaba indiferente. Muy rápidamente, todos comprendieron que algo se ocultaba detrás de ese desinterés… Pero ése no era el punto.


  Se sentía humillada y satisfecha al mismo tiempo. Cuando terminó el trabajo, Ellen le dedicó una gran sonrisa antes de felicitarla. Un sentimiento de orgullo se había apoderado de ella, con una intensidad que no había experimentado en muchos años. No sabía qué pensar.


  Se dio vuelta entre las gruesas mantas, sollozando. Se apoyó una mano sobre el estómago, con un nudo en la garganta. La imagen de Darren se apoderó de su mente confusa. Enorme y austero, carismático y misterioso… Su marido.


  Su marido que, cuando llegara a casa, iba a ejercer sus derechos sobre ella.


  ***


  Apenas terminado el desayuno, Adrastée se dejó atrapar por una alegre Ellen, que decidió mostrarle otra parte del castillo. Se dirigieron a las cocinas, donde la Lady descubrió un impresionante desfile de personas lavando la vajilla de la mañana y preparando la próxima comida. La multitud era indescriptible, el ruido ensordecedor.


  — Hoy estoy asignada aquí, y por lo tanto usted también.


  Adrastée estaba a punto de exclamar que ella no era una sirvienta, cuando Morag se paró frente a ella. El ama de llaves rezumaba irritación por todos los poros de su piel.


  — ¡O trabaja o desaparece!


  — Estamos trabajando, dijo Ellen tomándola del brazo.


  — No tengo ganas de…


  — ¡Silencio, Milady! Confíe en mí.


  Con un suspiro lleno de desolación, Adrastée se sentó frente a una pila de verduras y un cuchillo. La sonrisa de Ellen, aunque exagerada para convencerla, la conmovió. La mujer se preocupaba por ella de verdad, si bien tenía una forma extraña de demostrarlo. Hacer trabajar a Adrastée de Nemours, ¡qué herejía! Demasiado alterada todavía por las revelaciones de la noche anterior y particularmente por el sueño que había tenido esa noche, la joven se rindió.


  Después de diez minutos, tenía los dedos ensangrentados. Se había cortado tres veces y tuvo que tirar varias verduras teñidas por su fluido rojizo, bajo la mirada desaprobadora de las cocineras. Concentrada como estaba, tratando de curar sus heridas y continuar con su trabajo, Adrastée se sobresaltó cuando una mano enorme le quitó el cuchillo.


  Un hombre corpulento, de unos cincuenta años, limpió el cuchillo en su delantal ya manchado. Luego lo tendió hacia ella, dejando al descubierto un rostro arrugado, con pronunciadas patas de gallo y una mirada bondadosa.


  — Lo está haciendo mal, Milady. Si me permite.


  Intimidada por el peculiar personaje en aquella cocina tan silenciosa, cogió el cuchillo y una verdura. Él le mostró cómo evitar cortarse, guiando sus manos con una paciencia bienvenida. Una vez que aprendió el método, se puso de pie de un salto, blandiendo en alto una zanahoria.


  — ¡Sin un solo rasguño! exclamó orgullosa.


  Entonces se dio cuenta de lo absurdo de la situación. Y de la atención que pesaba sobre ella.


  El hombre intimidante sonreía, divertido por su entusiasmo. Ellen asentía con confianza, aprobando su emoción. Aquí y allá, las expresiones de alegría florecían a pesar del desprecio y el odio que permanecían como rígidas espinas.


  Se volvió a sentar lentamente, con los hombros caídos.


  — Gracias.


  Era raro que ella lo dijera, pero cuando lo hacía, no era a la ligera. En aquel mundo increíblemente áspero y exigente, la sensación de hacer las cosas bien, aunque fugaz, valía la pena un pequeño sacrificio.


  — De nada, milady. Disculpe, no me presenté. Soy Edwyn, el jefe de cocina.


  — Encantada, Edwyn. Me gusta mucho lo que cocina.


  Sus palabras no eran originales, ni elegantes, pero sí sinceras. Adrastée había tenido miedo de morir de hambre en ese país atrasado. Pero aún cuando los platos no podían competir con las comidas de la corte, eran comestibles y sustanciosos, algo esencial dado el clima inhóspito.


  — Es un placer saber que le gusta. La dejo, tengo que hacer. ¿Estará bien?


  — Sí sí, gracias.


  Se marchó a una habitación contigua, dejándola indefensa ante las miradas asesinas. ¿Entonces era así, cuando provocaba un poco de compasión, el resentimiento luego se multipicaba? Decididamente, odiaba cada vez más a esos grotescos Highlanders.


  Una vez que la comida estuvo lista — dos raspones y tres quemaduras más tarde — Adrastée finalmente pudo respirar. Ellen la siguió hasta la mesa, exhibiendo públicamente su amistad sin la menor vacilación. Aunque pareciera insignificante, la joven se sintió conmovida por su atrevimiento un tanto rebelde, por ese afecto tan maternal que le prodigaba y que se acrecentaba con cada hora que pasaba.


  Un alboroto les hizo girar la cabeza. Niall, seguido por dos pelirrojas, acababa de entrar en la habitación y se dirigía hacia ellas.


  Ellen los regañó en gaélico, mitigando el volumen del torpe arrebato. Se acomodoran junto a ellas, adorablemente juiciosos.


  — Milady, éstas son mis dos hijas, Aileas y Kirsty. Chicas, saluden a la esposa del Laird.


  Sus grandes ojos verde agua se abrieron como platos. Con sus cabelleras rojas como el fuego y la piel clara, ya eran incuestionablemente hermosas con sólo ocho y cinco años.


  — Hola, milady, dijeron a coro en un inglés esmerado.


  Asombrada ante su propia emoción, Adrastée les sonrió.


  — Coman antes de que se enfríe.


  En ese caso, la única fría era ella. Se sentía incómoda con los niños porque nunca sabía qué actitud adoptar con ellos. Al darse cuenta, Ellen le hizo un gesto de asentimiento para asegurarle que todo estaba bien.


  — ¿Qué váis a hacer esta tarde? preguntó Ellen.


  — Les prometí a las chicas que las llevaría a la playa a recoger caracolas, respondió Niall en inglés, sin intimidarse ante la presencia de Adrastée. Ewan y Dand vienen con nosotros.


  — ¿No tenéis clase con Moray?


  — ¡No!


  Las dos pequeñas gruñeron y gesticularon al unísono.


  — ¿Quién es?


  — Un hombre del clan. Es demasiado viejo para combatir, así que les da clase a los niños de vez en cuando. Más que nada para mantenerlos ocupados.


  — ¿Qué les enseña?


  La curiosidad de la Lady se despertó de repente.


  — Catecismo — acá no tenemos iglesia ni sacerdote — latín, inglés y matemáticas.


  Kirsty, la más joven de las hijas de Ellen, dejó caer cómicamente su puré en el plato.


  — ¿No les gusta?


  — Es aburrido, suspiró Niall, haciendo pucheros.


  La comida continuó entre risas, logrando que Adrastée se relajara como nunca. Finalmente se sentía a gusto en ese austero castillo.


  Cuando se puso de pie para seguir a Ellen, alguien la golpeó violentamente. Se encontró frente a Hilda, que la empujaba contra la mesa, lastimando su espalda.


  — No puedo esperar a verla fregando los pisos.


  La Lady se sonrojó con furia.


  — Si continúa insultándome así, fregará los pisos de mis aposentos por el resto de su vida.


  — Será usted quien friegue mis orinales…


  — ¡Suficiente! chilló Ellen, haciendo a un lado a la criada.


  Con los ojos colmados de ira por ser reprendida, Hilda comenzó a hablar en voz alta y en gaélico, silenciando a la multitud. Ellen palideció, luego se enrojeció, y comenzó a gritar, también en gaélico. Aunque Adrastée no entendía una palabra, era obvio que su nueva amiga la estaba defendiendo ferozmente de la maldad de Hilda.


  La voz de un hombre se elevó, interrumpiéndolas. Ian acababa de entrar, seguido por Niall que había corrido a buscarlo. Las increpó con una autoridad que las hizo bajar la cabeza avergonzadas, incluso a Hilda. Era obvio que todos lo respetaban por lo que era: el amigo más cercano del Laird. Contradecirlo o molestarlo era desafiar al propio Darren.


  Hilda se marchó después de dirigir una mirada asesina a Adrastée. Ian se acercó a ella y se inclinó levemente.


  — ¿Está bien, Milady?


  Ella asintió con la cabeza, con temor de que su voz temblara.


  — Creo que hoy debería salir del castillo. Niall se ha ofrecido a mostrarle los alrededores.


  — De acuerdo.


  El chico le tendió la mano con una dulzura que la conmovió enormemente. Le hizo un gesto con la cabeza a Ellen, quien la animó a seguirlo, con sus hijas pisándoles los talones. Todos la miraban y ella suspiró aliviada cuando salió al patio.


  Más allá de los muros de piedra del castillo, las cabañas se extendían hacia el hueco de un valle. A su alrededor, la hierba verde era barrida por el viento y el mar se agitaba perezosamente bajo los tímidos rayos del sol. Al entrar en la avenida principal, la mirada de Adrastée revoloteaba de casa en casa, observando la ropa tendida, las estanterías con mercancías, los Highlanders ocupados en sus asuntos. Éstos la contemplaban con asombro y desconfianza, evaluándola de pies a cabeza. Se había puesto el vestido de lana del día anterior, pero se había dejado suelto el cabello, se había puesto sus botines de cuero de alta calidad y algunas de sus joyas. Era difícil no reparar en ella.


  — ¡Venga, vamos a ver el mar!


  Niall tiró de ella con brusquedad. Dos chicos de su edad se unieron a ellos, corriendo y riendo con las chicas. Niall se lanzó a perseguirlos hacia el mar, dejando a Adrastée que caminaba silenciosamente detrás de ellos. El magnífico paisaje la apaciguaba, más aún con la compañía de las voces de los niños, que encajaban maravillosamente con el lugar.


  ¿Cómo un lugar tan mágico puede estar lleno de gente tan odiosa?


  Giró sobre misma, saboreando el viento entre sus cabellos, el gusto de la sal en la lengua, el sol sobre su piel. Increíblemente, había extrañado salir. Aunque su habitación era un refugio seguro, disfrutar del aire fresco era mucho mejor. Especialmente allí. Durante su infancia, había ido al mar a menudo, en Normandía. Pero nunca había experimentado ese estremecimiento ante la aventura recorriéndole la columna vertebral.


  Vio humo a lo lejos. Intrigada, dio unos pasos y divisó una cabaña alejada de las demás.


  — ¿Milady?


  Adrastée se sobresaltó. Con el pelo despeinado, Niall la había alcanzado y le entregaba una concha blanca.


  — Para usted, Milady.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos tan precipitadamente que estuvo a punto de desvanecerse. ¡Nunca había estado tan sensible! Finalmente, se dejó llevar, pero odiaba llorar en público. Sobre todo lágrimas de alegría. No era digno de una condesa. Menos aún cuando esas lágrimas eran provocadas por un niño gracioso y considerado, que la miraba como si pudiera ver dentro de ella.


  ¿Es hijo de mi marido?


  Esa pregunta había estado dando vueltas en su cabeza desde la partida de Darren. Sin embargo, no tenía una respuesta y no se atrevía a preguntarle.


  — ¿De quién es aquella casa?


  Niall palideció y evitó mirar hacia donde señalaba la Lady.


  — Es la casa de la Vieja Alba.


  — ¿La Vieja Alba?


  Niall lo pronunciaba de un modo extraño, respetuoso y temeroso al mismo tiempo.


  — Dicen que es una bruja.


  Se encogió de hombros para señalar el hecho de que lo dudaba, teniendo siempre cuidado de no mirar la famosa cabaña.


  El corazón de Adrastée se aceleró. Sabía que los Highlanders tenían sus propias leyendas y creencias, pero descubrirlo de ese modo era extraordinario. Sin siquiera pensarlo, se dirigió hacia la casa.


  — Milady, no puede…


  — ¿Es mala?


  — No lo creo, pero…


  — No te preocupes, soy una persona adulta. Puedes volver a jugar con los demás.


  Se marchó, impulsada por una corazonada. Al mirar atrás, vio a Niall, que no se había movido, retorciéndose las manos con preocupación. Le hizo un gesto tranquilizador con la mano.


  Dio un respingo al ver a una anciana en el umbral. Sin duda, la había visto acercarse. Pequeña y encorvada, tenía un rostro arrugado cuyos surcos se volvían más reales con cada paso que daba. Su largo cabello, de un blanco inmaculado, debía haber sido negro azabache en su juventud, prueba irrefutable de su singularidad. Sus ojos, dos voraces pupilas marrones, tenían una sabiduría milenaria, la de la tierra y el cielo.


  Adrastée se estremeció por completo. Con la boca seca, el pelo erizado detrás de la nuca, la caracola tan apretada en su mano que le raspaba la piel, dio los últimos pasos que la separaban de la anciana.


  — Entra. Te he estado esperando demasiado tiempo.


  Se apartó para dejarla pasar. En el interior de la choza había un exceso de plantas, libros y polvo. Exactamente como Adrastée imaginaba la casa de una bruja. Divertida y curiosa a la vez, caminó alrededor de una mesa llena de tallos marrones.


  — No los toques, son venenosos. ¿Un té?


  — Eh… Sí, gracias.


  Impresionada, la Lady se sentó y mantuvo las manos entrelazadas en su regazo.


  — Es raro que vengan a visitarme, dijo la Vieja Alba con voz profunda, pero sabía que vendrías. Eres joven, pero tienes coraje. Y ésta no es la primera vez que tratas con alguien como yo, ¿verdad?


  — En cierto modo…


  Alba asintió, como si supiera muy bien a quién se refería. La Lady tragó saliva con dificultad. Ante la intensidad de tanta atención, sintió que se sonrojaba.


  — No tengo ninguna respuesta para tus preguntas, Adrastée.


  — ¿Ninguna? Pero yo pensaba que… El futuro…


  — Lo conozco. En parte. Pero las decisiones serán únicamente tuyas.


  — Es que yo…


  Unas voces graves la hicieron callar. Con una velocidad insospechada, considerando su edad avanzada, Alba saltó hacia la ventana para ver quién se acercaba.


  — Por todos los santos…


  — ¿Quién es?


  — Escóndete, ¡ya mismo!


  La levantó de la silla con energía. La arrastró hacia un baúl, vaciando el contenido para hacerla entrar.


  — ¿Qué sucede?


  — Los MacAulay. Vienen para aquí.


  — Pero… ¡Niall!


  Alba le tapó la boca con la mano para silenciarla. Adrastée la apartó, lista para salir corriendo con la cabeza gacha.


  — Niall es un chico muy inteligente, ya debe llevar mucho tiempo escondido con los otros niños. Cálmate, están entrenados para esto. ¡Ahora escóndete! Si te encontraran aquí…


  No terminó la frase, pero no era necesario. Temblando de miedo — ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué querían de los MacLennan? ¿Por qué estaba ella en peligro? — se refugió en el baúl. Alba lo cerró en el momento en que los hombres irrumpieron en la vivienda.


  


  
    Capítulo 10

  


  Se escuchaban pasos decididos, que paralizaron el cuerpo de Adrastée. Doblada como estaba y sumergida en la oscuridad, sentía los latidos de su corazón palpitando con fuerza en sus oídos, como una advertencia lúgubre.


  No debía hacer ningún ruido.


  — ¿Qué hacéis en mi casa? gritó Alba con increíble aplomo. ¡Salid de aquí!


  — ¿Dónde está el hombre de la casa, anciana?


  La voz era gutural y erizó los pelos de todo su cuerpo.


  — Vivo sola.


  Los pasos parecieron acercarse. La respiración de Alba se hizo más fuerte, aterrorizada.


  — ¿Dónde está el Laird Darren?


  — No lo sé.


  El sonido de una bofetada hizo gritar a Adrastée, que se apresuró a llevarse ambas manos a la boca.


  — ¿Qué fue eso?


  — Ruidos de afuera.


  Aunque debían sospechar que Alba mentía, la Lady los oyó acercarse a la ventana, pasando delante del cofre donde ella estaba escondida.


  — No veo a nadie.


  — Bien. Esta vieja loca no nos servirá de nada. Fíjense si hay dinero u objetos de valor, y luego nos vamos.


  Se escuchó un vidrio que explotó en el suelo, seguido de una silla estrellándose contra la pared. Los sinvergüenzas habían decidido destrozar todo a su paso. No sólo querían robar, también querían destruir.


  De repente, un pie chocó contra el baúl, arrancando una lágrima de los ojos grises de Adrastée. Convencida de que iban a levantar la tapa y encontrarla, se preparó para lo peor.


  — No, no toquen esas plantas, ¡valen una fortuna! ¡Vienen directamente del continente!


  Ante el grito indignado de Alba el hombre se alejó del baúl, dejando escapar una risa ronca.


  — ¡Recojan estas plantas y vámonos de aquí!


  Los hombres no se hicieron rogar. Temblando, Adrastée los escuchó llenar su bolsa, jactándose del botín, antes de… Caer al suelo.


  Cerró los ojos, recordando las palabras de la bruja. Alba le había prohibido categóricamente tocar las raíces que estaban sobre la mesa para no poner en peligro su vida. Resultó que la anciana era más peligrosa de lo que parecía.


  — ¡Rápido, salgamos de aquí! le gritó Alba, abriendo el cofre y sacándola. No sé si hay más hombres, ¡pero hay que volver al castillo ahora!


  Sin darle tiempo para entender lo que estaba sucediendo o para darse cuenta de que los cinco enormes cuerpos inconscientes eran, en realidad, cadáveres, la anciana la arrastró rápidamente detrás de ella.


  Tan pronto como el pueblo estuvo a la vista, aparecieron los jinetes, con Ian a la cabeza, que se abalanzó sobre Adrastée como si su vida dependiera de ello, y, de hecho, así era efectivamente.


  — ¡Milady! ¡Milady! ¿Está herida?


  — No, no…


  Una debilidad en las piernas la interrumpió. Ian saltó al suelo para sujetarla con cuidado.


  — ¿Qué ha sucedido?


  — MacAulay, en mi casa, muertos. No sé si hay otros.


  Ian miró a la anciana con los ojos muy abiertos. Si la situación no hubiera sido tan grave, Adrastée casi podría haberse reído de su forma concisa de exponer los hechos.


  — ¡Mathen, lleva a Milady y a Alba al castillo! ¡El resto, conmigo!


  Con los rostros ceñudos por la rabia y la concentración, los soldados avanzaron al galope. Una fuerza extraña impulsó a Adrastée a mantener la mirada en ellos. Altos, de hombros anchos, vestidos con sus tartanes de color verde, rojo y azul que contrastaban con el pelaje de los caballos, exudaban un poder salvaje y milenario que la hizo estremecer.


  En ese mundo de brutos en el que había aterrizado, la belleza se confundía con la guerra.


  — Venga, Milady, la llevaré de regreso a un lugar seguro. Niall quiere verla.


  — Pero… ¿No se escondió?


  — Sí, con los otros niños. Pero cuando vio a los bandidos entrando a la casa después de usted, vino a advertirnos. Enviamos hombres a buscar a los pequeños.


  Señor…


  Una energía renovada se apoderó de ella, tensando sus músculos. Con paso decidido, caminó por el pueblo bajo las miradas circunspectas y curiosas, con la cabeza erguida y vengativa. Ante tanta prestancia, dos guardias se apresuraron a abrirle las puertas del castillo, ellos mismos asombrados por su actitud. Apenas entró, una pequeña cabeza morena se arrojó a sus faldas.


  — ¡Milady!


  Conmovida hasta las lágrimas, cayó de rodillas y lo abrazó con fuerza antes de apartarlo a un lado, con la mirada dura.


  — ¿Por qué fuiste a avisar a Ian? Si los MacAulay te hubieran visto… ¡No debiste arriesgarte de ese modo!


  Hablaba casi a los gritos, alborotando a los habitantes del castillo más de lo necesario. En lugar de sentirse avergonzado por ser regañado, Niall sacó pecho y le sostuvo la mirada con orgullo.


  — Mi deber es proteger a la esposa del Laird, Milady.


  Estaba a punto de protestar, cuando la voz profunda de Alba se hizo escuchar.


  — Tiene razón. Debemos proteger el tesoro del clan MacLennan.


  ***


  Furiosa, Adrastée caminaba por su habitación como un león enjaulado. Ella, que había se había esforzado por lograr la confianza de esos groseros, se encontraba nuevamente en el punto de partida.


  Las palabras de Alba daban vueltas en su mente. Había creído que esa mujer la respetaría, ¡que incluso la estimaría! Pero no, claro que no. Todo lo relacionado con ella remitía irremediablemente al oro que había traído, a esa dote tan esperada que la convertía en un objeto indeseable e imposible de tirar al mismo tiempo.


  Lo peor había sido la reacción de las personas que la rodeaban. La habían mirado con horror, algunos con el rostro pálido, otros con el rostro enrojecido. Todos parecían temer a Alba, a quien evitaban diligentemente, pero sus palabras habían hecho las veces de evangelio.


  Por pura cobardía o por coraje, ya no lo sabía, Adrastée se había puesto de pie y había abandonado la gran habitación. A pesar de que había tardado más de un cuarto de hora en encontrar su habitación, se sentía feliz por haber dejar de lado esa atención excesiva que ya no podía soportar.


  ¿Qué tenía que hacer para dejar de ser juzgada de ese modo? ¿Para dejar de ser objeto de comentarios mezquinos y miradas asesinas? Tenía que pasar el resto de sus días allí, pero cada uno de ellos era un tormento.


  ***


  Acostado en una habitación desconocida pero cómoda, Darren no podía dormir. Estaba acostumbrado a viajar a menudo por su tierra, pero esa noche se sentía fuera de lugar, en ese edificio de piedra fría que servía como torre de vigilancia para la pequeña isla de Ronay.


  Había llegado cuatro horas después de su partida el día anterior. Aunque North Uist era grande, en su mayoría estaba formada por llanuras que permitían cabalgar fácilmente, lo cual era una ventaja. Ya no podía contar la cantidad de veces que sus hombres se habían levantado en medio de la noche para encontrar una parte de la isla devastada por sus enemigos.


  Pero esos tiempos se habían terminado. Ya no permitiría que los MacDonald o los MacAulay destruyeran a su gente, la mataran y la saquearan. Atrás habían quedado los días oscuros cuando los MacLennan apenas tenían lo suficiente para comer y menos aún para defenderse. Ahora que el oro francés estaba en su poder, devolvería a su pueblo su antigua gloria.


  Se dio vuelta en la cama dura. En solo dos días, había logrado ver a la mayoría de los MacLennan de los alrededores. Los conocía a todos. Como no había estado allí desde hacía dos meses, se había tomado el tiempo de jugar con los niños, escuchar las anécdotas de las mujeres y besar la frente de los recién nacidos. Ésa también era su función: tranquilizar y amar a los suyos. Y aunque pudiera parecer duro, ese enorme y oscuro Laird, lo hacía de todo corazón.


  Había hablado con cada uno de los hombres. Convencerlos de mantener el puesto de vigilancia había sido más complicado de lo que esperaba. Los MacLennan estaban exhaustos. Agotados de luchar y morir. Sin embargo, con las armas y el dinero que había traído, Darren había logrado darles cierto grado de esperanza. Por sus familias, por sus amigos y por todo el resto del clan, debían ocupar ese puesto de guardia estratégico, atacado regularmente por sus enemigos del sur, los MacDonald.


  El Laird se dio vuelta una vez más, refunfuñando. Los odiaba. Desde lo más profundo de su ser. Habían aniquilado a su familia, obligándolo a asumir un papel para el que no estaba preparado. Continuaban orquestando masacres en su tierra. Y ahora había tenido que renunciar a casarse con una mujer de su elección para hacerlo con una francesita pretenciosa, sólo para poder sacar a los suyos adelante. Porque no había podido lograrlo por su cuenta.


  No podía soportar la culpa que lo estaba consumiendo. Una parte de él sabía que no había nada más que pudiera haber hecho, que los acontecimientos habían estado en su contra, sin embargo… Un Laird siempre debía estar a la altura.


  De él dependían más de seiscientas vidas. Eso debería haber bastado para convencerlo de que casarse con Adrastée había sido la elección correcta, sin embargo, estaba comenzando a dudar. Aunque allí los escoceses habían aceptado el dinero, lo habían hecho con las mandíbulas apretadas y los ojos bajos. Se habían sentido avergonzados de usarlo, de debérselo a la Lady.


  Darren los entendía. ¡Después de todo, él había sido el primero en sufrir por esa unión! Había renunciado a su honor al casarse con una mujer impura para salvar a su pueblo.


  Suspiró y volvió a girar en la cama, buscando una posición cómoda, pero era en vano. Él padecía esa unión pero por una razón completamente diferente, mucho menos gloriosa. Todas las noches soñaba con su extraña esposa, veía la curvatura de su cuello o el pliegue de preocupación de su pequeña nariz. Detalles que podían parecer triviales pero que lo obsesionaban de una manera indecorosa.


  ¿Qué estará haciendo ahora?


  La imaginó dormida en su cama, después de haber pasado el día encerrada y de mal humor. ¡Qué terca podía ser! No importaba, él tenía el dinero y, además, estaba demasiado lejos como para tener que lidiar con sus caprichos. Sin embargo, cuando volviera…


  La poseeré.


  Esa certeza lo quemó vivo. La deseaba. Físicamente, sensualmente, voluptuosamente. Nunca había querido casarse con ella y, a menudo, quería que desapareciera, pero estaba consumido por el deseo e impaciente por volver a verla. ¡Qué ironía!


  Con ese pensamiento punzante, Darren se quedó dormido, con una leve sonrisa flotando en sus labios.
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  Sentada a la mesa del desayuno, Adrastée no podía tragar ni un bocado. Los hechos del día anterior la habían mantenido despierta, y en los pocos momentos en los que había logrado adormecerse, había visto imágenes de los cadáveres llenos de pústulas mientras escuchaba la voz de su marido ordenándole que cumpliera con su papel.


  Pero, ¿qué papel, querido esposo? En un mundo que ocultaba más de lo que revelaba, cada paso hacia adelante equivalía a tres para atrás. La conmoción de haber vivido semejante batalla, de haber visto la muerte de cerca y de darse cuenta de que no estaba del todo segura en ese lejano país, la hizo extrañar Francia amargamente. Era cierto que allí corría más peligro, pero poco importaba. Ese día, más que cualquier otro, extrañaba a su padre y a sus hermanos.


  — ¿Milady?


  Levantó los ojos hacia Ellen, cuyo rostro denotaba preocupación.


  — ¿Está lista para nuestra jornada?


  Quería decirle que no. Más que nada, quería volver a su habitación y pasar el día ocupándose de sí misma. Atrás habían quedado los días de las citas en los salones de los más altos aristócratas franceses, los masajes con lociones, los nuevos peinados, la elección del atuendo para el próximo baile. ¡Qué feliz había sido en ese entonces! Radiante y confiada, ella siempre tenía la actitud correcta, las palabras adecuadas. Era juzgada, por supuesto, pero sobre todo envidiada.


  En cambio en ese lugar, nada iba bien. Las mujeres la odiaban por el dinero que había traído consigo, por la forma de ser que la había hecho tan popular en el palacio, simplemente por existir.


  — Sí.


  — Bueno, iremos a visitar a varias mujeres del pueblo y a ayudar con la lana.


  — ¿Vamos a salir?


  La idea de alejarse del castillo le puso los pelos de punta. Notando su terror, Ellen se sentó frente a ella y, la tomó de la mano con naturalidad.


  — Milady, no voy a fingir que no tiene nada que temer, porque eso sería mentira. Hemos vivido con el miedo a ser atacados desde mucho antes de que yo naciera, pero hemos aprendido a vivir con ello. Si deja de vivir y permanece aquí encerrada, ellos habrán ganado.


  Adrastée se mordió el labio, no muy convencida.


  — ¿Quiere que Ian nos acompañe? Claro que tendrá que irse cuando estemos con las demás mujeres, pero entonces no tiene nada que temer: los maridos nunca están lejos.


  Creyendo que se trataba de una buena idea y negándose a parecer más asustada de lo que estaba, estuvo de acuerdo. Satisfecha, Ellen la tomó del brazo con familiaridad y la llevó afuera. Lejos de sentirse insultada, Adrastée sonrió. Hubo un tiempo en el que tal actitud de parte de una mujer de menor rango la habría hecho gritar de furia. Pero a medida que se familiarizaba con su vida diaria y se daba cuenta de la importancia de todas las manos que formaban una comunidad, Ellen le parecía cada vez más admirable.


  Ian no protestó ante la ingrata tarea que podría haber delegado. Consideró oportuno ocuparse de la tranquilidad de Adrastée y además, la seguridad de la Lady era su deber.


  — ¿Dónde váis el día de hoy?


  — Iremos a ver a Ona y Breitis, luego nos reuniremos en la casa de Senga para ocuparnos de la lana.


  Adrastée asintió, sin tener ni idea de lo que eso significaba.


  En el camino, todos los MacLennan saludaban cálidamente a Ian y a Ellen. Cuando veían a la Lady con ellos, tenían lugar dos reacciones diferentes: o la persona sonreía tímidamente antes de irse a toda velocidad, o fruncía el ceño con disgusto.


  Al llegar frente a una casa de muros precarios, en la que se escuchaban gritos de niños, Ellen llamó a la puerta.


  — ¡Adelante! gritó una voz gruesa.


  Cuando entró en la habitación, el olor a polvo, comida y basura la asaltó tan violentamente que sintió náuseas. La razón era elemental: la sala principal estaba llena de objetos diversos, ropa sucia y ollas con incrustaciones de mugre. Apareció una mujer, con el cabello desaliñado, vestida con un delantal de cocina que había conocido días mejores.


  — Ona, ¿estás bien?


  — Voy a terminar tirando a uno de mis hijos al mar, ¡no veo la hora de que vuelva Ongus de pescar para poner un poco orden!


  — Vamos, cálmate. Te ayudaré a ordenar la habitación mientras Adrastée se ocupa de los niños.


  La Lady se sobresaltó. Ona la miró fijamente, sin parecer convencida.


  — ¿Ésta es la esposa del Laird?


  — Ella misma, aseguró la concernida, enderezándose.


  Mientras miraba su esbelta figura, tan delgada en comparación con la suya, robusta y gruesa, Ona se burló.


  — No le doy ni dos minutos.


  Ellen se rió entre dientes, guiñándole un ojo con confianza a Adrastée.


  — Vaya.


  Roja de ira por ser tratada como una chiquilla y especialmente por tener que ir a cuidar a los niños, salió furiosa de la habitación. Solo había tres puertas, los sonidos de caídas y golpes fueron suficientes para guiarla.


  Apenas entró, se le hizo un nudo en la garganta. En la pequeña habitación, seis pequeños colchones cubiertos con mantas raídas descansaban en el suelo bajo los pies descalzos de varios niños bulliciosos. De ocho años a unos pocos meses de edad, se revolcaban por todo el lugar, con el pelo enmarañado y aspecto demoníaco. Al verla, se quedaron inmóviles por la sorpresa y la contemplaron con una mirada perpleja, que rápidamente se transformó en un examen depredador frente a una presa fácil.


  Mantén la calma.


  — ¿Quién eres?


  — Me llamo Adrastée. Soy la esposa del Laird, le respondió a la niña de cabello oscuro, que debía ser la mayor. ¿Y tú quién eres?


  — Sheena. ¡Y estoy a cargo!


  Luego de esas palabras, los niños empezaron de nuevo, enfatizando cada uno de sus gritos. Turbada, Adrastée dio un paso atrás antes de recordar el comentario de la madre. ¡No iba a rendirse ante esos mocosos sucios y maleducados!


  — ¿No tenéis miedo de hacer tanto ruido?


  — No. ¿Por qué tendríamos miedo? gritó la mayor, que claramente era la única que entendía inglés.


  — Por la bestia.


  Su cara de muñeca se puso lívida. Dos de sus hermanas pequeñas, petrificadas, abrieron de par en par sus grandes ojos marrones.


  — ¿No conocéis la historia?


  Esta vez logró captar la atención de los seis, incluso del bebé de siete meses que gateaba y se llevaba a la boca todo lo que encontraba a su paso. Les hizo señas para que se sentaran, obedecieron tan rápido que su autoridad la sorprendió. Se sentó entre ellos y los miró uno por uno, haciendo durar el suspenso.


  — Había una vez una enorme bestia aterradora con grandes patas y dientes afilados… Una bestia que odia a los niños que no son buenos.


  — Que no son buenos… ¿Que no son buenos? preguntó la mayor después de traducir concienzudamente al gaélico.


  Adrastée reprimió una sonrisa ante su mirada poco convencida.


  — Sí, aquellos que no son para nada buenos. Niños que gritan demasiado, que no ordenan sus cosas o que no ayudan a su mamá en la casa.


  Había iniciado la historia improvisando y sin tener la menor idea de por qué les contaba todo eso. Era tanto una mezcla de venganza contra las dos mujeres de la habitación contigua que le habían encomendado esa misión sin pedirle opinión, como también una tentativa de educación para aliviar a esa pobre madre abrumada por la vida. Al contemplar los colchones aplastados, las paredes remendadas varias veces con trozos de madera deformados y las caritas asustadas y delgadas, a la Lady se le estrujó el corazón.


  — Señora… ¿Piensas que vendrá a comernos? preguntó la pequeña con lágrimas en los ojos.


  — No, claro que no, se retractó Adrastée, temerosa de que la niña se pusiera a gritar. La bestia está lejos. Pero debéis aprender a escuchar a vuestros padres, porque de lo contrario la bestia se enoja mucho.


  Un niño pequeño se puso de pie con el rostro enrojecido por lo que estaba gritando en gaélico.


  — Por supuesto, dijo la mayor en inglés, mamá dice todo el tiempo que el Laird hace todo lo posible para proteger a todos. Nunca dejaría que nos pasara nada.


  Los niños asintieron con la cabeza al unísono, sin notar la sorpresa de la narradora. La asombró que vieran a Darren como un héroe que haría cualquier cosa por ellos. Después de tres días de ausencia, tenía una imagen vaga de su marido, sombrío, alto, distante. No lo creía capaz de hacer cualquier cosa por ella. Más bien al contrario.


  — Por el momento, el Laird no está. Yo, en vuestro lugar, ordenaría la habitación, les susurró antes de irse.


  Los escuchó levantarse para comenzar la tarea de inmediato, aterrorizados ante la idea de que la bestia estuviera más cerca de lo previsto.


  Ona y Ellen habían limpiado la sala de estar y estaban discutiendo sobre la despensa. Al verla regresar, la anfitriona se burló.


  — Resistió más de lo esperado. ¿Terminaron por devorarla?


  Imaginando las pesadillas que tendrían los niños, la Lady sonrió con toda la gracia que tenía.


  — En absoluto. Están ordenando la habitación.


  — Están… ¿qué?


  — Ordenando la habitación, repitió muy orgullosa por el efecto causado.


  Ona frunció el ceño y luego se apresuró a entrar en el dormitorio. Regresó con los ojos muy abiertos y un aire de derrota.


  — ¿Cómo lo hizo?


  — Oh, es un secreto… Creo que en el futuro le prestarán más atención. ¿Ellen? ¿Nos vamos?


  La criada apenas reprimió una sonrisa divertida ante la mirada atónita de Ona. Ellen la saludó cálidamente, prometiendo volver a verla pronto, luego siguió a Adrastée para marcharse.


  — Pero bueno, Milady, lo ha hecho muy bien. Son los niños más alborotadores del pueblo.


  — No ha sido gran cosa.


  Escuchaba a Ellen a medias, ocupada como estaba, examinando la casa destartalada y diminuta de Ona. Apenas tenía el tamaño de los aposentos que, tiempo atrás, ella había ocupado en la casa familiar de Nemours.


  — Ésta es la casa de Breitis.


  Aquélla era más grande, pero igual de ruidosa. Tan pronto como entraron, los niños saltaron a los brazos de Ellen para besarla. Tenían entre quince y cinco años, y el mismo cabello negro.


  — ¿Dónde está Breitis?


  — Aquí, respondió una mujer, saliendo de la cocina.


  Adrastée quedó impresionada por su juventud. Con su trenza marrón suelta y su rostro angelical, emanaba una dulzura que apelaba a la protección. A ese extraño sentimiento se sumaba la urgencia que provenía de su muy abultado vientre.


  —Siéntate, la instó Ellen, señalando una silla. Siempre te encuentro de pie.


  — Realmente no tengo elección, suspiró ella, obedeciendo.


  Al percatarse de su presencia, se volvió hacia Adrastée, se sonrojó y se levantó inmediato.


  — ¿Usted debe ser la esposa del Laird? Por favor, disculpe mi desconsideración, Milady. ¿Puedo servirle algo para beber? ¿O para comer?


  Mientras lo decía, corrió a la cocina. Antes de que Ellen pudiera hacer un movimiento, la Lady la alcanzó.


  — Está todo bien, no se preocupe. Siéntese, se la ve exhausta.


  La guió hasta la silla. Agradecida, la futura madre volvió a su lugar con una mueca y luego les indicó que la imitaran.


  — Me alegro de que hayáis venido. Me viene bien interrumpir un rato la rutina diaria.


  — Deberías tomártelo con calma, Breitis. Temo por ti y por el niño.


  Ella apoyó su mano sobre el vientre con una sonrisa soñadora en los labios.


  Adrastée la miró con gran curiosidad. Definitivamente parecía ser la dueña de casa, pero tenía más o menos su edad. Viviendo allí, con ella, había niños demasiado mayores como para ser suyos. ¿Por qué?


  — No te preocupes, somos fuertes. Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo. Por Owen.


  La Lady ya había escuchado ese nombre, era uno de los amigos más cercanos de Ian y de su marido. Recordaba vagamente a un joven de pelo negro y mirada triste.


  — Lo sé. Pero… ten cuidado, ¿quieres? Intentaré venir a verte todos los días. Por cierto, te traje lo que me pediste.


  De una de sus cestas, Ellen sacó prendas para niños, y de otra un gran trozo de carne y bayas. Encantada, Breitis se apresuró a guardarlos, ignorando el consejo anterior.


  — ¿Breitis? una adolescente de trece años la llamó desde la puerta.


  — ¿Sí, tesoro?


  — ¡Calum rompió mi muñeca favorita!


  — Ya voy, cariño.


  Malhumorada, la niña se fue con los ojos llenos de lágrimas. Breitis se puso de pie con un suspiro.


  — Tengo que ir a poner orden ahí arriba, espero que la muñeca se pueda arreglar.


  — Te dejamos. Cuídate.


  Ellen la besó en la mejilla y Adrastée le sonrió con sinceridad mientras sus ojos recorrían la habitación con angustia. ¿Qué le quedaría aún por hacer? ¿Lavar los platos? ¿Preparar la comida?


  Una vez fuera, la Lady no pudo aguantar más la curiosidad.


  — ¿Por qué tiene tantos niños en casa que evidentemente no son sus hijos?


  — Son de su marido, Owen. En realidad son los hermanos de Owen. Sólo les quedaba su padre y murió hace dos años. Breitis y Owen acababan de comprometerse. Nadie la habría criticado por romper el compromiso, pero ella insistió en casarse con él, asumiendo el papel de madre a los diecisiete años.


  — Sin contar al niño que está por llegar…


  — Así es.


  Un silencio reflexivo se instaló entre ambas mientras caminaban. Indiferente a las miradas hostiles, Adrastée trataba de ordenar sus pensamientos. Tanto la pobreza de esas personas como la crudeza de sus vidas la repelían y la conmovían, en una mezcla desestabilizadora. Toda su vida le habían dicho lo afortunada que era por haber nacido en cuna de oro, pero sólo allí pudo ser realmente consciente de a qué se referían.


  Esa vez, no entraron a una casa, sino a un granero abierto a medias, donde había varias mujeres reunidas. Sentadas en el suelo, alrededor de un gran trozo de tela deforme, charlaban alegremente. Al entrar, por supuesto, el silencio se apoderó del grupo. Una mujer alta, de mediana edad, fue al encuentro de Ellen.


  — ¿Que está haciendo ella aquí?


  Su elección de hablar inglés tenía la intención de que Adrastée advirtiera que su presencia no era deseada.


  — La esposa de Laird trabaja conmigo. Vino a ver lo que estamos haciendo.


  Todas la evaluaron con un gesto de disgusto.


  — Ella, ¿trabaja?


  — Sí. Tiene que familiarizarse con nuestras costumbres, ¿no lo crees?


  La mujer alta, que debía ser Senga, la dueña de casa, se encogió de hombros con desdén antes de regresar a su lugar. Hizo una seña a una de las mujeres más jóvenes, que rápidamente se puso de pie y se retiró.


  — Venga, Milady.


  Se acomodaron entre dos mujeres, que se apartaron más de lo necesario, a causa de Adrastée. Ella, tratando de ignorarlo, se volvió hacia Ellen con una expresión interrogativa exagerada que provocó la risa de la criada.


  — Vamos a fieltrear la lana, Milady. Para apretar los hilos y evitar agujeros, para que la tela sea gruesa y resistente al invierno.


  Incluso si aquello no le aclaraba nada, la Lady asintió. La mujer que se había ido regresó con una jarra de agua humeante, que aplicó a toda la tela, provocando que se levantara un vapor espeso y de olor acre.


  — Puaj…


  — Milady, haga como yo, la instó Ellen.


  Ella cogió la tela ardiente con ambas manos y comenzó a golpearla en la tabla de madera de abajo, en un ritmo perfecto con las demás mujeres. Asqueada, Adrastée la tomó con la punta de los dedos e hizo lo mismo. La sensación de ese tejido laxo y viscoso era repugnante.


  Rápidamente, sin embargo, la monotonía del gesto la calmó. A su alrededor, las voces se elevaron gradualmente, las mujeres hablaban de su día o de su familia. Al menos, eso era lo que suponía, ya que todas hablaban en gaélico. Incluso Ellen, que charlaba con entusiasmo con su vecina. La Lady se concentró, intentando comprender sus palabras, pero fue en vano. El gaélico era muy distinto del inglés o del francés como para que ella pudiera descifrar sus conversaciones.


  En ese lugar de reencuentro, donde las mujeres terminaban su día y donde reinaba la alegría, un profundo malestar invadió a Adrastée. Nunca antes se había sentido tan extranjera en ese país, aún cuando nunca había estado tan acompañada. Encontrarse en medio de gente que hablaba otro idioma y la ignoraba por completo, hizo que quisiera desaparecer. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y soltó la tela de golpe.


  — ¿Milady?


  — Vuelvo a casa. Discúlpenme.


  No esperó ni una respuesta ni un gesto de asentimiento. Había retomado la máscara altiva que le había valido el odio que le profesaban, sin que la afectara. Levantó la barbilla y salió majestuosamente, a pesar de su vestido arrugado y mojado.


  Caminar por las calles se tornó más difícil sin la inestimable presencia de Ellen. Incluso se tropezó y se raspó las manos al aferrarse a la pared de una casa.


  Buscando un poco de calor, inconscientemente se dirigió a las cocinas. Aunque las mujeres escocesas no se habían mostrado muy agradables allí, la amabilidad del cocinero la había animado. Pero antes de entrar, una silueta que comenzaba a resultarle muy familiar, se interpuso en su camino.


  — ¿Tiene hambre? Nadie le dará de comer a esta hora, dijo Hilda, acercándose de manera amenazadora.


  —Vine a ver si podía ayudar, respondió ella con una voz infantil que la irritó.


  — Su ayuda no sirve para nada.


  A medida que la ira la invadía como un torbellino de llamas, Adrastée enderezó los hombros, imponiendo su presencia. Sin embargo, Hilda fue más rápida.


  — ¡Si tan sólo esos sinvergüenzas de MacAulay la hubieran secuestrado! O matado, mejor. Nos habrían quitado una carga.


  El comentario le dolió. Más de lo que Adrastée hubiera imaginado.


  — Le prohíbo…


  — ¿Qué? ¿Que diga la verdad? Mire a su alrededor. Ian está obligado a cuidarla como a un niño. Ellen hace el esfuerzo de presentarla a todo el mundo, pero ¿qué piensa? ¿Que la aprecia? Usted no le importa. ¡Sólo quiere que su esposo acepte el dinero de su dote! Y él sólo lo hará si usted logra integrarse. Algo que nunca sucederá.


  Antes de que pudiera pronunciar otra palabra hiriente, Adrastée salió corriendo.


  


  
    Capítulo 12

  


  Adrastée corrió con todas sus fuerzas por los cajellones, evitando la mirada de los curiosos escoceses. Subió varios escalones, atravesó pasillos oscuros y, al percibir el silencio, se dejó caer deslizándose contra una pared, consciente de que no tenía ni idea de dónde estaba.


  Sin aliento, las lágrimas asomaron a sus ojos. Una mueca deformó su rostro delicado y altivo. En los viejos tiempos, nunca podría haber corrido tan rápido y durante tanto tiempo. Los vestidos de la corte tenían corsés extremadamente ajustados e interminables capas superpuestas. Se habría agotado o desmayado a los dos pasos. Ese pensamiento le oprimió el corazón y la hizo reír al mismo tiempo.


  Extrañaba Francia. Extrañaba la corte insolente, alegre y caprichosa. Extrañaba sus libertades de noble rica y pretenciosa. Extrañaba su casa. Extrañaba a su familia.


  Entonces se dejó llevar. Como no lo había hecho en años. Probablemente como nunca lo había hecho antes.


  Los sollozos le desgarraban las costillas. El aire parecía eludir sus pulmones, obligándola a retorcerse para poder respirar. Las lágrimas le quemaban las mejillas, el cuello, las manos, haciendo a un lado la moderación de condesa que había perfeccionado toda su vida.


  ¿Qué será de mí?


  El futuro no dejaba vislumbrar ningún rayo de sol.


  ¿Cómo podía ser tan injusto y cruel, un pueblo que tenía un corazón tan grande a pesar de una pobreza tan marcada? ¿Cómo podía ser aceptada cuando no pertenecía a ese mundo? Quizás Hilda tenía razón, ¿quizás nunca lo lograría?


  Adrastée se secó las mejillas con enojo, pero sus lágrimas no querían secarse. Le hubiera gustado refugiarse en su habitación, pero no sabía qué camino tomar.


  Su habitación. La de su marido.


  Su corazón se encogió. ¿Qué marido? ¿Dónde estaba ese hombre parco e indiferente? ¿Ese hombre que la veía como a una puta y a quien no le importaba cómo la trataba su gente? ¿Ese hombre que dejaba a su paso un aroma a rencor y a secretos?


  Ese hombre que la acosaba en sueños desde su partida.


  Un ruido de pasos la arrancó de su letargo. Quiso recuperar un rostro tranquilo y algo de aplomo, pero apenas tuvo tiempo de levantarse antes de que Morag, Ellen, Liusaidh y otras mujeres que había podido distinguir, se acercaran a ella.


  — No hay tiempo para lágrimas, murmuró el ama de llaves, indicándole que se pusiera de pie. Venga y sirva para algo.


  El dolor se convirtió en furia. Adrastée se paró de un salto y señaló a Morag con un dedo amenazador.


  — ¿Que sirva para algo? ¿Va a hacer que vuelva a esforzarme en una tarea de la que no sé nada, para burlarse de de mí? ¡Ése no es mi rol! ¡Soy vuestra Lady, me niego a hacer nada de eso!


  — ¿Cree que está por encima de nosotros? Hará lo que le diga que haga.


  — Francesa ingrata, soltó una de las sirvientas.


  — ¡No soy ingrata! gritó Adrastée. No soy una sirvienta. ¡No lavo platos, no hago las tareas del hogar, no cocino! No sé cómo hacerlo, ¡nunca lo hice! Me tratáis como a un perro, me obligáis a hacer todas esas tareas, ¡pero de todos modos no es suficiente! ¡Intento complaceros y todo lo que obtengo es vuestro desdén! Créeis que estáis por encima de mí, pero miraos. Me odiáis sin saber nada de mí. Diga lo que diga, haga lo que haga, nunca soy lo suficientemente buena para vosotras. Así que abandono. Prefiero volver a mi habitación y morirme de hambre antes de seguir viviendo así.


  Adrastée no había perdido su sentido teatral. Tan rápido como había llegado, la ira desapareció, haciendo que lágrimas de abandono brotaran de sus ojos grises. Sin importarle lo que pudieran pensar de ella, se dejó caer de nuevo contra la pared, deseando desaparecer.


  Las mujeres permanecieron en silencio sin intercambiar, ni siquiera, una mirada. Inesperadamente, la vergüenza se había apoderado de ellas. Por primera vez desde su llegada, no veían a Adrastée como una niña caprichosa, mimada y pretenciosa, sino como a una mujer perdida en una sociedad muy diferente a la suya. Se atrevieron a ponerse en su lugar, teniendo que descubrir todo un mundo de quehaceres y obligaciones. Ellas habían sido criadas con el mandato de que las mujeres debían hacer todas las tareas del hogar, con las que Adrastée jamás se había ensuciado las manos. La diferencia de educación las golpeó con fuerza, y en lugar de odiarla más por ser malcriada, se compadecieron.


  — Milady, lamento nuestra actitud. Seremos más comprensivas en el futuro. Podemos enseñarle.


  La Lady no levantó la mirada hacia Morag. Cada vez más incómoda ante el torrente de lágrimas, Morag cedió su lugar a Ellen.


  — Milady, sepa que…


  — ¡No vuelva a dirigirme la palabra! gritó Adrastée, atravesándola con unos ojos grises tormentosos. Hilda me explicó sus artimañas. Sé que es amable conmigo sólo para que su marido acepte el dinero de mi dote. Para usted sólo soy una bolsa de oro. Para todas vosotras.


  El rostro de Ellen se puso pálido de repente.


  — Adrastée, no es lo que piensa…


  — Cállese.


  —No, no me callaré, Milady, la increpó la mujer, sosteniéndole la mirada. Entiendo que nuestro mundo le sea desconocido, pero usted es una mujer como nosotras. Sabe lo que es tener una familia, personas a las que proteger. Mi clan se está muriendo, Milady. Su clan se está muriendo. La pobreza ha empeorado en los últimos años, sin mencionar los ataques de los clanes enemigos. Nos morimos de hambre. Morimos en combate. Nos morimos.


  Adrastée se quedó inmóvil, con la garganta anudada, mientras Ellen dejaba correr las lágrimas.


  — Necesitamos el dinero, su dinero. Cada miembro de este clan necesita su dote. Pero el orgullo escocés a veces puede ser una pesadilla. Tengo dos hijas, Milady, y un esposo orgulloso. Como muchos de los nuestros, él no quiere su dinero. Entonces, para que lo aceptaran, entendí que tenían que aceptarla primero a usted. Por eso la llevé conmigo, a hacer mis tareas, al pueblo. Al principio se trató de un gesto calculado, pero le puedo asegurar que lo habría hecho aunque no hubiera habido dinero de por medio. En el instante en que descubrí la angustia en sus ojos, Milady, me desviví para que la aceptaran entre nosotros. En su casa.


  Adrastée inhaló con fuerza y se secó la cara. Estaba desconcertada. ¿Realmente podía culpar a Ellen por querer salvar a su familia y a los suyos? Al recordar a sus dos hijas delgadas y sonrientes, la cabaña de Ona demasiado pequeña para acoger adecuadamente a todos sus hijos, a la dulce Breitis, embarazada y agobiada, la Lady asintió lentamente.


  — ¿Por qué solo me hizo conocer mujeres entonces? Apenas conozco a ningún hombre, comentó para desviar sus pensamientos de la última frase.


  En su casa.


  Aquello la aterrorizaba demasiado para admitirlo. Porque significaba que nunca se iría de allí.


  Ellen sonrió maliciosamente a pesar de su rostro lívido. Detrás de ella, resonaron algunas risas sarcásticas.


  — Cariño, los Highlanders son conocidos por sus habilidades guerreras, su vida comunitaria y su sentido del honor. Pero aunque son los hombres los que hacen la guerra, en casa son las mujeres las que mandan. Convenza a una mujer y habrá convencido a su marido.


  Todas asintieron, logrando dibujar una sonrisa en el rostro de Adrastée. Ella sollozó de nuevo y se puso de pie. Inmediatamente, se acomodó el vestido y se reajustó el cinturón y el collar con gestos confiados que generaron algo de exasperación.


  — Siento haber montado esta escena. Estaba alterada, especialmente después de las palabras de Hilda… Os pido disculpas, no volverá a ocurrir.


  — ¿Qué dijo Hilda?


  — Que hubiera sido mejor que los MacAulay me mataran.


  Ellen estaba a punto de iniciar un discurso vindicativo cuando un gruñido la silenció. Todas las cabezas se volvieron hacia Morag, cuyo rubor no presagiaba nada bueno.


  — Milady, tenga la seguridad de que ninguno de los MacLennan lo cree así. Usted es una de nosotros e Hilda nos ha avergonzado con esas palabras. Será castigada, se lo prometo.


  Si no hubiera llorado tanto, a Adrastée se le habrían llenado los ojos de lágrimas ante la consideración que mostraba el rostro decidido de Morag. Era una especie de reconocimiento de su rango, tenue y sutil, pero real.


  — Está libre esta noche. Liusaidh le llevará su cena. Descanse. Mañana pasará el día conmigo. Sé que no quiere hacer más tareas, pero tengo mucho que enseñarle sobre la gestión del clan y del castillo, y todavía hay más.


  Adrastée levantó obstinadamente la barbilla, haciendo sonreír al ama de llaves.


  — Lo haré, si me tratan mejor.


  Ella no había renunciado a asumir su rol.


  — Así será. Hasta mañana, Milady.


  Morag hizo una leve reverencia, inmediatamente imitada por todas. Adrastée no entendió la razón del extraño calor que se apoderó de su pecho.


  ***


  Después de que Liusaidh la acompañara a su dormitorio para peinarla y ayudarla a cambiarse de ropa, Adrastée daba vueltas por la habitación. Pensamientos inquietos agitaban su mente cansada. En su cuaderno, no dejaba de anotar ideas vagas, impresiones, comentarios sobre su nueva vida. Tenía muchos deseos y planes, pero no sabía si lograría cumplirlos.


  Llamaron a su puerta. Convencida de que era su doncella, dio un respingo al ver a Niall, con el cabello despeinado y la bandeja de la comida en la mano.


  — ¿Puedo quedarme un rato con usted, Milady?


  — Por supuesto, dijo, señalándole la cama para que se sentara. Y puedes llamarme Adrastée. Adé, incluso.


  — ¿Adé? pronunció el niño lentamente.


  — Sí, así me llaman mis hermanos.


  — ¿Cuántos hermanos tiene?


  — Tres. Maximilien, Léonard y Charles.


  — ¡Qué lindo! dijo el niño extasiado. Yo no tengo a nadie.


  Una nota de tristeza tiñó esa última frase. Conmovida, empujó el plato hacia él y le ordenó que comiera.


  — Tienes a todos tus amigos para divertirte. ¿Qué has hecho hoy?


  Niall se lanzó a un relato detallado de su día, alternando entre discursos encendidos e imitaciones. En menos de dos minutos, hizo que Adrastée se riera a carcajadas, reconfortando su corazón. Después del día que había tenido, no pensaba que fuera posible.


  Había algo en ese niño… Una chispa. De él emanaba una sensación de serenidad increíble, que envolvió a la Lady y la hizo sentir bien por primera vez desde su llegada.


  ¿Es hijo de mi marido?


  Esa pregunta sin respuesta parecía mucho menos preocupante ahora que conocía al chico, tan encantador y risueño.


  Ambos cenaron en un ambiente cálido. Adrastée le describió la corte francesa, haciendo que el niño se riera y se agitara. Siempre tenía una pregunta, un comentario, una ocurrencia para desconcertarla e incitarla a sincerarse. Adrastée habló mucho y también lo escuchó con atención. Sólo cuando notó la luna en lo alto del cielo se dio cuenta de que era tarde.


  — Es hora de ir a dormir, anunció poniéndose de pie.


  El niño la imitó con los labios apretados. Al darse cuenta de su vacilación, le pasó la mano por el cabello castaño.


  — ¿Pasa algo?


  — Anoche dormí mal. Tuve… pesadillas.


  Pronunció la palabra haciendo una mueca, visiblemente avergonzado de confesar sus debilidades.


  — ¿Qué tipo de pesadillas? ¿Quieres contarme?


  — Soñé que los MacAulay la mataban. Y yo no llegaba a tiempo para salvarla.


  Se le hizo un nudo en la garganta. Acongojada, se arrodilló frente a Niall y le tomó el rostro entre sus manos.


  — No tienes que protegerme, Niall. Fuiste muy valiente el otro día yendo a advertir a los guardias y te lo agradezco. Me salvaste. Estoy bien, no me pasará nada.


  Parecía que iba a protestar, pero guardó silencio. Saltó a sus brazos, haciendo que la Lady se pusiera rígida ante ese abrazo cálido y desconocido. Apoyó la mejilla en su hombro, como si ya lo hubiera hecho cientos de veces antes y ella lo apretó con más fuerza.


  — ¿Quieres dormir conmigo?


  Él asintió vivamente y se apartó para sonreírle con todos los dientes. Evidentemente, era la invitación que había estado esperando.


  Adrastée levantó las pesadas pieles para permitirle acomodarse y luego se acostó boca arriba. Inmediatamente, el niño se acurrucó contra ella en busca de calor. Emocionada y torpe, le acarició suavemente el cabello hasta que su respiración se calmó, luego, se hundió a su vez en la inconsciencia, con una tierna sonrisa en los labios.
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  Después de vestirse con simpleza, siguiendo el consejo de Liusaidh, y de desayunar en compañía de varias mujeres del clan que se habían mostrado cordiales, e incluso cálidas, Adrastée se reunió con Morag. Ésta la miró de pies a cabeza y asintió, visiblemente satisfecha de verla tan dispuesta a trabajar.


  A Adrastée, la mañana se le pasó volando. Morag la llevó a las habitaciones principales del castillo: la cocina, la lavandería, la armería. La Lady se asombró al ver a tantos hombres dedicados a ordenar, pulir y sobre todo a entrenar. Nunca se había dado cuenta de que los MacLennan ocupaban parte del patio para intercambiar golpes. Era un espectáculo asombroso ver a todos esos hombres saltar, bloquear golpes y sudar. Lo hacían con una gracia que chocaba con la idea que la Lady tenía de los Highlanders peludos y malolientes.


  Se instalaron en un pequeño salón y Morag le explicó cómo era la administración del lugar. Adrastée la escuchó con atención, y le hizo tantas preguntas que logró arrancarle una sonrisa. La Lady había aprendido desde la infancia a administrar una casa, sin embargo allí, el manejo era algo diferente. Siempre le había gustado aprender y era una estudiante disciplinada y lo demostró con su paciencia y entusiasmo. Finalmente se sintió considerada como quien era, la esposa del Laird.


  — Podrá acompañarme en los próximos días, y le haré preguntas para ver si ha comprendido. Hemos terminado, Milady.


  — Gracias por todo.


  Adrastée se encontró con Ellen a la hora de comer, con un entusiasmo que sorprendió a la escocesa.


  — ¿Todo bien?


  — De maravilla.


  La Lady mordió una galleta con apetito. A pesar de su rostro tenso, estaba lejos de ser la misma joven abatida del día anterior. Satisfecha, Ellen le contó la última travesura de su hija menor mientras comía.


  — Esta tarde, vamos a ayudar con la lavandería y luego haremos un recorrido por el pueblo. ¿Le parece bien?


  La Lady gesticuló de manera aristocrática.


  — ¿Tengo otra opción?


  — En realidad, no. Todas las MacLennan participan, son las reglas.


  Adrastée suspiró y la siguió. Era consciente de que tenía que trabajar de manera equitativa con el resto. Lo aceptaba ahora que las mujeres eran más comprensivas. Aun así, no podía evitar que le hirviera la sangre. En el fondo, seguía siendo una Nemours y dudaba que eso fuera a cambiar alguna vez.


  Regresaron al lugar donde se habían conocido. Esta vez, Adrastée negoció para ser destinada a colgar y doblar, evitando así el agua sucia y los dedos arrugados. Después de los eventos del día anterior, Ellen se lo concedió amablemente.


  Mientras llevaba a cabo su tarea pensando en algún pequeño regalo para Niall, se sobresaltó al escuchar un canturreo. Inclinándose entre las sábanas, vio a una mujer exuberante de cabello oscuro y con un rostro muy dulce. Entonaba una música tierna, los sonidos gaélicos se volvían aún más melódicos por su voz. Hipnotizada, la Lady permaneció inmóvil y cerró los ojos. Entonces otra voz se mezcló con la primera, más aguda y más joven. Luego una tercera, una cuarta, una quinta. Y de repente el ritmo cambió, acelerándose y saltando como un pájaro de rama en rama.


  Una mujer pasó junto a ella, arrojando mantas sobre las cuerdas para tender la ropa mientras bailaba, luego otra recogió los tartanes, apilándolos sobre su hombro, convirtiéndose en un monstruo de tela.


  Las mujeres reían y cantaban. Llevada por su alegría, Adrastée las siguió, con el pecho invadido por una extraña calidez.


  Le tiraron agua a la espalda y gritó. Ellen la atacó con mantas mojadas. Hilare, comenzó a girar, rociándolos a todos y cantando a todo pulmón. Adrastée cogió la ropa sucia, la metió en la palangana y persiguió a Ellen, antes de ser ella misma perseguida por una rubia alta.


  Terminó cayendo sobre una pila de ropa, seguida por dos jóvenes de su edad. Gritaban tan fuerte en gaélico que la canción ya no se distinguía. Al darse cuenta de quién era la persona con la que estaban jugando, la más delgada, con cara de muñeca, se puso de pie.


  — Yo, Inès. Ella, Sine.


  Sine era realmente alta, con un cuerpo esbelto y una cara huesuda que denotaba una nutrición insuficiente. Su cabello rubio estaba completamente despeinado, a diferencia de Inès, que tenía el cabello castaño, corto y muy fino, enmarcando un rostro infantil que incitaba a pellizcar sus mejillas.


  Durante la siguiente hora, las dos muchachas la ayudaron a doblar, le mostraron dónde guardar cada tipo de ropa y cómo sacar la mayor cantidad de agua posible del pozo. Ellen observaba desde lejos cómo Adrástée simpatizaba con dos chicas de su edad, dando los primeros pasos hacia una precaria integración.


  — Milady, tenemos que ir al pueblo.


  Sentadas en el suelo ordenando las medias y la ropa de cama, las tres chicas miraron a Ellen. Adrastée se levantó, siendo inmediatamente imitada por Sine e Inès, quienes le hicieron una reverencia. Los ojos de la Lady se abrieron de una manera tan cómica que Ellen tuvo que apretar los labios con mucha fuerza para no reír a carcajadas.


  — Fueron realmente muy amables.


  — ¿Le sorprende? preguntó Ellen sonriente.


  — Sí. Son las primeras, después de ti, Liu, Roddy y Niall.


  Ellen no hizo hincapié en el apodo que le había dado a su sobrina, sin embargo, dudaba que la Lady hubiera estado alguna vez tan familiarizada con sus sirvientas.


  — ¿Y Darren no?


  Los pasos de Adrastée se hicieron más pesados, como si Ellen hubiera puesto una carga sobre sus hombros.


  — Mi marido no es precisamente un hombre muy encantador.


  Al darse cuenta de que se estaba aventurando por un camino peligroso, y ansiosa por que su Señora mantuviera la alegría, Ellen cambió de tema.


  — Oh, aquí están mis pequeños monstruos.


  En el patio del castillo, varios niños jugaban, gritaban y empujaban todo a su paso. Aileas y Kirsty corrieron hacia su madre para lanzarse a sus faldas. Después de un abrazo turbulento, las dos cabezas rojas hicieron una profunda reverencia ante Adrastée antes de irse a toda velocidad, como los dos tornados que eran.


  — Están muy inquietos. ¿Mathen?


  El guardia interpelado se dio la vuelta. Tenía una expresión sombría, señal de mal humor, de dolor de cabeza, o de ambos.


  — ¿Sí, Ellen?


  — ¿Quién cuida a los niños?


  — Nadie. Moray los mantuvo algo ocupados esta mañana, pero tuvo que irse a casa. Desde entonces, han estado corriendo de un lado a otro. Niall y Dand volcaron un carro de frutas, Morag estaba muy irritada.


  Al ver el cabello castaño del niño, la Lady lo llamó. Cada vez más consciente de la pobreza de los MacLennan, estaba lista para reprenderlo cuando sus grandes ojos marrones la disuadieron.


  — ¡Milady!


  Él le saltó al cuello, la abrazó con fuerza y luego dio un paso atrás, todo con una naturalidad cautivadora. Al ver que estaban siendo observados con asombro, Adrastée le sonrió y trató de mantener la calma. ¿Podrían culparla por relacionarse con el niño?


  — Estoy muerto de aburrimiento, lloriqueó dramáticamente.


  — Ya veo…


  Pensativa, observó a los siete niños que corrían.


  — Ellen, ¿en qué los ocupa Moray habitualmente?


  — Hay una sala en el cast…


  — Muy bien, reúne a los niños y llévalos allí, yo ya voy.


  Sin esperar respuesta, Adrastée entró corriendo al castillo y subió volando la escalera. Una vez en su habitación, tomó un libro y bajó nuevamente con la misma rapidez. Los niños apenas entraban en la habitación. Era una sala fría, con sillas, mesas y una sola ventana. Adrastée comprendió por qué los niños estaban tan nerviosos.


  — Siéntense todos, les ordenó Ellen.


  Estaba intrigada por la actitud de la Lady. Ésta se hizo de valor y se sentó con los niños en un círculo íntimo. Tenía el corazaon acelerado y tuvo que humedecerse los labios antes de poder hablar.


  — Para los que no me conocéis, soy Adrastée, la esposa del Laird.


  Al ver algunas miradas de sorpresa, le rogó a Niall que tradujera sus palabras mientras ella lo escuchaba con atención.


  — ¿Podéis decirme vuestros nombres?


  Además de Niall, sus dos amigos Ewan y Dand, y las dos hijas de Ellen, había dos niños, Côme y Finn, de ocho y cinco años, y una pequeña rubia de seis años, Peigi.


  — Bien. La razón por la que os he reunido aquí es para leeros un pasaje de la Biblia.


  Se escucharon varios suspiros.


  — Os prometo que no será aburrido. Voy a leeros uno de mis pasajes favoritos: el del Arca de Noé. Niall, ¿puedes traducir después de mí?


  El niño asintió, algo intimidado por su nueva ocupación.


  Adrastée comenzó a leer y se produjo la magia. Su voz suave acariciaba las palabras, enlazándolas. Más que leer, narraba, agregando gestos, pausas, sonrisas. Cuando terminó el breve pasaje, saboreó el silencio de los niños, pendientes de sus labios.


  — ¿Podeís decirme cuáles eran los animales?


  — ¡Pollos!


  — ¡Ovejas!


  — Mmm…


  — ¡En orden! Cada uno a su turno.


  Obedientes, respondieron sucesivamente, con un entusiasmo conmovedor. La enumeración se transformó en un debate sobre qué animal era el más bonito.


  — ¿Qué tal si cada uno dibuja a su favorito?


  — ¿Dibujar? repitió Aileas desconcertada. Nunca dibujamos con Moray.


  — Ahora no estáis con Moray. ¿Tenéis papeles y lápices?


  — Tienen unas cuantas hojas al final del salón, pero no lápices, le dijo Ellen, que permanecía en el fondo de la habitación, embelesada.


  — Tomad cada uno una hoja, ya vuelvo.


  Volvió a subir a su dormitorio. Tenía una caja de lápices de colores y algunas tizas grasientas, que no había tocado durante años, pero que había traído por nostalgia. Le llevó todo a los niños, que se lanzaron sobre el botín con devoción.


  — ¡Dibujad cada uno un animal distinto! Y esmeraos, se los daréis a vuestras mamás esta noche.


  Emocionados, se abalanzaron sobre el papel corrugado que les servía de hojas. En el fondo de su mente, Adrastée dejó asentado que tendría que pedir papeles y lápices al continente.


  — Estoy impresionada. Nunca he visto que una clase de catecismo los contenga.


  — Mis hermanos eran como ellos, dijo la Lady, con la mirada perdida. Yo prefería quedarme en casa, con mis libros, pero ellos corrían por todos lados, a tal punto que la gente de mi padre se quejaba. Sin embargo, cuando nos sentábamos los cuatro para nuestra clase de catecismo… El tiempo se detenía. No me gustaba mucho nuestro tutor, pero escuchar esas historias siempre conseguía calmar a mis hermanos. Pensé que ocurriría lo mismo con ellos.


  — Ha sido muy ingenioso de su parte.


  Por primera vez, Adrastée se sonrojó ante un cumplido. Porque lo valoraba.


  — Gracias. No había previsto que la clase de catecismo se convirtiera en una de dibujo, pero bueno…


  — La religión es importante, pero no se puede esperar una fe perfecta de parte de los niños. La fe llega con el tiempo. Así que éste es un método muy bueno.


  Ellen caminó hacia la puerta, dejando a la Lady un poco confundida.


  — ¿Me… me deja sola?


  — Creo que ya no me necesita, Milady.


  Antes de salir le hizo una reverencia.


  ***


  Darren caminaba solo en medio de la noche. El aire era bastante fresco, incluso para mediados de mayo. Su aliento formaba una ligera niebla en la que resplandecían los rayos de la luna.


  Tenía la espalda tensa y un dolor punzante en la rodilla izquierda. La mañana anterior, al salir de la isla de Ronay hacia Carinish, habían sido atacados por los MacDonald. Afortunadamente para ellos, no habían caído en la emboscada y escaparon sin sufrir pérdidas, a diferencia de sus enemigos. Darren había ordenado que los ejecutaran, sin previo aviso y sin piedad.


  Los MacLennan no son débiles. Los MacLennan no dan ninguna posibilidad a sus enemigos. Ese era el mensaje que enviaba al mostrar tan poca misericordia. No importaba que esos hombres estuvieran obedeciendo a su Laird, habían saqueado y herido a los suyos. Y el no permitiría que eso sucediera nuevamente.


  Después de hacer una limpieza de sus tierras, se dirigió a la pequeña ciudad costera que desempeñaba un papel estratégico en la protección del flanco occidental del sur de la isla. Desde de la tarde del día anterior había estado reuniéndose con su gente, motivando a las tropas y distribuyendo el oro.


  Al pensar en el dinero, la imagen de Adrastée vino a su mente y emitió un gruñido. No quería pensar en su pretenciosa esposa, aunque soñaba con ella todas las noches. El solo hecho de imaginársela en el castillo, suspirando enfurruñada y caprichosa, le generaba el deseo de arrojar el oro al mar. Pero su instinto de supervivencia lo detenía.


  Luego de decidir que ya había tomado suficiente aire fresco, inspeccionó los alrededores y regresó al pueblo. Como de costumbre, se dirigió a una pequeña cabaña, algo apartada, y llamó a la puerta.


  Una mujer de unos treinta años le abrió la puerta. En su rostro bronceado y enmarcado por una melena castaña, resaltaban unos ojos azules. Cuando lo vio, una gran sonrisa se dibujó en sus labios.


  — ¡Darren!


  Saltó a sus brazos y lo besó de lleno en la boca.
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  Muireall echó la cara hacia atrás mientras presionaba sensualmente sus caderas contra las de Darren.


  — Mi Laird, cómo te extrañé…


  Darren la tomó por la cintura y la desplazó suavemente para poder entrar. La cabaña era pequeña pero cálida y exudaba feminidad. Muireall vivía allí sola desde la muerte de su marido, ocurrida tres años antes. Era una viuda dinámica, que participaba con entusiasmo en la vida comunitaria sin intención de volver a casarse. Y por una buena razón.


  — Podrías haberme avisado del… matrimonio.


  La palabra había deformado sus labios rosados. Darren se sentó en una silla, contemplando ese bello rostro, alterado por los celos.


  Tengo la sensación de que me voy a divertir.


  — No tuve tiempo de hacer el viaje. Lo siento mucho.


  En realidad no lo sentía. Las cosas entre ellos siempre habían sido claras, a pesar de lo que ella pudiera haber pensado: no podían casarse. Se esperaba que el Laird tomara una esposa joven y pura, a pesar de que el último punto se había pasado por alto ante la riqueza de Adrastée. Además, su unión debía aportar a los MacLennan dinero o poder.


  Muireall se encogió de hombros con desdén, no muy satisfecha con la respuesta. Entonces su mirada cambió, encendiéndose. Caminó hacia él, balanceando sus caderas.


  — Mi amado Laird…


  Se sentó sobre sus muslos, separando las solapas de su ligera falda. Por reflejo el llevó las manos hacia su cintura. En lugar de guiarla hacia él, la apartó.


  — No vine para esto.


  Desconcertada y ofendida, ella dio un salto hacia atrás.


  — ¿Qué te pasa? ¿Es por la francesa? ¡A mí no me importa! Y además dudo que sepa complacerte como yo.


  Se abalanzó sobre él, dándole un violento beso en la boca. Ese ardor le recordó su arrebato con Adrastée en su habitación, cuando la había arrinconado contra la pared. Un deseo ardiente lo invadió, pero no provenía de la mujer que lo tocaba.


  — No Muireall.


  Entonces se puso de pie y la sentó en su lugar para captar su atención.


  — Tú y yo hemos terminado. Quería decírtelo en persona y lamento el dolor que te estoy causando. Realmente. Pero ahora estoy casado, esto ya no puede ser.


  Se sorprendió a sí mismo de esas palabras. Los Highlanders eran educados, como la mayoría de los hombres, en la idea de que engañar a sus esposas no era un crimen en sí mismo. Lo había visto en muchos de los hombres del clan, que corrían de cama en cama sin mirar atrás. Sin embargo, su padre no había sido uno de esos hombres. Él sabía que había amado a su madre sinceramente, y que nunca había buscado calor en los brazos de otra mujer. E incluso si Darren no sentía nada por Adrastée y su matrimonio no había sido por amor, se habría sentido avergonzado de traicionarla. En memoria de sus padres y también por los votos divinos que había hecho. Había jurado fidelidad, entonces le daría fidelidad.


  Incluso si le costaba mucho imaginarse pasar el resto de su vida con esa mujer caprichosa y arrogante.


  — ¿Qué? gritó Muireall, arrancándolo de sus pensamientos.


  ¿Por qué no podía dejar de pensar en los sueños tórridos que tenía con su mujer?


  Esquivó por poco el plato que voló por el aire contra él y que terminó estrellándose contra la pared. Era innegable, a Darren MacLennan le gustaban las mujeres de carácter con una cierta predilección por arrojar objetos de todo tipo.


  — ¿Me dejas por ella? ¡Pero si ella no significa nada! ¡Ese matrimonio no significa nada! ¡No es más que una francesa sin importancia! Déjame ir al castillo contigo, Darren. Deja que me convierta en tu amante oficial, te lo ruego.


  La ira había dado paso a la súplica. Qué temperamental podía llegar a ser. Era una de esas mujeres magníficas que ponían a los hombres de rodillas en un abrir y cerrar de ojos. Además, Darren sospechaba que cuando él no estaba en Carinish, otros debían beneficiarse de sus encantos. Pero eso era algo que jamás le había molestado particularmente.


  — No. Ya no eres mi amante, Muireall. Lo que hubo entre nosotros se acabó. Te ruego que me perdones.


  Darren se marchó. Tal vez fue una cobardía de su parte huir en medio de su ruptura, pero no tenía tiempo que perder en discusiones inútiles. Ya había dicho todo lo que tenía que decir.


  Mientras caminaba, apretaba y relajaba los puños. Inexplicablemente, estaba enfadado. Las reacciones de su amante eran predecibles y no le importaban. No, lo que lo ponía fuera de sí era esa expresión. “La francesa”. Hacía días que la escuchaba y ya no lo soportaba. Del mismo modo que ya no aguantaba que todo el mundo denigrara su matrimonio. Había sacrificado su felicidad conyugal por los suyos, ¡maldita sea!


  Negó con la cabeza. Debía sacar todo aquello de su mente. En particular, lo relativo a su insoportable esposa.


  Fuera del granero donde dormían sus hombres, encontró a su hermano despierto, sentado en la hierba mirando las estrellas. Éste levantó una ceja, sorprendido de verlo.


  — Regresaste muy rápido. No sé si es una buena noticia para tu honor o una mala para tu virilidad.


  Darren rezongó y le dio una palmada en la parte posterior de la cabeza antes de sentarse a su lado. Una brisa agitó sus cabellos negros, tan parecidos entre sí, en el silencio de la noche.


  — Espero que hayas tomado la decisión correcta, susurró finalmente Roddy, retomando el asunto.


  — La dejé.


  Su hermano asintió y sonrió, visiblemente complacido. Darren le propinó una segunda palmada.


  — ¿Fue muy difícil?


  — No quiero hablar de ello.


  No quería insistir con el tema. Muireall ya pertenecía al pasado. Ahora sólo importaba el futuro.


  — De todos modos, me alegro de que lo hayas hecho. Hubiera odiado que lastimaras a Adrastée.


  Darren enarcó una ceja inquisitivamente.


  — ¿Desde cuándo te preocupan los sentimientos de mi esposa?


  — Desde que es mi cuñada. Además, creo que ninguna mujer merece ser humillada de esa manera, incluso si no hay amor en su matrimonio.


  Darren no hizo ningún comentario. Su hermano menor, siempre riéndose de todo, también era un romántico incorregible. Aunque no compartía su visión del matrimonio y el amor — qué absurda le parecía esa palabra — estaba de acuerdo con él en un punto: engañar a su esposa estaba mal. Y aunque seguramente le costaría en el futuro, iba a cumplir su palabra.


  Y si resulta ser tan maravillosa como en mis sueños…


  Al pensarlo, una parte de él reaccionó y se llevó las rodillas al pecho para ocultar su entusiasmo.


  Incluso estando lejos, tiene el don de exasperarme.


  — ¿Cuándo regresaremos?


  — En tres o cuatro días, dependiendo de la llegada de las armas y las necesidades de nuestra gente.


  — ¿Tanto? No tienes prisa por estar con esposa en tu…


  Tercer sopapo. Roddy le dio un puñetazo en el estómago. Cuando estaban a punto de entablar una pelea fraternal, como solían hacer en la intimidad, el sonido de un caballo los detuvo. Encaramado en un semental, James, uno de sus soldados más cercanos, se acercó a ellos.


  — Laird. Roddy.


  Inclinó la cabeza con deferencia y bajó de su montura.


  — James. ¿Qué haces aquí? Te dejé con Ian para defender el castillo.


  — És él quien me ha enviado. Estoy aquí para advertirle que los MacAulay nos atacaron hace dos días. Encontraron a la francesa y a la Vieja Alba solas en su cabaña. La anciana los envenenó, están muertos. Ambas mujeres están bien y se enviaron soldados a patrullar el norte.


  El corazón de Darren dio un vuelco. Se puso de pie de un salto y agarró a su amigo por el cuello.


  — No es la francesa, sino Milady. ¿Está herida? ¿Que pasó exactamente? ¿Por qué no había guardias protegiendo a mi esposa? ¿Y por qué tardaste tanto en traernos el mensaje?


  El Laird gritaba a todo pulmón, enrojecido de ira. Roddy trató de apartarlo, pero no estaba a la altura de los músculos y la furia de su hermano mayor.


  — Yo… Laird… Lo siento…


  — ¡Darren, suéltalo!


  Lo empujó con tanta fuerza que James cayó al suelo. Enfurecido, Darren retrocedió varios pasos, respirando con dificultad. En ese momento, sus hombres salieron del granero con las espadas desenvainadas, listos para el combate. Cuando vieron a su Laird, se detuvieron.


  — ¡Habla, James!


  — Lady MacLennan está bien, Laird, se lo juro. No resultó herida. La última vez que la vi estaba subiendo a sus habitaciones. Fue justo después del ataque y no tenía nada.


  — ¿Te fuiste justo después del ataque?


  — Al día siguiente por la mañana…


  — Entonces, ¿por qué recién llegas ahora, de noche, cuando el viaje sólo toma de seis a siete horas?


  — Es que, me detuve en el camino Laird, yo…


  — ¡No tienes excusa! ¡Se trata de mi esposa! ¡Mi esposa! ¿Quién me asegura que está bien ahora mismo?


  — Estoy convencido de que es así. Que yo sepa, no ha habido otros ataques.


  — ¿Que tu sepas? gruñó Darren.


  Sin volverse a mirar a su amigo y soldado, se dirigió a su habitación. Metió sus cosas en el morral.


  — ¿Qué haces?


  — ¡Vuelvo al castillo! Mi esposa fue atacada y este fantoche tiene el descaro de venir y decírmelo dos días después, como si fuera algo insignificante.


  — Entiendo tu preocupación. Si algo le pasara a Adrastée perderíamos su dote. Pero tienes que calmarte Darren, es inútil que…


  El Laird no escuchó más.


  Su dote. No lo había pensado. Ni por un momento. Sólo había pensado en ella, hermosa y frágil, herida o peor. Estaba ardiendo de furia. Contra los MacAulay por atacar a su esposa. Contra sus hombres por no protegerla. Contra James que no la consideraba suficientemente valiosa como para avisarle de inmediato.


  Contra sí mismo, por no haber pensado en ese dinero, fundamental para la supervivencia de los suyos, sino sólo en esa mujercita rubia e irritante.


  — Tengo que volver.


  Se lo debía. La había dejado sola. Había pensado que sería fácil, que ella se quedaría en sus aposentos, enfurruñada. Pero había salido y podría haber muerto. Sólo pensarlo lo trastornaba. La habría perdido sin haberse convertido jamás en su marido, sin haberla tocado, sin haberla conocido.


  Aquello no debería contrariarlo. No debería lastimarlo. Y sin embargo…


  — No es necesario, refutó Roddy, arrebatándole sus cosas de las manos. Estoy seguro de que ella está bien. Y para asegurarnos, James saldrá mañana por la mañana al amanecer y regresará lo antes posible.


  El concernido asintió, con los ojos bajos, visiblemente avergonzado de haber decepcionado al Laird.


  — Sé que quieres cumplir tu obligación con ella, pero primero debes hacerlo con nosotros. Todavía tenemos cosas que hacer aquí, lo dijiste tú mismo. Es importante.


  Darren respiró hondo varias veces para calmarse. Su hermano tenía razón. Sin duda. Tenía que quedarse, tenía mucho que hacer. Su gente lo necesitaba. Los suyos eran su única prioridad.


  Lo había demostrado al casarse con Adrastée. Su sacrificio no debía volverse en su contra. Tenía que controlar su ira y su efervescencia.


  — Está bien, me quedo.


  Se volvió hacia James, lanzándole una mirada azul de una intensidad inusitada. Las rodillas del soldado temblaron.


  — James, quiero que la veas con tus propios ojos y que luego vengas y me informes. Y quiero que le des estas instrucciones a Ian: ella debe estar acompañada por un guardia en todo momento y por varios si abandona los límites del pueblo. ¿Me has comprendido?


  — Perfectamente, Laird.


  


  
    Capítulo 15

  


  — ¿Un qué?


  El alarido de Adrastée perforó los tímpanos de Ian.


  — Un guardia, Milady.


  — ¿Es una broma?


  — No, una orden. De Darren.


  — ¿No se sabe dónde está y así y todo impone leyes?


  — Es el Laird, Milady.


  Enfurecida, Adrastée empezó a ir y venir por el pasillo. Ian la había retenido antes de que se reuniera con Ellen para almorzar. Junto a él, James mantenía la cabeza gacha, visiblemente avergonzado de tener que presenciar esa escena. Parecía exhausto y no dejaba de mirar con codicia hacia el comedor.


  — Muy bien, gruñó finalmente, consciente de que se trataba de una batalla perdida. Pero Ian, usted me debe un favor. Se lo explicaré esta noche durante la cena, cuando reúna todos los papeles.


  — Eh… Por supuesto, Milady.


  Estaba desconcertado por sus exigencias, pero después de todo, era la esposa del Laird, podía hacer lo que quisiera.


  Adrastée se sumó a Ellen en la mesa y se sentó con placer. Se había levantado al amanecer.


  Había abandonado la cama con el mayor sigilo posible para no despertar a Niall, que había vuelto a su habitación para acurrucarse junto a ella. Conmovida, se había vestido rápidamente y sin esperar a Liusaidh.


  Luego se lanzó a la búsqueda de tartanes y muebles. El sol había salido al igual que los sirvientes y todos la observaron, con ojos sorprendidos, transportando diversos objetos por el castillo. Se había saltado el desayuno para dirigirse a lo que más se parecía a una biblioteca, pero que en realidad era sólo un armario lleno de libros polvorientos. Había encontrado lo que buscaba y se llevó todo a la pequeña habitación que se usaba para los niños.


  Cuando éstos entraron, enmudecieron ante la sorpresa. La Lady había reorganizado toda la habitación. Había creado un rincón de lectura, donde una ronda de tartanes y pieles formaba un espacio mullido para escuchar con comodidad e incluso para dormir. Por otro lado, había dispuesto las mesas en dos grupos diferentes según la actividad. También había traído un mueble para guardar libros, materiales de dibujo y todo lo que llegaría más adelante.


  Después de leerles un pasaje de la Biblia y enseñarles el Ave María, le pidió a Niall que recitara el alfabeto gaélico mientras mostraba las letras, para enseñárselo a los niños y para aprenderlo ella misma. Luego, a petición suya, Adrastée les enseñó el abecedario en inglés y luego en francés. Se rieron mucho al escucharla hablar en su lengua materna. Después repitieron el mismo patrón pero con los números, y finalmente se pusieron en parejas para leer y ayudarse mutuamente. Adrastée iba recorriendo los grupos para animarlos y escucharlos con atención. El gaélico era un lenguaje complejo al que se iba acostumbrando poco a poco. Pronto, incluso, estaría haciendo algo más que acostumbrarse…


  No todo había sido perfecto. Más de una vez había tenido que regañar a los niños enérgicamente o animarlos a ser más estudiosos. No estaban acostumbrados a sus métodos y, francamente, Adrastée tampoco. Había sido educada por un tutor junto a sus tres hermanos. Aquel hombre no estaba agobiado por la cantidad de alumnos y además sus estudiantes eran tranquilos y disciplinados ya que la amenaza paternal acechaba cerca. De modo que la condesa tuvo que improvisar, combinando cordialidad y estímulo en una mezcla inexperta.


  Fue antes del almuerzo cuando notó el descuido de su atuendo. Se había apresurado a subir a su habitación para que Liusaidh la ayudara a cambiarse y la peinara. Ésta tuvo un duro trabajo desenredando su largo cabello rubio, que Adrastée había cometido el error de dejar suelto. Cuando estaba regresando al comedor se encontró con Ian y James, ambos aterrorizados y buscándola. Se había indignado ante el anuncio — ¿qué, iban a seguirla como a una niña? — pero finalmente se había resignado. Estaba demasiado ocupada con los niños y todas sus ideas para el clan como para detenerse en ese detalle.


  Además, se conocía: ningún guardia iba a resistir mucho tiempo.


  Sine e Inès se sentaron con Adrastée y conversaron con ella como si se conocieran desde siempre. El almuerzo transcurrió más rápido de lo habitual gracias a las que, tímidamente, llamaba sus nuevas amigas, y también porque todas las miradas ya no estaban sobre ella como el primer día. Los MacLennan estaban empezando a acostumbrarse a su excéntrica Lady.


  — Milady, tenemos trabajo que hacer.


  Adrastée saludó a Morag y la siguió al interior del castillo. Morag la sometió a un riguroso interrogatorio sobre todo lo que tenía que saber para dirigir el clan. Adrastée lo respondió maravillosamente, demostrando su valía. Se sintió inmensamente orgullosa ante la sonrisa del ama de llaves, la primera que había visto en su rostro arrugado.


  — Perfecto, milady. Poco a poco le iré entregando el mando.


  — Gracias Morag. ¿Podemos reunirnos mañana para organizarlo? Tenía pensado encontrarme con los niños y dar un paseo por el pueblo.


  — De acuerdo. Debo confesarle que ésa es la única tarea del castillo que me niego a realizar.


  Con esa inesperada nota de humor, el ama de llaves se marchó para ocuparse de sus asuntos. En ese momento, Adrastée advirtió al joven detrás de ella.


  — ¿Puedo ayudarte?


  — Soy Owen, Milady. Nos conocimos hace unos días.


  — ¿Owen, el marido de Breitis?


  Sus ojos se abrieron con asombro.


  — Exacto. Parece que ella le ha causado una buena impresión.


  — Absolutamente. Planeo visitarla más tarde. Mientras tanto, recogeré a los niños. Supongo que eres mi guardia — Por el día de hoy sí. Me alternaré con Mathen y probablemente con Ian cuando Darren regrese.


  Cuando Darren regrese…


  La idea la hizo temblar. Su marido era en su mente un fantasma distante y desconocido. Ni siquiera estaba segura de recordar su rostro. Era alto, moreno… eso era todo. No tenía la sensación de estar casada, al menos no con ese Laird, misterioso y colérico que había desaparecido en medio de la naturaleza.


  Decidió pasar por alto el comentario, y encontró a los niños en la sala, yendo de un lado a otro. Una vez más, les leyó un versículo de la Biblia, en un silencio religioso que tranquilizó a los niños. Luego los dejó descansar o dibujar, y finalmente salieron.


  En el patio, pasó junto a Sine, cuyo cabello rubio reflejaba los rayos del sol.


  — Milady, ya terminé mis quehaceres del día de hoy. ¿Puedo acompañarla?


  — Claro. Realmente no sé dónde llevarlos…


  — Conozco un lugar. Sígame.


  Sine la tomó del brazo con una familiaridad que la emocionó. Cruzaron el pueblo, con los niños corriendo a su alrededor. Owen permanecía unos pasos detrás de ellas, lo que complació a Adrastée, a quien le gustaba mantener su privacidad.


  En lugar de dirigirse al norte como la vez que había seguido a Niall, se dirigieron al sur. A medida que las casas se iban espaciando, llegaron a unos campos de ganado llenos de arbustos frutales y a un pequeño bosque. Los árboles eran escasos y estaban distanciados unos de otros. Adrastée vislumbraba el mar a lo lejos, que formaba enormes charcos de agua, con una playa mal definida llena de encanto.


  Sine lanzó un chillido y los niños salieron corriendo, en una profusión de hilarante júbilo.


  — Eso fue para avisarles que soy yo la que cuenta. ¿Ha jugado alguna vez al escondite, Milady?


  — Sí, pero hace mucho tiempo…


  — Es algo que no se olvida. Empiezo a contar.


  Traviesa, la joven escocesa se tapó los ojos con las manos dando inicio al juego. Adrastée la miró perpleja, sin saber cómo reaccionar. Niall le indicó con la mano que se uniera a él y el instinto competitivo se apoderó de la joven. Echó a correr, no sin mirar por encima del hombro a su guardia. Owen, contrariado, suspiró y se recostó sobre la hierba.


  Jugar al aire libre. ¿Cuántos años hacía que no disfrutaba ese placer? Demasiados para contarlos. Cuando era pequeña, rara vez jugaba con sus hermanos, prefería sus libros. Después de los diez años, su institutriz no la dejaba salir para que se mantuviera limpia y bonita. Desde entonces, la aleccionaban para comportarse como una dama de la alta sociedad: debía portarse bien, hablar bien, hacer lo correcto.


  Pero ese día, la mujer de clase alta perdió sus inhibiciones. Corrió, se rió, jugó como en los viejos tiempos. Y le encantó redescubrir esa euforia simple, primaria. Era como si estuviera retrocediendo en el tiempo, como si Maximilien estuviera a punto de aparecer detrás de un árbol. Como si Léonard fuera a pegar un salto para asustarla. Como si Charles fuera a dejarla ganar a propósito.


  Como si su madre fuera a aparecer en lo alto de las escaleras de la mansión para llamarlos a comer.


  Una profunda nostalgia invadió su corazón, con un halo de dolor y alegría. Era extraño cómo a veces las emociones podían contradecirse y superponerse, indiferentes entre sí.


  — ¡Yo cuento! gritó bien fuerte para hacerse oír por todos.


  Niall la había descubierto primero, y no por casualidad. Orgulloso de sí mismo, había encontrado a todos los demás en poco tiempo, demostrando que los había localizado muy pronto.


  Adrastée se dedicó a contar, no en francés ni en inglés, sino en gaélico. Recordaba vagamente los sonidos que había aprendido esa misma mañana y quería incorporarlos de una vez.


  — ¡Ya voy!


  Adrastée se aventuró en primer lugar entre los arbustos de bayas. Éstas parecían maduras y jugosas. Su carne brillaba y recogió algunas.


  Deliciosas.


  Una pequeña risa la hizo darse vuelta. Entre las ramas y las hojas, un resplandor rojo llamó su atención. Lentamente, se acercó a la bribona y saltó sobre ella para atraparla.


  — ¡Te encontré!


  Kirsty gritó, más de alegría que por enojo. Pizpireta, besó a Adrastée en la mejilla y comenzó, ella también, a devorar las moras.


  — Muy buen escondite, muy estratégico.


  La pequeña asintió.


  Adrastée dio un paso, lista para ir a la búsqueda del resto, cuando un dolor en la parte superior del cuello la retuvo. Su largo cabello estaba atrapado entre las ramas. Enfadada, comenzó a tirar con ensañamiento mientras Kirsty intentaba desenredarlos. La batalla duró más de lo previsto ya que Sine y Niall salieron de sus escondites.


  — ¿Está bien Milady?


  — No realmente.


  Al ver su postura, Sine se echó a reír.


  — Por eso ninguna de las mujeres del clan tiene el cabello demasiado largo, a lo sumo hasta los hombros.


  Adrastée gruñó mientras tironeaba, arrancando un manojo de cabello rubio. Su cabello alcanzaba la parte baja de su espalda.


  — Ven a ayudarme.


  — ¿Quiere que vaya a buscar un cuchillo?


  — ¡Claro que no!


  Enrojecida por el esfuerzo, sosteniendo su cabellera con ambas manos para tirar, Adrastée protagonizaba una escena absolutamente ridícula. Decidiendo no contradecir a su señora, Sine se acercó a ayudarla. Más eficiente que Kirsty, logró soltar el cabello, no sin perder una buena cantidad en el proceso.


  — Sabe, aquí se sentirá mucho más cómoda con el pelo más corto.


  Adrastée hizo una mueca. Para ella, era in-con-ce-bi-ble cortarse el pelo. Era su orgullo. Le había llevado años que creciera tanto, y todas las mujeres de alto rango que había conocido en la corte enrojecían de celos. Su cabello era su arma, tanto para seducir como para ocultarse. Se sentía identificada con su larga cabellera y perderla era un cambio que no estaba dispuesta a realizar.


  — Vámonos a casa, se hace tarde.


  En el pueblo, Sine la dejó para visitar a su madre y sus hermanos. Al pasar por una cabaña bulliciosa, Adrastée se dio la vuelta y Owen tuvo que detenerse de golpe para no derribarla.


  — ¿Puedo visitar a su esposa?


  — Por supuesto.


  Cada vez más desconcertado ante la joven mujer, Owen le abrió la puerta y la hizo pasar. En el interior, parecía haberse desatado un tornado. Los gritos de los niños venían de las habitaciones traseras, pero era evidente que también habían pasado por allí.


  Ellen estaba ayudando a Breitis a limpiar mientras le ordenaba que no se moviera por el bebé. Al verlos entrar, la futura madre se lanzó a los brazos de su marido con una sonrisa radiante. La Lady se intimidó ante tanto amor.


  Owen comenzó a hablar con ternura a su esposa y ella se sonrojó de placer. Aunque Adrastée no entendía el gaélico, estaba segura de que le estaba diciendo que descansara.


  — Milady, ¿salió todo bien? preguntó Ellen.


  — Sí muy bien. Kirsty y Aileas están afuera.


  — Las llevaré a casa antes de volver con usted, todavía tengo un par de cositas que hacer en el castillo.


  Mientras decía esto, recogía todo lo que encontraba en su camino y lo guardaba, en una danza que dominaba a la perfección y que hizo sonreír a Adrastée. Ella estaba más especializada en el desorden que en el orden.


  — Hola Milady, la saludó Breitis con una leve reverencia, agobiada por su imponente barriga. ¿Cómo está? ¿Desea beber algo?


  — No, gracias Breitis. ¿Y usted? ¿Cómo está el bebé?


  — Bien, cada día se mueve más. Ellen dice que saldrá pronto.


  — Y es por eso que debe dejar de agacharse, de gritar, de correr…


  — Sabes muy bien que no puedo, dijo Breitis, exhibiendo una adorable sonrisa en su rostro regordete.


  — Precisamente, he estado pensando… He reorganizado el cuidado de los niños en el castillo y se me ocurre que podría ocuparme de los suyos, si está de acuerdo…


  Los ojos de Owen se abrieron con sorpresa y Breitis se sonrojó.


  — Es muy amable de su parte, Milady, pero debe tener mejores cosas que hacer…


  — Es cierto que no siempre podré hacerme cargo, pero tengo la intención de implementar un método. Usted necesita descansar y ellos necesitan salir un poco, creo. Podemos hacer la prueba por una mañana, si le parece bien…


  — Milady, es demasiado generoso de su parte, gruñó Owen. Yo…


  — No tenéis otra alternativa, refutó Adrástée, decidida a ayudarlos. Su esposa lo necesita con urgencia y el bebé también.


  Muy pálido, Owen se volvió hacia su esposa, que asintió levemente, apabullada.


  — Bueno, está todo arreglado. Ellen, ¿nos vamos?


  — Ahora mismo, Milady.


  Saludaron a Breitis y se marcharon.


  Ellen cogió a Adrastée del brazo y se inclinó hacia su oreja. Owen se encontraba a unos metros y, con el ruido que hacían los niños, no podía oírlas.


  — Ha sido muy amable de su parte, Milady, pero tiene que aprender a pedir las cosas. Si bien usted ha tenido la mejor de las intenciones, ha insultado a Owen al insinuar que no podía manejar a su familia. Dudo que Breitis lo haya tomado a mal, pero podría ser así. Los Highlanders son muy orgullosos, tiene que aprender a hablarles con más tacto.


  El orgullo escocés… Adrastée lo soportaba cada vez menos. Servía de pretexto para decir “soy el más fuerte, el mejor, etc.”. No le importaba cómo pensaran. En su casa, los niños bien nacidos tenían un tutor y los demás trabajaban desde muy pequeños. Lo mismo ocurría allí, sin embargo, cuando los niños no estaban trabajando, ella sentía que debían ser educados y estar ocupados de la mejor manera posible. Sabía que no tenía todas las habilidades, pero quería hacer todo lo que estuviera a su alcance para mejorar la calidad de vida de jóvenes y adultos por igual. Breitis tenía una enorme necesidad de descansar.


  — Tendré más cuidado la próxima vez, farfulló sin creerse una sola palabra.


  Ellen sonrió, sabiendo muy bien que no lo haría. A pesar de la torpeza de su Lady, estaba orgullosa de que hubiera tomado las riendas con tanto fervor. Estaba segura de que cambiaría muchas cosas y que lo haría para mejor.


  Mientras Ellen llevaba a sus hijas a casa, Adrastée acompañó a todos los niños a la suya, aun sabiendo que solían hacerlo solos. Se presentó a los padres presentes en la cabaña, con una nueva seguridad que la asombró incluso a ella misma. Ante el entusiasmo de sus hijos, los padres reaccionaron con una sonrisa de sorpresa y la saludaron con más respeto que de costumbre.


  Mientras se dirigía a la casa de Ellen, de la mano de un Niall locuaz, una extraña sensación la hizo volverse. La Vieja Alba la miraba con sus grandes ojos marrones milenarios. Su cabello blanco se balanceaba movido por una brisa ligera. Al darse cuenta de que los MacLennan se habían ido a casa para evitarla, Adrastée se estremeció.


  — El tesoro de los MacLennan…


  La Lady apretó las mandíbulas con fuerza. Se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Cuándo dejarían de asociarla con la maldita dote?


  — … no tiene idea de su valor.


  Niall se aferró a Adrastée, escondiéndose detrás de sus faldas. La aguda mirada de la Vieja Alba se posó sobre él por un instante, atravesándolo de lleno. Luego se alejó como si nada hubiera pasado.


  — Realmente da miedo.


  Niall asintió, con los labios apretados y pálidos. Adrastée le pasó la mano por los cabellos, en un gesto cada vez más familiar.


  — Vamos, volvamos a casa. Ahí viene Ellen.


  En efecto, Ellen acababa de alcanzarlos. Notando la tensión reinante, esperó a que Niall se adelantara para interrogarla.


  — Es la Vieja Alba. Dijo cosas extrañas antes de mirar fijamente a Niall. Lo puso muy nervioso.


  No aclaró que a ella también, pero Ellen se dio cuenta. Miró al niño, más callado y tranquilo que de costumbre, y se inclinó hacia la Lady para hacerle una confidencia.


  — Niall es sin lugar a dudas su bisnieto.


  Adrastée contuvo una expresión de sorpresa exagerada típicamente francesa.


  — ¿Sin lugar a dudas?


  — Sí, claro, porque el hijo de Alba sería el padre ilegítimo del padre de Niall.


  — ¿Quieres decir… de Darren?


  Ellen la miró con los ojos muy abiertos antes de estallar de risa.


  — No, Darren es el hijo de su padre, te lo puedo asegurar. Niall no es el hijo de Darren, Milady. Su padre se llamaba Archie, era amigo de la infancia de Darren y Roddy, como Ian. Murió hace dos años, pero eso es harina de otro costal.


  Una profunda tristeza invadió sus ojos, ese tipo de tristeza que no se puede expresar con palabras.


  Entonces Darren no es su padre…


  Adrastée no sabía si estaba aliviada o decepcionada. Mientras miraba al niño caminar, con su cabello castaño desordenado y los pantalones torcidos, se sintió reconfortada. Al fin y al cabo, aquello no cambiaba nada.


  — ¿Y la Vieja Alba?


  — Su hijo habría sido el amante de la madre de Archie. Todo el mundo lo sabe, pero nadie habla de ello. No queremos perturbar a Niall.


  — Sí, lo entiendo…


  A los nueve años, enterarse de que su bisabuela era la aterradora bruja del pueblo no era lo más recomendable.


  — Y la madre de Niall, ¿dónde está?


  — Muerta también. Al traerlo al mundo. Es muy frecuente por aquí.


  Al decir esto su rostro se ensombreció. Ellen debía estar pensando en Breitis.


  


  
    Capítulo 16

  


  — ¿Ha tenido una buena mañana, Milady?


  Inès acababa de servirle un trozo de carne en primer lugar, una señal de discreto respeto. Poco a poco, Adrastée comenzaba a percibir los pequeños matices de la vida escocesa.


  — Sí. Ha sido complicado encargarse de todos, pero lo hice relativamente bien.


  Adrastée no mencionó el inicio de incendio, por considerar innecesario explicar ese pequeño incidente.


  De ocho niños, había pasado a tener dieciocho. Los cuatro hermanos y hermanas de Owen y los hijos de Ona, que se los había confiado con un alivio tangible. La gruesa mujer no se había preocupado en dar las gracias, sintiendo que la oferta estaba abierta a todos, lo cual era correcto. La Lady había quedado encantada con la iniciativa de Ona, aunque mucho menos cuando los niños comenzaron a correr por todos lados después de que ella terminó de leer. Para calmarlos sin crear conflictos, había organizado varios talleres según sus preferencias: dibujo, lectura, matemáticas. Hacerlos estudiar como si se tratara de un juego — ¿quién dibujará al hombre más hermoso? ¿quién leerá con la voz más divertida? ¿quién contará más rápido? — había logrado concentrar a los más pequeños y a los más grandes por igual.


  Como el hijo menor de Ona tenía sólo unos meses, Adrastée lo había llevado en brazos la mayor parte del tiempo. Sin contar las veces que le tiró del pelo, se había portado bien.


  En cambio, su hermano junto con uno de los hermanos menores de Owen, había comenzado a armar jaleo a espaldas de la Lady. Habían dejado caer una silla en la chimenea, que inmediatamente se prendió fuego. Adrastée profirió un alarido, en una reacción muy femenina y luego corrió hacia las llamas. Prácticamente arrojó al bebé a los brazos de su hermana mayor, un detalle que obviamente no le había contado a su madre, para apagar el fuego con un tartán. En lugar de entrar en pánico, los niños se rieron de su mirada atónita, como si ese tipo de cosas sucedieran con regularidad.


  Después de ese buen susto, había pasado mucho tiempo en compañía de Niall, Aileas y Sheena, rodeados de libros y de un halo de misterio…


  Cuando Ellen vino a anunciar que el almuerzo estaba listo, la Lady casi lloró de alivio. Se había embarcado en una tarea mucho más ardua de lo esperado, no por la dificultad que le planteaban los niños, sino por el cansancio que le producía. En una mañana, sintió que había asistido a una docena de cenas sociales y recepciones en la corte.


  — ¿Milady?


  Ian estaba de pie junto a ella.


  — ¿Sí?


  Dirigió miradas avergonzadas a las mujeres que la rodeaban, especialmente a Inès. Con una diligencia muy militar, se inclinó hacia la oreja de Adrastée.


  — Milady, a propósito del proyecto para Ona y Ongus, del que hablamos anoche, no sé si tendremos todos los materiales…


  — Iré a ver. Busca a los hombres.


  — Enseguida, Milady.


  El joven parecía realmente incómodo por la tarea que le había encomendado, pero ella era la esposa del Laird y difícilmente podía contradecirla. La saludó respetuosamente y se retiró.


  — ¡Morag! llamó Adrastée, levantándose apresuradamente al ver pasar al ama de llaves.


  — ¿Sí, milady?


  — ¿Cómo puedo saber qué materiales tenemos disponibles y cuáles debo encargar? Hay una lista o…


  — Darren lleva un registro, por supuesto. Ian tenía que encargarse del asunto, pero dudo que tuviera tiempo… ¿Necesita consultarlo?


  — Si es posible.


  — Sí. Tengo que comprobar los pedidos al continente, estamos empezando a quedarnos sin comida. Encontrémonos en la oficina de Darren en un momento, si no le importa, Milady.


  — Absolutamente. Gracias por su confianza.


  El ama de llaves suspiró esbozando una sonrisa. Tan pronto como dio un paso, Adrastée la detuvo.


  — Una última cosa: ¿Podríamos prescindir hoy de Inès o Sine para los quehaceres así se ocupan de los niños en mi ausencia? Creo que tengo mucho papeleo con el que lidiar.


  En realidad, quería familiarizarse con la forma de hacer las cosas y especialmente con el gaélico. Descifrar los escritos que no estaban en inglés le llevaría horas. Dudaba que pudiera hacerlo por su cuenta y ya estaba pensando en recurrir a Niall por la tarde.


  — Disponga usted de ellas, Milady.


  Se despidieron y luego Adrastée indicó a sus amigas que la siguieran.


  — Os encomiendo a los niños por hoy, tengo cosas que hacer en el castillo y quiero que podáis encargaros de ellos sin mí. ¿Sabéis contar historias?


  — Inès es una excelente narradora.


  — Perfecto, entonces tú te encargarás de calmarlos en un primer momento. Luego tenéis que ofrecerles diferentes actividades. ¿Tenéis alguna sugerencia? Me estoy quedando sin ideas.


  — ¿Podríamos enseñar a las niñas a coser? Sine cose más rápido que su sombra.


  La mujer le sacó la lengua.


  — Celosa.


  — ¿Por qué sólo a las niñas? Si los chicos también quieren aprender no se los vamos a negar.


  Las dos escocesas abrieron la boca como peces fuera del agua.


  — Milady, ¡ningún hombre del clan cose!


  — ¿En Francia los hombres cosen?


  — No, pero…


  Adrastée tampoco había cosido. Jamás. Y no porque no hubieran intentado enseñarle. Su institutriz se había afanado por lograrlo durante años. A pesar de que tenía sirvientas para hacerlo, era necesario que ella supiera ejecutar una tarea tan sencilla para ser una mujer consumada. A Adrastée nunca le había gustado, se pinchaba todo el tiempo y cualquier cosa que no involucrara libros no le interesaba.


  Si quería que los niños aprendieran, era tanto para reducir el trabajo de las niñas como para silenciar a todos esos pretenciosos Highlanders. Estaba convencida de que los hombres desgarraban sus ropas mucho más que las mujeres.


  — De acuerdo, haced como os parezca.


  — De todas maneras, Ian y Owen querían entrenar un poco a los chicos, me parece.


  — ¿Entrenarlos?


  — Con las armas, Milady.


  — Oh…


  Imaginarse a Niall con un arma en la mano le provocó un escalofrío. Por encima del hombro, miró a Mathen, el guardia que tenía asignado ese día. Hasta ahora ella no se había quejado. Y así sería siempre y cuando el hombre permaneciera en su lugar.


  — ¿No son un poco jóvenes?


  — Deben aprender a convertirse en guerreros.


  Sus rostros no expresaban duda, miedo ni arrepentimiento. Así funcionaba su mundo. Los niños debían convertirse en hombres lo antes posible para la supervivencia de todos.


  Si bien Maximilien, Léonard y Charles habían aprendido a blandir la espada, Adrastée estaba segura de que nunca la habían usado en una pelea real. Habían competido en torneos, en los que, a lo sumo, se habían hecho alguna raspadura. Era sólo entretenimiento, como todo en la corte francesa. Sine e Inès, en cambio, se referían a cualquier cosa menos a diversión. Ese aprendizaje era una realidad contundente e inevitable, una necesidad en ese mundo cruel.


  Cuando llegaron a la sala, Adrastée les dio algunas instrucciones más y les prometió a los niños que volvería en unas horas.


  Caminar por el castillo ya no le resultaba desagradable. Incluso alcanzó cierta serenidad al hacerlo. A esa hora, pocos criados andaban por los pasillos. Estaban todos en la cocina lavando los platos o afuera. Subió varios pisos hasta su dormitorio.


  ¿Dónde está la oficina de Darren?


  Darren.


  Ni siquiera era capaz de pensar en él como « mi marido ».


  Después de descubrir varias habitaciones vacías, incluida la de Niall, entró en un cuarto grande y austero. La atmósfera reinante estaba lejos de la calidez habitual del castillo, incluso en la fría Escocia. La sala estaba imbuida de una presencia poderosa y carismática. Aunque recordaba a Darren como un hombre alto y moreno, no se correspondía con ese influjo tangible, ese aroma de grandeza y de pesar.


  Sus pasos resonaron en el suelo de piedra. Su vestido se deslizó por la madera del escritorio. Sus dedos rozaron la superficie ligeramente rugosa, marcada por horas de trabajo. Cogió una pluma delgada con la punta torcida, testigo de un nerviosismo evidente.


  Esto sí se parece más a Darren.


  Divertida de reconocerlo sólo a través de sus cualidades negativas, continuó con la inspección. En los cajones, se almacenaba una enorme cantidad de rollos de papel de forma ordenada, así como también en un gran armario. Uno en particular llamó su atención. El papel era más fino, más trabajado y estaba sujeto por una cinta de seda roja. Al reconocer el sello de su padre, sus dedos se congelaron.


  Mi contrato de matrimonio.


  Vendida. Había sido vendida. Eso era lo que había pasado. La maldición de las mujeres. No tener derecho a elegir. Estuvo a punto de romperlo en mil pedazos pero se contuvo. Ese matrimonio estaba destinado a protegerla. No debía olvidar que su padre había hecho todo lo posible para salvarla.


  Con un nudo en la garganta, se dio vuelta. La vista a través de la ventana era magnífica. El mar estaba agitado, en armonía con sus pensamientos. Apoyó la frente contra el vidrio frío y cerró los ojos.


  Atrapada en un castillo como en los cuentos de mi niñez…


  El sueño estaba lejos de la realidad. A decir verdad, no se sentía atrapada por el castillo, sino por su matrimonio.


  ¿Cuándo volvería Darren? ¿Qué le exigiría? Seguramente lo que más temía…


  Enfadada, se rodeó el pecho con los brazos y se alejó. Con el impulso, su pie golpeó un baúl que no había visto. Intrigada, se inclinó para abrirlo. La tapa era pesada y crujió al moverla. Una nube de polvo se levantó y la hizo toser.


  En el fondo descansaba un boceto sobre un papel grisáceo deshecho por el tiempo. Dibujada en tinta negra, una mujer la miraba. Aunque era tosco, el diseño mostraba tal belleza que Adrastée se quedó sin aliento. La delicadeza de su barbilla, la curvatura del cabello, la profundidad de su mirada… Todo en esa desconocida le resultaba fascinante.


  — ¿Ha curioseado lo suficiente?


  La Lady dejó escapar un increíble aullido mientras aterrizaba sobre sus nalgas. Desde la entrada, Morag la miraba contrariada, con los brazos cruzados sobre el pecho. Corrió hacia al cofre para cerrarlo.


  — ¿Quién es?


  El ama de llaves emitió un gruñido de advertencia antes de dirigirse hacia el escritorio como si nada hubiera pasado.


  Pero subestimaba a Adrastée si pensó por un momento que ésta iba a darse por vencida.


  — ¿Quién es esa mujer, Morag?


  La escocesa y la francesa se miraron fijamente. La terquedad de una sólo era igualada por la de la otra. Después de un breve instante, Morag suspiró y la dureza de sus ojos se suavizó.


  — Creo que tiene derecho a saberlo.


  — Yo también lo creo.


  El corazón de Adrastée latía con fuerza.


  ¿Y si era la primera esposa de Darren?


  — La mujer que vio en ese dibujo es Milady Alayna MacLennan. La madre de Darren.


  Morag guardó silencio por un momento, con la mirada perdida.


  — Ella fue quien inició la guerra entre los MacLennan, los MacDonald y los MacAulay.
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  Adrastée permaneció en silencio. Una extraña sensación se había apoderado de su estómago, como si su cuerpo sintiera que se avecinaban revelaciones violentas y terribles que cambiarían el curso de su vida.


  — ¿Cómo? ¿Por qué?


  — Venga a sentarse, Milady. Tengo una larga historia que contarle.


  Se instaló raudamente en el sillón más grande, el que Darren ocupaba para escribir. Morag se apoyó contra el alféizar de la ventana en una posición que debía resultarle incómoda y que daba cuenta de su turbación.


  — Hace veinticinco años, tres hijos de Laird en edad de casarse viajaron en barco a las tierras del Clan MacKenzie, donde se llevó a cabo una gran fiesta. Allí, decenas de chicas jóvenes de buenas familias buscaban a sus almas gemelas, especialmente la hija del Laird MacKenzie, que era muy rica. Sin embargo, Rodderick MacLennan, Cormac MacDonald y Logan MacAulay sólo tenían ojos para una mujer: Alayna Grant, la sobrina huérfana del Laird del mismo nombre.


  Adrastée cerró los ojos, imaginándose el momento a la perfección. Sin haber visto jamás a esa mujer, un simple boceto de su rostro había sido suficiente para que se diera cuenta de que era increíblemente hermosa.


  — Alayna Grant no tenía una gran dote y aún era joven. Su cabello era oscuro como la noche y sus ojos eran de un azul tan poderoso que daba la impresión de que podía ver en…


  La Lady hizo una mueca. Sin la menor duda, Darren había heredado esa mirada extraordinaria.


  — Los tres jóvenes se enamoraron de ella. Se embarcaron en una carrera frenética para conquistar su corazón. Y al darse cuenta de que eran rivales, se odiaron. No se equivoque, Milady: los tres clanes ya eran enemigos mucho antes de eso. Durante generaciones, no habían dejado de luchar, de robarse tierras, de querer imponer su fuerza. La tensión entre ellos siempre había sido grande, pero Alayna encendió su odio sin siquiera saberlo.


  « Ella era pura y buena. Nunca podría haber imaginado lo que desencadenaría su elección. Se enamoró con todo su corazón, con un fervor inimaginable. Era joven y hermosa, vivaz y divertida, una de esas mujeres de las que no se puede apartar la vista.


  « Cuando llegó aquí, iluminó el castillo en un instante. Ella y Rodderick se dieron el sí junto al mar, mirándose a los ojos… Lo recuerdo como si fuera ayer. Ver a nuestro futuro Laird tan feliz. Estaban llenos de amor, vida, esperanza. Todo lo que un clan necesita. Su matrimonio era sinónimo de alegría, salud y futuro. Al menos eso era lo que creíamos… »


  Adrastée se llevó una mano al corazón como intimándolo a latir más lentamente.


  — Unos días después, Cormac MacDonald se convirtió en Laird tras la muerte de su padre. Su primera acción fue tomar las armas contra nosotros. Lanzó un asalto de una fuerza inusitada, directamente sobre el castillo, para apoderarse de Alayna. Afortunadamente, no lo logró. Sin embargo, el padre de Rodderick sucumbió a sus heridas y él, a su vez, se convirtió en Laird.


  « Todo podría haber terminado ahí, pero el odio de Cormac era inmenso. No podía soportar haber sido derrotado por Rodderick. Para aumentar su riqueza y su poder, se casó con la joven MacKenzie. »


  — No tiene mucha lógica…


  — Los Highlanders no son lógicos cuando quieren algo. Hacen cualquier cosa para conseguirlo. Además, ni siquiera sé lo que él quería realmente: ¿a Alayna o vengarse de Rodderick? Aún así, ese matrimonio le dio todo lo que necesitaba, incluso hombres. Atacó nuevamente. Y una vez más nosotros los enfrentamos. Perdimos a muchos de los nuestros en ese combate. Rodderick estuvo a punto de morir, pero siguió vivo por Alayna y su hijo por nacer.


  « Las pérdidas fueron enormes. Fue un golpe tremendo para nuestras vidas, para nuestro dinero. Nos volvimos débiles, vulnerables. Afortunadamente, lo mismo les sucedía a los MacDonald. En cuanto a los MacAulay, nunca tuvieron la audacia de atacarnos de frente y Logan se quedó en su rincón rumiando su desdicha.


  « Se estableció un statu quo. Aunque las escaramuzas continuaban en ambos lados de nuestro territorio, ya no temíamos un ataque masivo al castillo.


  « El tiempo pasó, pero el odio nunca desapareció. Después de perder a su padre, Rodderick tuvo un hijo. Derrick. Luego un segundo, Darren. La felicidad había regresado, a pesar de la miseria, el hambre, el miedo…


  « Y entonces, Milady Alayna volvió a quedar embarazada. Ambos estaban encantados de ser tan agasajados por Dios. Derrick tenía tres años y Darren dos, aún puedo recordarlos besando el vientre redondo de su madre… »


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Morag. Esa mujer gruesa, intransigente y áspera lloraba al recordar a una mujer que había dado un vuelco a su vida.


  — Alayna murió al dar a luz a Roddy.


  Adrastée se volvió con la garganta hecha un nudo. ¿Entonces ése había sido el destino de aquella magnífica mujer que había hecho que los hombres tomaran las armas para obtenerla? ¿Morir dando vida? Qué destino tan cruel, qué sufrimiento…


  — Fue desgarrador para todos nosotros. Perder una Lady, una madre, una esposa… El Laird estaba devastado. Rodderick y Alayna se amaban tanto… A partir de ese día, él sólo fue una sombra de sí mismo.


  Adrastée podía imaginar perfectamente ese dolor. Lo había visto en la cara de su padre cada día durante los últimos cinco años.


  — Los niños eran muy jóvenes, apenas la recuerdan. Yo era su dama de compañía, su confidente, así que me hice cargo del castillo, y también de sus hijos. Los crié y los amé como si fueran míos, por Alayna. Por Rodderick también, que siguió siendo nuestro Laird pero no consiguió volver a ser un padre. Y especialmente por Darren. Es el que más se le parece.


  « Los niños crecieron, y poco a poco se convirtieron en hombres. Derrick siempre fue el líder, carismático y brillante. Darren, la sombra, los secretos, la fuerza. Roddy, puro encanto, divertido, despreocupado. Pasaban el tiempo con Ian y Archie. Eran infernales, les pusieron como apodo DRIAD. Por donde pasaban hacían destrozos. A pesar del incesante recuerdo de Alayna, fueron años hermosos, llenos de trabajo, aprendizajes y risas. Los cinco eran espléndidos y crecieron juntos, convirtiéndose en fuerzas de la naturaleza, en hombres por derecho propio. »


  A Adrastée le costaba imaginar a Darren sonriendo, le resultaba más fácil con Roddy, que desbordaba de alegría de vivir.


  — Desafortunadamente, el odio nunca se desvanece. Cormac MacDonald jamás dejó de pensar en su venganza, por haber perdido a la mujer de sus sueños y por no haber podido apoderarse de North Uist. Esperó veintidós años. Hasta esa famosa noche…


  « Lanzó un ataque en el sur de North Uist. Sabía que Rodderick estaba allí. Irrumpió en medio de la noche. La batalla fue breve y sangrienta. Los MacLennan, superados en número y tomados por sorpresa, no tuvieron ninguna posibilidad. »


  Morag la traspasó con una mirada cargada de tantos sentimientos que eran imposibles de interpretar.


  —Rodderick murió. Al igual que Archie, el padre de Niall. También Derrick. De la noche a la mañana, el clan MacLennan se encontró sin Laird y sin el futuro Laird. En una noche, Darren perdió a su padre, a su hermano y a su amigo, y se puso a la cabeza del clan.


  Era demasiado. Las lágrimas inundaron los ojos claros de Adrastée y sintió un fuerte dolor en la garganta. Reprimió un sollozo desgarrador, dejando que una lágrima corriera por su mejilla.


  Darren nunca debería haber sido Laird… Solo tenía veintiún años… Había perdido a todos los que amaba…


  No se caracterizaba por su empatía, la habían educado para disimular sus sentimientos, pero jamás en su vida se había sentido tan mal por otra persona. No pudo contener las lágrimas.


  Nunca había escuchado una historia semejante. Las traiciones y los asesinatos eran habituales entre la nobleza francesa, pero no todo ese odio, esa guerra, esa espera… No tantas muertes, no por una misma persona…


  — Ahora ya sabe por qué era necesaria su dote. Antes de ese ataque ya éramos pobres, después fue peor. Perdimos tierras, hombres, a nuestro Laird… El golpe podría haber sido fatal sin Darren. Él nos mantuvo con vida. Hizo todo por nosotros, sacrificó todo. Incluso su matrimonio.


  Adrastée se secó rápidamente las mejillas, tratando de mantenerse digna.


  Morag se enderezó y recuperó la compostura.


  — El registro está en el segundo cajón. Se me ha hecho tarde, tengo que dejarla Milady.


  Después de una respetuosa inclinación de cabeza que evidenciaba la confianza que acababa de depositar en ella al revelarle la historia del clan, Morag se retiró. Adrastée miró fijamente sus dedos temblorosos por un momento, repentinamente consciente de la dureza de ese mundo.


  Nunca volvería a ver a su marido como antes.
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  Darren iba cabalgando al frente, las riendas en una mano y la otra en el muslo. El viento se deslizaba por su cabello oscuro, así como por la barba de varios días que le ocultaba la cara. Avanzaba lentamente, saboreando el terreno escarpado de su tierra, los inicios del valle que conducía a su castillo.


  El clan MacLennan renacía de las cenizas. Podía sentirlo en el aire, en los sonidos, en las voces. Las mujeres caminaban más erguidas, los hombres aumentaban de peso, los niños reían más fuerte. Un aura sobrevolaba sobre ellos, sobre aquella isla mística, sobre ese pueblo que volvía a la vida.


  La cima del castillo emergió entre las colinas, seguida luego por la imponente estructura de piedra grisácea, luego, abajo, la aldea. Darren se tomó un tiempo para contemplar su hogar, para absorber cada curvatura del techo, cada brizna de hierba.


  Todo saldrá bien ahora.


  Se le hinchó el pecho de orgullo mientras caminaba hacia el pueblo. Los niños gritaban al verlo para advertir a todo el mundo. A la derecha, en el campo de frutales, varias personas levantaron la cabeza de su trabajo, con una sonrisa en los labios. Darren los saludó con fervor.


  Su mirada se detuvo en una cabeza rubia, coronada por una extraña y deforme bola de pelos. Desconcertado, miró a la joven sin reconocerla. Llevaba un vestido de lana con cordones en la espalda y una canasta llena de bayas descansaba a sus pies.


  ¿Sine tal vez? ¿O Tara? No, no tienen el cabello tan largo…


  Su mente hizo la conexión en el instante en que la extraña se volvió. Una extraña de primera categoría, ya que no era otra que su esposa.


  Adrastée se paralizó al reconocer a Darren. Había escuchado los gritos de los Highlanders y había comprendido vagamente algunas palabras, sin embargo, estaba distraída probando las bayas. Al percibir una mirada penetrante en la espalda, finalmente se enderezó para encontarse de frenta a su enorme marido, oscuro y misterioso. Sorprendida, su boca se abrió de par en par, dejando escapar algunos restos de bayas.


  La risa de Niall la sobresaltó.


  — ¡Milady no sabe comer! exclamó, empujándola. Darren, mira, Milady no…


  El gruñido del Laird silenció al niño de inmediato. Antes de que nadie tuviera la oportunidad de reaccionar, Darren saltó al suelo y se abalanzó sobre su esposa. Sin decir una palabra, se la echó por encima de los hombros y corrió hacia el castillo.


  — Pero… ¿qué hace…? ¡Suélteme!


  No se molestó en responderle. A su alrededor, la gente los miraba con asombro, sin saber qué actitud adoptar ante el mal humor del Laird. A sus espaldas oyó vagamente a Roddy dar órdenes de seguirlo.


  Adrastée se enderezó apoyándose en la espalda de su marido. ¿Quién diablos era él para tratarla de ese modo? ¡Qué bruto! ¡Qué grosero! Para colmo, en esa posición, el peinado que Liusaidh le había hecho con tanto esmero, se había desbaratado, haciendo que sus cabellos cayeran en todas direcciones. Ni siquiera podía ver a su alrededor, solo la espalda de su esposo. Por las molestias, ella le dio un golpe a la altura de los riñones.


  ¡Mi cabello no se toca!


  Él respondió con un gruñido sordo y cogió su muslo con más fuerza, creando un escalofrío a lo largo de su meneado cuerpo.


  Entraron al castillo a paso de carrera, provocando gritos de sorpresa y saltos apresurados para apartarse del camino. Darren subió la escalera de caracol como si ella no pesara más que una pluma, enfureciéndola y perturbándola al mismo tiempo.


  Empujó la puerta del dormitorio, que fue a estrellarse contra la pared. Sentó a su esposa en la cama sin una pizca de suavidad. Furiosa, ell se apartó el pelo de la cara para dirigirle una mirada asesina.


  — ¿Puedo saber qué significa todo esto?


  Trató de ser educada, pero no le resultó fácil. Estaba loca de rabia por cómo la había tratado y temblaba al volver a verlo. Era como si su mente sólo tuviera un vago recuerdo de aquel hombre enorme. Sin embargo, en ese instante, cada detalle de su rostro cincelado y viril la traspasó como si siempre lo hubiera conocido.


  Darren la contempló en silencio, respirando pesadamente. ¡Qué hermosa era! Sus sueños no habían hecho justicia a su belleza. Sin embargo, eso no había evitado que una profunda irritación se apoderara de él al verla en los campos.


  — ¿Puedo saber por qué mi esposa recolecta bayas como una plebeya?


  Sus delgadas cejas rubias se fruncieron.


  — Todas las mujeres del clan trabajan.


  — Pero no todas tienen las mismas tareas y ésa ciertamente no es la suya. Usted debe administrar el castillo, no ocuparse de las pequeñas cosas.


  Ella apretó los dientes con fuerza, visiblemente determinada a contenerse.


  — Morag me ha estado delegando responsabilidades desde hace varios días. Voy ocupando mi lugar poco a poco. Los niños debían recoger las bayas y yo simplemente los estaba ayudando. No entiendo qué me está reprochando.


  Se apartó de ella golpeándose el muslo para liberar la tensión.


  — Le reprocho que no sepa ocupar su lugar. ¿No le dije antes de irme que debía comportarse como la esposa de un Laird?


  Las cosas estaban llegando demasiado lejos. Ella se puso de pie de un salto y lo señaló con un dedo amenazador.


  — ¿Comportarme como la esposa de un Laird? ¿Cómo puedo saber qué significa eso sin usted? Me dejó aquí sola, tuve que aprender todo por mi cuenta para poder adaptarme y lo estoy haciendo bastante bien. ¡Sin su ayuda! Así que no le permito que me haga ninguna observación.


  — Yo hago las observaciones que quiera, estalló Darren acercándose lo suficiente como para que su dedo se hundiera en el torso de Adrastée. Me casé con una condesa, supuse que sería capaz de guardar la compostura.


  — ¿Qué pensaba, querido esposo? ¿Que iba a estar esperándolo obendientemente aquí hasta su regreso, embelleciéndome para agradarle? Para eso, tendría que querer seducirlo y ése es el último de mis deseos.


  Ojos azules contra ojos grises, solo unos centímetros los separaba. Se medían mutuamente como enemigos mortales, con los corazones latiendo con fuerza. El aire entre ellos estaba cargado de palabras encubiertas y otras demasiado expuestas, palabras que no se atrevían a admitir la existencia de un fuego insaciable.


  Una tos fuerte los hizo darse vuelta. En el pasillo, Morag esperaba. No se había perdido ni un detalle de la escena del reencuentro.


  — Laird, me alegra volver a verte.


  Remarcó su frase con una reverencia.


  — ¿Puedo hablar contigo? Si Milady está de acuerdo. Además la están esperando en habitación de los niños.


  Darren miró a la anciana con extrañeza.


  — ¿La habitación de los niños?


  — Podría haberle explicado de qué se trataba si no me hubiera agredido e insultado nada más llegar. Hasta luego, Laird.


  Adrastée salió furiosa de la habitación, con la cabellera rubia meciéndose a su paso para subrayar su ira e insolencia.


  Después de un breve silencio, Darren se reunió con Morag en el pasillo.


  — ¿Por qué no le dijiste?


  — ¿Por qué no le dije qué?


  — Que tienes miedo.


  El Laird dio un respingo. Se apartó del ama de llaves, de esa mujer que lo había criado como a un hijo. Ella siempre había logrado descifrarlo, más que a Derrick o a Roddy, si bien ambos eran libros abiertos para el resto del mundo. El misterioso y oscuro Darren, era captado perfectamente por esa mujercita testaruda…


  Sí, había tenido miedo. Y ni siquiera se había dado cuenta. Verla así, afuera, al aire libre, lejos del castillo, le había hecho hervir la sangre en sus venas. Ella era tan frágil, tan delicada, tan hermosa… Claro, su carácter distaba de ser frágil y delicado, pero eso no importaba. Saber que había estado en peligro lo había alarmado y no podía permitir que volviera a suceder.


  — No tiene permitido volver a salir del castillo sin mí.


  — ¿Y supongo que soy yo la que tendrá que decírselo?


  El la fulminó con la mirada.


  — Dime qué pasó mientras estaba fuera.


  — ¿En general, o con respecto a la Lady?


  — Con respecto a la Lady. A quien llamas por su título, por lo que veo.


  — Las cosas cambian, Darren, especialmente cuando uno se va.


  El reproche en su voz era evidente, pero él hizo caso omiso. Sabía muy bien que no tenía más remedio que defender a su pueblo.


  — Fue dificil. El título de señora no se puede adquirir de la noche a la mañana, y mucho menos aquí. Pero ella ha demostrado su capacidad, a su manera. Pronto podrá manejar todo por su cuenta.


  No sabía si estaba asombrado de que ella lo hubiera logrado o de estar asombrado por eso. Con semejante carácter…


  Reprimió un gruñido exasperado.


  — Qué sucede con…


  — Tuvo su período, durante cinco días. Lo verifiqué yo misma. No está embarazada, Laird.


  Darren suspiró aliviado. No quería ni pensar qué hubiera hecho en caso contrario. Lo iluminó un pequeño rayo de esperanza.


  ¿Y si… y si fuera virgen?


  Su rostro se ensombreció. Era inútil imaginarlo. Una mujer de tan alto rango, tan hermosa, casada a la fuerza tan lejos… Sólo había una razón posible.


  — Bien.


  Ese fue su único comentario, pero su mente había entrado en ebullición. Las imágenes de sus tórridos sueños lo asaltaron, obligándolo a caminar por el pasillo para liberar la tensión.


  — ¿Qué es eso de una habitación para niños? ¿Y por qué estaba en el campo con ellos?


  — Ella se está ocupando de ellos, muy eficientemente debo decir.


  La boca de Darren se abrió en una gran O cómica. Nunca había escuchado una frase así de Morag. Ella siempre tenía algo que decir sobre el trabajo de los demás.


  — No pongas esa cara, ella es inteligente. Más que tu ciertamente, por haberla subestimado.


  Se merecía el golpe, pero de todos modos le dolió. La mujer que había dejado más de una semana atrás no tenía nada que ver con la de hoy. Pero, ¿era así realmente? Seguía teniendo la misma elegancia natural, la misma pretensión, la misma belleza, la misma personalidad fogosa… No, no había cambiado. Entonces, ¿eso significaba… que la había juzgado mal?


  Un gruñido surgió de su pecho.


  — ¿Por qué hace todas esas tareas? Pensé que la ibas a preparar para que ocupara tu lugar.


  — Eso es lo que hice. Dándole tareas.


  Se detuvo y la miró con sus ojos de un azul irreal. Ella no se movió ni un milímetro, indiferente.


  — Explícate.


  — Tiene una enorme capacidad para liderar. La criaron para administrar una mansión y sus tierras. Incluso sin conocer nuestra cultura, podría haberlo hecho desde el principio. Pero le faltaba un elemento esencial.


  — ¿Cuál?


  — El respeto.


  Darren se quedó paralizado, con la mano apoyada en el pomo de la puerta que conducía a su despacho.


  — ¿Lo tiene ahora?


  — No con todo el mundo, claro está, pero va por buen camino. De todas maneras lo más difícil aún está por hacer.


  — ¿Es decir?


  — Para que todo salga bien, para que ella ocupe su lugar y se convierta en tu digna esposa, debe ganar tu respeto, Darren. Pero sobre todo, tú debes ganarte el suyo.


  


  
    Capítulo 19

  


  Sentado a la mesa para la cena, Darren levantaba regularmente su jarra de cerveza para saludar a su gente, en un ambiente festivo poco visto en los últimos dos años. A su alrededor, Ian, Roddy, Owen, Mathen y James, así como ancianos y hombres de la aldea, seguían cantando y hablando en voz alta, relajados y confiados. Después de tantos años de luto, pobreza y sacrificio, un aroma de renovación y esperanza flotaba en el aire, llenando la habitación y los corazones de los MacLennan. Darren se sintió orgulloso y honrado.


  Tan pronto como dejó a Morag después de su informe, no tuvo un minuto libre. No había tenido tiempo de pensar en lo que dijo el ama de llaves. Se había pasado el día gestionando las cuentas y los pedidos y viendo a los suyos. Todos tenían solicitudes o comentarios que él debía estudiar cuidadosamente para poder ayudarlos. La tarde había pasado a toda velocidad y él se había sentado en el gran comedor con alivio, absolutamente hambriento.


  De repente, el volumen bajó levemente y todos los ojos se volvieron hacia la entrada. Adrastée entró en la habitación como si fuera suya, con esa elegancia altiva que exaltaba su belleza. Vestida de manera sencilla pero con joyas y un peinado esmerado, se destacaba a pesar de sus esfuerzos. Darren, fascinado, la miró fijamente mientras se acercaba a él. Al verlo, su rostro se congeló. Levantó la barbilla con orgullo y deliberadamente cambió de dirección. Se oyeron algunos silbidos cuando la Lady se sentó en el otro extremo de la mesa, en compañía de las damas.


  Darren apoyó su jarra, listo para ponerse de pie, cuando Roddy lo retuvo tomándolo del brazo.


  — Por favor, no le montes una escena.


  Furioso, se sentó con estrépito. Una leve sonrisa se dibujaba en el rostro de su esposa.


  — Me faltó el respeto. Tiene que sentarse a mi lado.


  — Seguramente le has dado muchos motivos para que quiera hacerlo…


  Darren lo fulminó con la mirada, y Roddy simplemente se encogió de hombros.


  — Además, todos los asientos están ocupados y con las mujeres tiene de qué hablar.


  Darren no tenía ningún argumento en contra. Se contentó con vaciar su jarra mientras la contemplaba.


  Por su parte, Adrastée intentaba calmar los latidos de su corazón. ¡Cómo la indignaba! Enorme y orgulloso. Eso es lo que era. Incapaz de dar el más mínimo paso hacia ella, de tener siquiera una pizca de tacto.


  Clavó su cuchillo en la carne con tanta fuerza que ésta voló hacia el plato de Ellen.


  — Es amable de su parte Milady, pero ya me han servido.


  Sine e Inès rieron de buena gana, al igual que otras tres mujeres del clan que eran cada vez más agradables con Adrastée.


  — Discúlpame.


  Recuperó su porción, con el rostro abatido. Se sintió avergonzada de dejarse llevar por ese hombre. Tenía que ocultar su confusión, no era digna de una dama de su rango.


  — El Laird estaba realmente enfadado hace un rato…


  Inès trató de averiguar la razón con disimulo. Por toda respuesta, Adrastée se puso a cortar su carne con movimientos bruscos.


  — No es más que un grosero mugriento que no sabe lo que quiere. «Compórtese como la esposa de un Laird, no me decepcione» y «No trabaje en el campo, pensé que me había casado con una condesa». Se ve que nunca le pegaron un buena bofetada a la francesa…


  Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se quedó muda. Criticaba abiertamente a Darren frente a su gente. Contra todo pronóstico, todas se echaron a reír.


  — ¡Ah, los placeres de la vida conyugal! exclamó una mujer de unos treinta años llamada Jeanne.


  — Exactamente.


  — No dan ganas de casarse, murmuró Inès.


  — ¡Sin embargo, lo pasarás bien!


  — Pero será más fácil, ya que no será Laird. Las responsabilidades cambian a los hombres, comentó Ellen.


  Tenía razón. Al recordar las revelaciones hechas por Morag dos días antes, Adrastée enrojeció. Había sido odiosa con él sin tener en consideración su vida tan dolorosa… Eso no excusaba su actitud, pero ella podría haber sido más complaciente…


  Es fácil decirlo Adé, pero…


  Ella sonrió a su vez, acompañando las risas de las mujeres.


  — Nunca lo había visto comportarse de ese modo, anunció Bearlach con sus cincuenta años a cuestas. Él, que siempre ha tenido tanta moderación desde su infancia, es divertido verlo despotricar por nada.


  Todos las demás asintieron.


  — Creo que nuestra Lady ya ha cautivado al Laird…


  — Sólo falta que lo meta en su cama.


  Adrastée apretó las mandíbulas con fuerza. Todas se giraron. Con un plato en la mano, Hilda las miraba con rabia y desdén.


  — Ha vuelto…


  Hilda se enderezó, elevando su pecho imponente.


  — ¡Estuve suspendida por su culpa!


  — ¿Cree que me disculparé?


  — Yo…


  — ¡Basta, Hilda! la regaño Bearlach como si estuviera hablando con un niño. Estás hablando con la esposa del Laird.


  — Para ser esposa de un hombre, hay que consumar el matrimonio.


  La Lady se enfureció y se puso de pie de un salto. Sine la siguió inmediatamente para intentar retenerla mientras una agitación apremiante se produjo a su alrededor.


  — ¿Que está sucediendo aquí?


  La voz profunda de Darren hizo que Adrastée temblara con todo su ser. De pie al lado de la mesa, imponía una autoridad tal, que un pesado silencio cayó sobre la asamblea.


  — ¿Adrastée?


  El hecho de que la llamara por su nombre de pila, lejos de agradarle, la fastidió. En lugar de ofrecerle una muestra de confianza y de intimidad, la hacía sentir como una niña pequeña que tiene que explicar su travesura.


  — Nada, querido esposo, una disputa con Hilda. Pero ya se iba.


  En el centro de atención, la enorme e irritante mujer se retiró, provocando expresiones tanto alborozadas como decepcionadas ya que el enfrentamiento prometía ser entretenido.


  Darren y Adrastée se desafiaron con la mirada. Él había percibido perfectamente la ironía de sus palabras. Sin embargo, estaba contento de que se hubiera expresado de esa manera frente a todos. Así que le hizo un leve asentimiento antes de volver a sentarse.


  La Lady volvió a su lugar, irritada por la actitud del Laird. Trató de terminar su plato, en vano. Le dolía muchísimo el estómago.


  Una mano apretó la suya, obligándola a soltar el cuchillo que estaba usando con demasiada ansiedad.


  — No se preocupe, Milady, todo irá bien.


  Se encontró con los ojos marrones de Ellen, llenos de dulzura y compasión. Todas las mujeres casadas en la mesa le mostraron la misma empatía.


  — Es doloroso, pero pasará.


  — Si es demasiado brusco, dígaselo, los hombres no saben medir su fuerza.


  — Cuando haya terminado, pida que le suban lo necesario para lavarse, eso la hará sentir mejor.


  A Adrastée le temblaban los labios.


  — Pero… ¿Cómo lo sabéis?


  — ¿Qué cosa?


  — Que soy virgen.


  Ellas asintieron con convicción.


  — Nos damos cuenta. Hemos estado allí antes que usted, Milady.


  Ella asintió suavemente, un poco más tranquila. La comprensión de esas mujeres la consolaba. Se había sentido tan herida por las palabras de Darren… Incluso si su marido seguía pensando que era impura, saber que esas mujeres la entendían era un alivio.


  Las conversaciones continuaron, aunque sobre temas más ligeros. Adrastée ignoró cuidadosamente a Darren, aunque no podía evitar que su mirada se desviara de vez en cuando. ¡Qué hermoso, moreno y tan alto comparado con los demás! Cada vez que lo observaba, se maravillaba y luego se enojaba consigo misma. Afortunadamente, las mujeres la distrajeron hasta el final de la comida.


  Se puso de pie con dignidad para salir de la gran habitación y regresar a sus aposentos. El suave roce de su vestido contra la piedra la acompañó mientras salía, acentuando la angustia que no la había abandonado desde el regreso de Darren.


  Era demasiado consciente de lo que pasaría a continuación.


  ***


  Ian palmeó el hombro de Darren como para arrancarlo de sus pensamientos. Desde que Milady se había ido, no dejaba de mirar la puerta como si quisiera hacerla aparecer. O seguirla.


  — ¿Otro trago antes de ir a la cama, Laird?


  Estallaron carcajadas que hicieron sonreír a Darren a su pesar. Levantó su vaso para llenarlo de cerveza, por enésima vez. En medio de las palabras de ánimo y los comentarios picantes de sus amigos, se tomó la jarra de un solo trago antes de levantarse. La cabeza le daba vueltas. Mientras se dirigía con orgullo hacia la salida, abandonando la habitación mucho antes de lo habitual, Roddy lo detuvo.


  — ¿Te encuentras bien? Creo que deberías dejarla sola esta noche.


  — Subo a reunirme con mi esposa en la cama. Es mi derecho.


  Los dos hermanos se midieron con la mirada. Roddy dio un paso atrás y levantó las manos en señal de rendición.


  — Muy bien. Pero luego no vengas a decirme que no te lo advertí.


  Darren se fue de inmediato, molesto. No le gustaba que su hermano menor lo contradijera, especialmente en relación con Adrastée.


  Subió la escalera de caracol mientras se desenganchaba el sporran del cinturón. Impaciente, empujó con el hombro la puerta de su dormitorio. Tropezó al entrar y su sporran cayó ruidosamente al suelo.


  Sentados en el borde de la cama, Niall y Adrastée conversaban mientras ésta peinaba su largo cabello. Se quedaron paralizados ante la estrepitosa entrada del Laird, cuyos ojos se abrieron de sorpresa al ver al pequeño.


  — ¿Qué hace él aquí?


  Adrastée se puso de pie, desvelando el ligero camisón que usaba para dormir.


  — Duerme conmigo.


  Percibiendo la tensión, Niall aferró a la Lady por la cintura para acurrucarse contra ella. Durante el día le demostraba respeto y cariño. Por la noche, todo se multiplicaba. El niño que nunca había tenido una madre se sentía por fin amado por esa joven y hermosa mujer.


  Darren los miró mientras recuperaba la compostura. Los efectos del alcohol y del deseo se desvanecieron, dando paso a una extraña sensación en su pecho. Adrastée cuidaba a Niall con una ternura evidente.


  — Bueno… Yo… Niall, debes dormir en tu habitación ahora que he vuelto. Mi lugar está al lado de Adrastée.


  Obediente y alegre, Niall besó a la Lady en la mejilla antes de saltar al cuello de Darren para darle un último abrazo.


  — Es Adé, Darren.


  Con esa lección que dejó al Laird sin palabras, el niño salió de la habitación, cerrando la puerta con prudencia detrás de él. Los dos cónyuges se vieron envueltos por el pesado silencio de la habitación, roto sólo por el crujir de la madera en la chimenea.


  Luego de una inspiración profunda para darse ánimo, Darren se acercó.


  — Es muy amable de su parte cuidar de Niall… Sus padres ya no están.


  — Lo sé.


  Sintiéndose torpe de repente, algo que nunca había experimentado en su vida, buscó un tema de conversación para distender la situación.


  — ¿Está todo bien con Hilda? Me pareció un tanto irrespetuosa. Si tiene alguna inquietud, debe comunicármelo.


  — ¿Debo hacerlo? ¿Es una exigencia, Laird?


  Dio un paso hacia él, levantando la barbilla con insolencia. Inmediatamente, Darren se sintió arrebatado con una mezcla de deseo e ira.


  — Debe saber que me defendí perfectamente sin usted. No necesito su ayuda.


  Él inclinó la cabeza sobre su mujer, amenazante. No permitiría que ella volviera a faltarle el respeto.


  — Es mi función defenderla y poner orden aquí. Recuerde con quién está hablando.


  — Con nadie importante, desde mi punto de vista.


  Él la sujetó por la parte baja de la espalda y la apretó contra su pecho. Ella comenzó a temblar, y él lo notó. Aún así, Adrastée mantuvo una expresión enfurecida. Sus ojos grises relampagueaban como una tormenta.


  — Soy su marido.


  — No es la impresión que yo tengo.


  Se abalanzó sobre su boca como un águila sobre su presa. El beso fue brutal y posesivo, provocando un gemido sensual de Adrastée que lo encendió. El sabor de sus labios se filtró en su cuerpo, enloqueciéndolo. La tomó por las caderas con determinación y tiró de la fina tela para desnudarla.


  Una bofetada magistral lo devolvió a la realidad. Al mirarla a los ojos bañados en lágrimas, se congeló.


  — Salga de aquí.


  — Yo…


  — ¡Salga de aquí! gritó ella, empujándolo con todas sus fuerzas.


  Darren dio un paso atrás, aturdido. No entendía lo que estaba pasando. No había tenido la intención de herirla o asustarla. Sólo quería consumar ese maldito matrimonio y satisfacer su ardiente necesidad. Estaba convencido de que a ella le gustaba… Después de todo, él estaba haciendo lo que había que hacer… Sin embargo, esa no parecía ser la opinión de Adrastée.


  Para sustentar sus gritos comenzó a arrojarle objetos. Él dio varios pasos hacia atrás para escapar de su ira, incapaz de entender qué le sucedía.


  — Adrastée, perdóneme, yo…


  — ¡Salga de aquí!


  Al ver que ella estaba tomando impulso para arrojarle la silla de madera, se apresuró a salir. Se apoyó contra el marco de la puerta, jadeando.


  La velada no había salido como estaba previsto.


  


  
    Capítulo 20

  


  Con un gruñido animal, Darren tachó una línea por enésima vez. Su pluma chirriaba cada vez más, doblada bajo la fuerza del colérico Highlander.


  El Laird de los MacLennan había dormido poco, y con razón. Había pasado de la culpa a un estado febril, en una danza insomne. Se le hacía un nudo en el estómagao al recordar una y otra vez cómo el dulce rostro de su esposa se crispaba de ira y miedo cuando quiso hacerla suya, Nunca pensó que ella le tendría tanto miedo, esa Lady orgullosa e inteligente que parecía haberse hecho un lugar en ese mundo difícil. Sin embargo, cuando el desprecio hacia sí mismo estaba en su apogeo, su mente recordó el beso. Ese beso ardiente, que había despertado sus sentidos. Era como si nunca antes hubiera besado a una mujer.


  Estoy perdido.


  Furioso, rompió la hoja de la contabilidad. Debía empezar de nuevo. En los viejos tiempos, jamás habría desperdiciado papel de ese modo, pero los días de contar cada pieza habían terminado. La llegada de Adrastée había permitido dejar de temer al futuro.


  Trató de sumergirse en los números, pero fue en vano. Ella lo obsesionaba. Estaba enojado con él mismo por su actitud, pero también con ella. ¿No podía simplemente cumplir con su papel de esposa? Si no le gustaba, él no la obligaría, pero tenía que darle un heredero. Era vital. Tanto para asegurar la supervivencia del clan como para reafirmar su propio lugar. Dar a luz a un futuro Laird reforzaría su título de Lady.


  Se apoderó de él la imagen de Adrastée con el vientre redondo. Nunca lo había pensado realmente. Para él, ella era la mujer con la que debió casarse para salvar a los suyos. Ahora, la idea de que ella diera a luz a sus hijos lo invadió, inmiscuyéndose en cada parte de su ser. Imaginaba un niño pequeño con cabello rubio u ojos grises… No estaba tan enojado como pensaba, como podría haberlo estado hace una semana. Cada vez se sentía menos agraviado por esa unión.


  Unión… Si ella me acepta en su cama. Mejor dicho, en mi cama.


  Una vez más, enfadado con ella por tratarlo de esa manera, a pesar de que él se lo había merecido, golpeó la mesa con el puño.


  — ¿Ésa es una nueva forma de aplanar el papel?


  Desde la puerta, Morag lo miraba con desaprobación. Cuando era niño solia reprocharle sus repentinos cambios de humor. Su impulsividad le había jugado más de una mala pasada.


  Exhaló con fuerza por la nariz, reacio a ser reprendido.


  — ¿Qué quieres?


  — Qué humor encantador para comenzar el día.


  Echó un vistazo a la ventana. Los rayos del sol apenas acariciaban la resplandeciente superficie del mar, cuyo sueño parecía tranquilo, salpicado de suaves olas.


  — No he dormido mucho, murmuró para justificarse. ¿Qué quieres?


  — Ni mucho ni en tu cama. Todos la oímos cuando te echó. ¿Se puede saber qué has hecho para enojarla tanto?


  — No es más que una aristócrata caprichosa.


  — No, es una mujer. No importa nuestro rango, todas somos caprichosas cuando corresponde. ¿Qué has hecho?


  — ¿No puedes simplemente decirme lo que quieres…?


  Ella frunció el ceño, recurriendo a la expresión que solía utilizar en otro tiempo para regañarlo. Darren se irritó ante ese regreso a la infancia. Ella siempre había tenido mucha influencia sobre él, quizás, porque a su manera, lo entendía.


  — Fui torpe, es cierto, ¡pero solo quería consumar mi matrimonio! ¿Qué hay de malo en eso?


  — Nada, a menos que fueras brusco.


  — Brusco o no, es mi deber y yo…


  Ella levantó una mano para silenciarlo.


  — Darren, para tener a una mujer, debes seducirla.


  — ¡Pero yo ya la tengo!


  Morag puso los ojos en blanco. Exasperado, él se puso de pie de un salto para contemplar el paisaje a través de la ventana.


  — Realmente no entiendes nada. Estar casado es más que un compromiso ante Dios y conseguir una dote. Si quieres un matrimonio real, Darren, tendrás que esforzarte un poco. ¡Mira qué hermosa es! Piensa en los cientos de hombres que deben haberla cortejado en su vida. ¿De verdad crees que quiere entregarse a un patán que ni siquiera se toma el tiempo para conocerla? ¡Ah, estos hombres, me pregunto cómo ha sobrevivido la humanidad durante tanto tiempo!


  Tras ese comentario lleno de sabiduría, Morag se dispuso a marcharse, desanimada. Darren la retuvo del brazo.


  — Espera, yo… ¿Qué debo hacer?


  Sorprendida de que le pidiera ayuda, Morag se serenó, para volver a ser aquella madre ceñuda y amorosa.


  — Conócela, pasa tiempo con ella, hazla feliz.


  — ¿Cómo?


  — No voy a hacer todo por ti, ¡ya eres un adulto! Pero bueno, ya que ella está haciendo un esfuerzo y tu matrimonio debe consumarse para ser válido… tengo una idea.


  ***


  De mal humor, Adrastée deambulaba por el castillo, haciendo un balance de lo que ya se había hecho y lo que faltaba hacer. Distribuyó las tareas con seguridad y formalidad, lo que incitó a los MacLennan a obedecerla. Y hacían bien, ya que percibían en su mirada que hubiera sido capaz de morder al primero que le hubiera dicho que no.


  Al haberse levantado más de una hora después que los escoceses, se había perdido el desayuno, lo que sin duda era una señal de un mal comienzo del día. Después de un sueño inquieto, lleno de pesadillas incomprensibles, se había despertado sudando varias veces, buscando a Darren en la oscuridad. ¿Quería que él estuviera allí o tenía miedo de que fuera así? No sabía la respuesta.


  Una vez que Liusaidh terminó de vestirla, se reunió con los niños para la lectura de la mañana y para organizarles la jornada. Sine estaba libre toda la mañana y les daría las lecciones habituales, mientras que Inès se ocuparía de ellos por la tarde. Sus dos nuevas amigas estaban encantadas con su tarea, y se comportaban con una amabilidad inusual hacia los niños. Adrastée se sintió realmente aliviada de haber logrado poner en marcha ese sistema. La colorida habitación estaba empezando a abarrotarse ahora que unos treinta niños la ocupaban.


  Después de pasar un poco de tiempo con Niall para compensar el hecho de que no había podido dormir con ella, Adrastée se encontró con Morag, como de costumbre. Pensaba que la acompañaría para verificar lo que estaba haciendo, sin embargo, el ama de llevas le entregó una lista de tareas. Orgullosa de la evidente confianza que depositaba en ella, la Lady desempeñó su papel lo mejor posible, a pesar de su mal genio.


  — Perfecto, Gregor, gracias.


  Despidió al joven con un gesto de su cabeza. Era una de las dos personas contratadas por Ian para ayudar a Ona y a su familia. Se alegró de saber que todo se desarrollaba como había ordenado.


  Con los hombros ligeramente más relajados, caminó hacia el comedor. Cuando vio a Darren en el umbral de la puerta, con una gran canasta en la mano, se quedó petrificada, con el corazón latiendo a toda velocidad.


  — Buen día, Milady.


  Sin saber qué hacer con esa canasta tan femenina que jamás había cargado en su vida, pasaba su peso de un pie al otro.


  Ver a esa gran masa de músculos balanceándose, hizo temblar los labios de Adrastée.


  — Buen día, Laird.


  Desde luego, ella no le facilitaría las cosas. Él se aclaró la garganta.


  — ¿Estaría… aceptaría almorzar conmigo?


  — Siempre comemos en el mismo comedor.


  Darren apretó las mandíbulas con fuerza. Contuvo su creciente irritación ante su aire superior, a fin de concretar su plan.


  — Quise decir a solas. Sólo nosotros dos.


  — ¿Dónde?


  — Me gustaría llevarla a conocer un lugar del castillo… creo que le gustará.


  Recordando que afuera estaba soleado, elevó una ceja de manera inquisitiva. Se contentó con sonreir y tenderle su brazo. A pesar de no haber demostrado su acuerdo explícitamente, le colocó su mano en el hueco del codo. El gesto, formal y antiguo, les resultó a ambos conmovedoramente natural.


  Caminaron por el castillo en silencio. Los MacLennan que pasaban junto a ellos inclinaban la cabeza con deferencia, juzgando a la pareja con sorpresa. No podían evitar seguirlos con la mirada, asombrados por el aura tímida que los envolvía.


  La condujo varios pisos arriba. Creyendo por un momento que la llevaría a su habitación, lo que habría sido un tanto cuestionable, Adrastée se asombró cuando le señaló una destartalada escalera de madera. La sostuvo mientras ella la subía. Al llegar a la cima, trató de levantar la trampilla pero ésta le cayó encima, en plena frente, causando un ruido sordo.


  — ¿Adrastée? ¿Está bien?


  Preocupado, comenzó a trepar tras ella, haciendo temblar la escalera.


  — Sí, sí.


  Su rostro estaba rojo carmesí. Había sido capaz de moverse por la corte de Francia entre los peores aristócratas del mundo sin tropezar ni tartamudear, ¡pero levantar una trampilla sin lastimarse era pedir demasiado de ella!


  — Espere, voy a ayudarla.


  Él continuó subiendo. Frenética, se aferró a los barrotes, juzgando que el suelo estaba demasiado lejos. Él se elevó hábilmente, aunque la escalera crujió de fastidio por el peso añadido.


  Permaneció inmóvil con las manos en la trampilla. Pegado a la espalda de Adrastée, podía sentir cada una de sus curvas, así como su respiración entrecortada. Sus dos cuerpos equilibrados se abrazaron, demasiado conscientes el uno del otro.


  La respiración de Darren le rozaba el lóbulo de la oreja, haciéndola estremecer. Adrastée trató de ignorar la miríada de sensaciones que se apoderaró de ella, sin éxito. A pesar de sí misma, empezó a temblar, tanto por aprensión como por placer.


  ¿Qué me está pasando?


  Con un empujón Darren consiguió levantar la trampilla. Una ráfaga salada entró con fuerza en la habitación, refrescando sus caras enrojecidas.


  Adrastée terminó el ascenso a toda prisa, el corazón le latía con fuerza en el pecho. Cuando llegó a la cima del castillo se quedó sin aire.


  La vista era espléndida. Desde todos lados se podían admirar las tierras de los MacLennan. El mar se deslizaba sobre las playas, suave y liso, mientras se estrellaba con fuerza contra el acantilado del castillo. Las verdes llanuras ocultaban secretos milenarios, que parecían revelarse en cada planta. En el pequeño valle, las casas parecían manchas amigables, vivas y encantadoras.


  Girando sobre sí misma, Adrastée no lograba saciarse de la vista. Los elementos no se contentaban simplemente con ser: le daban a North Uist un poder inimaginable. El agua del mar, la tierra nutricia, el viento arrogante… Lo único que faltaba era el fuego en el hogar una tarde de invierno. Adrastée sabía que lo vería. El invierno sería duro, pero el calor de una chimenea disiparía la fatiga de un día duro.


  — ¿Le gusta?


  — Es increíble. ¿Qué es este lugar?


  — Solía ser una torre donde se almacenaba la comida. Una gran tormenta, mucho antes de que yo naciera, dañó el techo y el Laird de esa época prefirió quitarla en lugar de reconstruirla.


  — Hizo bien.


  Cerró los ojos e inspiró hondo.


  Darren sintió una extraña emoción al verla así, maravillada y colmada ante sus tierras.


  Las tierras de ambos.


  Tragó con dificultad.


  — Milady, ¿tiene hambre?


  — Sí.


  Recordando que estaba a solas con él, trató de recobrar su frialdad para que pagara por sus acciones del día anterior, aunque no fue fácil. Menos aún cuando él sacó de la canasta varios manjares bien envueltos, incluidos sus favoritos.


  — ¿Cómo lo supo?


  — Morag me ayudó. Salvo por esto.


  Levantó un paño, revelando un bizcocho de bayas. Ella se sonrojó mientras le lanzaba una mirada feroz.


  — ¿Planea comérselas a pesar de que yo las he recogido?


  Él le dedicó una enorme sonrisa victoriosa que la hizo retroceder, deslumbrada.


  — Me las voy a comer porque usted las ha recogido.


  Enseguida se comió el bizcocho de un solo bocado. Adrastée emitió un gemido.


  — ¡Pensé que lo había traído para mí!


  — Hay más, no se preocupe.


  Corrió hacia la canasta, encontró uno y Adrastée también se lo comió de un solo bocado.


  — Veo que es mejor que nunca le saque la comida de la boca.


  — Así es. A menos que le guste recibir sillas en la cara.


  Él se echó a reír. Su voz profunda adquirió tonos más suaves que hicieron sonreír a Adrastée.


  Darren no había esperado reírse tan fácilmente, y menos por un asunto tan delicado. Sin embargo, contadas de esa manera, sus peleas parecían jocosas. Especialmente en ese momento en que Adrastée tenía la boca llena y su pequeña nariz se arrugaba por la concentración mientras desenvolvía cada plato de la canasta.


  Comenzaron a comer en un silencio que hablaba por sí solo. A pesar de sentirse incómodos al no saber qué decirse, estaban relajados, sosegados por el hermoso paisaje.


  Finalmente Darren dijo:


  — Quería disculparme por mi comportamiento de anoche. Debería haber sido más explícito, quiero decir, debí explicarle que pretendía consumar nuestra unión y no saltarle encima…


  — ¿Cree realmente que eso hubiera cambiado algo?


  — Bueno…


  Viendo que su magnífico rostro se ensombrecía, reflexionó antes de hablar.


  — Adrastée, aunque a usted no le guste, estamos casados. Entiendo su renuencia hacia mí, pero que quede claro que yo solo quería… Entiéndame. Usted es mi esposa y nadie debería poder contradecirlo. Ahora, sin una relación carnal, sí se puede. Su padre o quién sea, podría declarar inválido nuestro matrimonio.


  — ¿Tiene miedo de que mi padre le quite mi dote?


  — No, tengo miedo por usted. Nunca será completamente Lady MacLennan hasta que comparta mi cama.


  Era sincero. Aunque el dinero era vital, pasaba a un segundo plano. Adrastée tenía que convertirse en su esposa, en todos los sentidos de la palabra. No solo para tener un bebé. No quería asustarla, pero temía por su seguridad. Cualquier hombre malicioso podía hacerla suya y anular su unión. Ciertamente él no permitiría que eso sucediera, pero no quería correr riesgos.


  Ella me pertenece.


  — Comprendo.


  Y era cierto, comprendía. A pesar de todo lo que había sucedido entre ellos, él tenía razón. Tenían que consumar su unión, pasara lo que pasara. Era su deber como esposa. Incluso si las leyes de ese mundo hacían que se le anudara el estómago, tenía que respetarlas, por su propio bien.


  Con los ojos bajos mirando sus largos dedos, ató y desató uno de los pequeños nudos de su vestido. De repente, despojada de su pretensión, parecía más joven de lo habitual. Darren, conmovido, le entregó el último pastel de bayas. Ella lo cogió, intimidada por el gesto tan tierno, y se lo comió apresuradamente.


  El silencio se instaló nuevamente, opresivo. No necesitaban más palabras. Eran demasiado conscientes de lo que debían hacer. Hablar del tema no lograría que se sintieran más cómodos.


  Sintiendo que estaba retrocediendo después de haber avanzado tanto, Darren buscó a toda prisa un tema de conversación.


  — Justo antes de irme, le pedí que no me decepcionara…


  Adrastée se enderezó, lista para recibir un comentario desagradable.


  — Sepa que no lo hizo. Al contrario.


  Aunque el intento de cumplido era discutible, Adrastée se sintió profundamente conmovida.


  — Gracias.
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  Al pie de la escalera, Darren le tendió una mano atenta, que Adrastée aceptó para terminar su descenso. A pesar de que los vestidos de lana escoceses — ¡cómo le picaban! — eran menos voluminosos que los vestidos franceses, también eran pesados. Agradecida, ella le dedicó una leve sonrisa.


  — Gracias por el almuerzo, Laird. Fue muy agradable.


  Lo pensaba de verdad. A pesar de que el silencio había sido incómodo y los temas de conversación desagradables, era la primera vez que pasaban un rato a solas sin gritarse el uno al otro.


  — Para mí también, Milady.


  Bajaron varios pisos antes de separarse para dedicarse, cada uno, a sus asuntos. Mientras se alejaba, Darren contempló su figura esbelta, que parecía deslizarse por el suelo de piedra.


  Quedó impresionado. Adrastée había logrado tanto en tan pocos días. Aunque pudiera parecer trivial, el sistema que había puesto en marcha para los niños, su participación en las tareas o incluso sus visitas a las mujeres con dificultades del pueblo, mostraban una amabilidad y una empatía que él nunca hubiera sospechado en ella. Al parecer, la pequeña aristócrata francesa, tenía corazón.


  Adrastée encontró a los niños en la habitación. Era bien entrada la tarde y acababan de regresar de un paseo. Al darse cuenta de que estaban cansados, los instaló en el rincón de lectura y les leyó un pasaje de la Biblia en un tono muy suave, más para mecerlos que para educarlos. Casi todos se quedaron dormidos ante el tierno sonido de su voz.


  Mientras sus labios se movían, su mente trajinaba. No podía dejar de pensar en esas pocas horas compartidas con su marido. Había sido considerado, atento e incluso gracioso. Sí, gracioso. Ese hombre alto, moreno y misterioso era capaz de ser divertido. Tenía ingenio, eso era un hecho, y sabía usarlo no sólo para hacerle reproches. Era cierto que había sido torpe algunas veces, pero sin duda había hecho todo lo posible para complacerla. Y la había conmovido. Tenía una sensación extraña en el estómago, que le provocaba náuseas y la hacía feliz al mismo tiempo.


  En su oficina, Darren estaba pensando en alguna forma de halagar a su esposa, incapaz de concentrarse en las consultas y pedidos de su gente. Cuando alguien llamó a la puerta, dio un respingo y fingió estar trabajando.


  — ¿Sí?


  Gus, uno de sus mensajeros, entró e hizo un gesto respetuoso con la cabeza.


  — Laird, una misiva para usted. Un francés acaba de traerla.


  Preocupado, Darren se puso de pie de un salto, abrió la carta y le indicó que se fuera. Al reconocer el sello del conde de Nemours, el corazón le dio un vuelco en el pecho.


  Su suegro le informaba su inminente llegada. Sin pedirle su consentimiento, el noble esperaba llegar en seis días para asegurarse de que su hija estuviera bien y celebrar su cumpleaños.


  Ante la noticia, Darren sintió que un sudor frío le recorría la espalda. No sólo iba a conocer al padre de Adrastée, que seguramente no sería blando con él, sino que era el cumpleaños de su esposa. Se sintió invadido por un gran nerviosismo ante la idea de tener que encontrar un regalo que la hiciera feliz.


  Sacó una hoja en blanco y comenzó a hacer una lista de ideas, que resultó ser terriblemente corta. Iba a tener que investigar y rápido.


  Pronto llegó la hora de cenar, y los pilló desprevenidos. ¿Cómo iban a comportarse? Ambos nerviosos, se encontraron cara a cara en la entrada del gran comedor. Darren hizo una ligera reverencia, tragando con dificultad. Con su largo cabello despeinado y su delicado rostro, ella lucía una belleza inusual.


  — Milady, ¿puedo acompañarla a la mesa?


  — Con mucho gusto.


  Una vez más, puso la mano en el hueco de su codo. Entraron al salón y todos los ojos se volvieron hacia ellos. Ya se había extendido el rumor de que el Laird y su esposa habían compartido un momento de privacidad en el techo del castillo, sin embargo, verlos uno al lado del otro era asombroso. Formaban una pareja encantadora. Aunque Adrastée conservaba su soberbia aristocrática y su aire de superioridad, se ajustaba, en cierto modo, al aura oscura de Darren.


  Él señaló el banco, al lado de su lugar, al final de la gran mesa. Ella tomó asiento y luego él hizo lo mismo. Inmediatamente su hermano los alcanzó y se acomodó luego de saludarlos con una gran sonrisa.


  — Linda entrada.


  La Lady asintió, como si fuera obvio. La entrada a los lugares era un arte que manejaba a la perfección. Roddy se dio cuenta de que su hermano bufaba y reprimió una carcajada.


  Sine, Inès, Ellen e Ian se les unieron. Les llevaron la comida y Darren le ofreció los platos a Adrastée en primer lugar. Ningún MacLennan comentó ese gesto elocuente.


  — ¿Cómo estuvo su día, Milady?


  — Muy bien. Tuve tiempo de ver a los niños. Habéis hecho un buen trabajo en mi ausencia, dijo felicitando a sus dos amigas.


  — Es lógico, usted nos enseñó como hacerlo.


  — ¿Como estuvo vuestro almuerzo? no pudo evitar preguntar Ellen con una sonrisa socarrona.


  Adrastée miró a Darren inquisitivamente. Era una buena táctica para conocer las impresiones de su marido. Irritado por la trampa pero divertido por su ingenio, cedió, a pesar de que detestaba hablar de su privacidad.


  — De maravilla. Subimos al techo. Por un momento pensé que Adrastée no se atrevería a subir las escaleras, pero lo hizo.


  Al notar una nota de desafío en sus ojos azules, la Lady apretó los labios con fuerza para contener una sonrisa. Las hostilidades estaban en marcha.


  — Hay que decir que el trayecto estuvo sembrado de escollos. Casi me rompo el cráneo.


  — Debido a su propia torpeza.


  — Para nada. Usted intentó dejarme inconsciente con ese golpe.


  — Si así fuera, lo habría hecho de otra manera. Con una silla, por ejemplo.


  Con los rostros rojos de aguantar, finalmente se echaron a reír. Como sólo ellos podían entender el chiste, sus amigos intercambiaron miradas de sorpresa y ternura. Obviamente, las cosas entre ellos estaban mejorando más de lo que se habían imaginado.


  La comida transcurrió de buen humor. El Laird sonrió varias veces, sorprendiendo a todos. Por lo general taciturno, hacía todo lo posible por ser agradable con su esposa, sirviéndole de nuevo, preguntándole si todo era de su agrado, si no estaba demasiado cansada. Conmovida, ella le respondía manteniendo cierta distancia. No tenía la intención de ponérselo más fácil. El cortejo era demasiado bueno como para no hacerlo durar.


  Cuando las chicas se retiraron e Ian y Roddy salieron a terminar su cerveza, Darren le tendió la mano a Adrastée para levantarse de la mesa. Sintiéndose febril de repente, lo siguió. Como la escalera de caracol era muy angosta, sus cuerpos se acercaron acelerándoles la respiración. Adrastée sorprendida, dio un salto y se adelantó.


  Entraron en la habitación en silencio. Para mantenerse ocupado, Darren cerró las cortinas y encendió un pequeño fuego en la chimenea. Aunque mayo estaba llegando a su fin, la habitación ubicada en lo alto de la torre estaba fresca. Esos pequeños gestos le permitieron volver a adueñarse de su habitación y no pensar en ella durante unos minutos.


  Sentada en el borde de la cama, Adrastée se desenredaba el cabello. Su rostro iluminado sólo por la vela del tocador, se veía sereno, pero era sólo una fachada. Los movimientos bruscos y repetitivos de su mano y el temblor de sus párpados daban cuenta de su turbación.


  Midiendo cada uno de sus movimientos, Darren se sentó junto a ella, y la cama cedió bajo su peso. Intimidada, ella lo miró a través de su cabello rubio. Las dos pequeñas chispas grises sacudieron el corazón de Darren. De repente la veía tan frágil y tímida, muy lejos de la aristócrata segura de sí misma.


  Lentamente, le quitó el cepillo de las manos y luego le acomodó el pelo detrás de la oreja. Se humedeció los labios antes de hablar. ¡Dios, cómo lo turbaba esa mujer!


  — Adrastée, no tenga miedo. No tengo ninguna intención de hacerle daño.


  — Pero será doloroso. Todas las mujeres lo dicen.


  Darren se estremeció. Frente a su rostro pálido y su comportamiento temeroso, lo animó una esperanza.


  — Adrastée… ¿es virgen?


  Ella frunció el ceño. Él volvió a ver el ímpetu que la definía. En lugar de impacientarse, se sintió aliviado. La reconocía mejor así que asustada o tímida.


  — ¡Ya le he dicho que sí!


  Él elevó las manos en señal de paz.


  — Mis disculpas. Jamás quise insultarla.


  — ¿En serio?


  — Admito que fue una falta de tacto de mi parte.


  — ¿Falta de tacto?


  — Sí, y… En fin…


  Contra todo pronóstico, Adrastée se rió. Darren, ofendido, se abatió.


  — No aprecio que se burle de mí.


  — Oh, ¿prefiere que discutamos?


  — De hecho…


  Se sonrieron, cómplices.


  Después de vacilar un momento, se inclinó hacia sus labios para besarla. Esta vez, sin fuerza ni torpeza. Fue muy suave, casi un roce. Se echó hacia atrás, preocupado por no precipitarse.


  Parpadeando, ella se mordió el labio, como para asegurarse de que todo era real. La sensación había sido magnífica, mucho mejor que la vez anterior.


  — Si siente que no está preparada…


  Ella se dio la vuelta. Estaba decidida. Tenía que consumar su matrimonio. Se había preparado para ser una esposa durante toda su vida, era hora de ocupar su lugar.


  Desató los cordones de la espalda de su corsé. La respiración de Darren se ahogó en su garganta cuando descubrió la fina tela blanca de su ropa interior y la parte superior de sus hombros. Adrastée se quitó la parte superior rígida, dejando al descubierto sus brazos desnudos. Se puso de pie y dejó caer la pesada armazón al suelo, vistiendo sólo la enagua ligera que le llegaba a las rodillas.


  Miró a Darren por encima del hombro. Al notar su emoción, se le hizo un nudo en el estómago.


  El Laird no sabía dónde mirar. La luz de la vela atravesaba la fina tela, revelando la belleza de sus curvas.


  Repentinamente menos seguro de sí mismo, se puso de pie y se quitó el tartán y la camisa, quedando totalmente desnudo. Los ojos de Adrastée se agrandaron antes de posarse en su rostro. Era la primera vez que la veía sonrojarse y era hermoso.


  Hundió una mano entre sus cabellos y la besó. Ella le devolvió el beso, su cuerpo cada vez más cálido y tembloroso. Él le quitó la enagua deslizándola desde los hombros y luego la levantó para dejarla en la cama. Cuando ella pensó que iba a continuar con ese delicioso beso, él se apartó para admirarla. Ella comenzó a esconderse, pero él la detuvo. Quería ver cada parcela de su piel pálida, cada curva de ese cuerpo que era suyo.


  Se abalanzó sobre sus labios. Realmente debía contenerse para no poseerla en ese mismo instante y sus músculos se contraían de dolor.


  Contra él, ella se sintió sorprendentemente protegida y completa. Era tan alto, tan fuerte, nunca pensó que se sentiría tan bien en contacto con otro ser humano.


  Él se acostó a su lado para acariciarla. Con las yemas de los dedos, trazó un camino en su piel. Ella se estremeció violentamente cuando él le rozó los pechos, provocando que sus pezones se irguieran. Bajó un poco más, arrancándole un grito cuando su vientre se contrajo. Finalmente, alcanzó su intimidad.


  Ella gimió cuando él presionó suavemente su monte de Venus. La sensación era increíble. Era como si todos los nervios de su cuerpo se concentraran allí, causando sacudidas de todo su cuerpo con cada movimiento de Darren. Comenzó a jadear sin poder contenerse. Él la besó en el cuello, acentuando sus sensaciones.


  Sus dedos abandonaron su clítoris para descender levemente. Al sentir la humedad de su intimidad, ella se sintió avergonzada, un sentimiento que desapareció instantáneamente al escuchar el gruñido de satisfacción de Darren. Muy lentamente, insertó un dedo dentro de ella, haciendo que se arqueara ante la sorpresa.


  Ella nunca hubiera creído… ¿Cómo podía ser…? Ni siquiera podía pensar. El descubrimiento de esa parte de su cuerpo fue tan sensual como sorprendente.


  Darren, enorme y ardiente, se puso encima de ella, acomodándose entre sus piernas mientras continuaba con sus movimientos. Adrastée miró fijamente su miembro, de un tamaño impresionante. Se retrajo bruscamente, aterrorizada de que semejante protuberancia la penetrara.


  — Está bien, le susurró Darren al oído. No tenga miedo. En el momento en que le haga daño, me detengo.


  La miró a los ojos grises esperando su consentimiento para continuar. Adrastée, con el corazón acelerado, tragó con fuerza. Asintió.


  Él la penetró con infinita dulzura. Ella se tensó y soltó un grito de dolor. Estaba a punto de pedirle que se detuviera, pero él continuó, provocándole un dolor tan intenso que la dejó sin aliento.


  Odiándose por lo que estaba haciendo, Darren avanzó hasta el fondo. Podía ver que ella sufría, pero tenían que consumar su unión a toda costa.


  Una vez dentro, no se movió. La besó en la frente, la nariz, las mejillas, los labios. Le dio tiempo para que recobrara sus sentidos y su respiración.


  — ¿Adrastée?


  — Suficiente.


  Se retiró, con las mandíbulas apretadas por la concentración. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no hacerle el amor.


  Se adueñó de sus labios para intentar relajarla, pero ella rompió a llorar. Frente a sus desgarradores sollozos, se quedó sin palabras.


  Señor, ella era virgen realmente.


  Furioso consigo mismo, la abrazó con fuerza para consolarla. A pesar de que había actuado con la mayor suavidad posible, no podía borrar las palabras que había dicho ni el dolor que ella estaba sintiendo.


  Decidido a no dejarla con un mal recuerdo de ese momento, reanudó sus besos y comenzó a descender. Le lamió el cuello y los pezones, endureciéndolos de placer. Poco a poco, los sollozos de Adrastée se acallaron, dando paso a breves gemidos subyugados.


  Él continuó el camino hacia la felicidad. Darren trazó pequeños círculos alrededor de su ombligo. Adrastée rió y un alivio indescriptible invadió a su marido. Era el sonido más maravilloso que existía.


  Cuando su cara llegó a su lugar más reservado, Adrastée dejó escapar un grito desconcertado cuando le acarició el clítoris con la lengua. El sentimiento era simplemente divino. Viril, Darren la agarró por las caderas y le procuró un placer ardiente, profundo y notablemente íntimo.


  Adrastée consideró absolutamente escandoloso ese proceder, sin embargo, no habría querido que se detuviera por nada del mundo. Era como si su cuerpo cobrara vida. Empezó a luchar, a arquear la espalda, a gemir. Era más fuerte que ella, más fuerte que cualquier otra cosa. Un calor surgió bajo la lengua aplicada de Darren y creció rápido, tan rápido que de repente explotó. Adrastée dejó escapar un grito agudo antes de hundirse de nuevo en las sábanas, con la respiración entrecortada y estrellas detrás de sus párpados cerrados.


  Mientras la abrazaba, el Laird del clan MacLennan no sabía si reír o llorar. Después de todo el sufrimiento que él le había causado y esa dolorosa primera vez, esa mujer hermosa y testaruda, pretenciosa y generosa finalmente se había rendido sin ningún reparo. Conmovido como nunca antes, la cubrió con las pieles y la abrazó con más fuerza contra su pecho.


  Decidido a corregir todos los errores que había cometido con ella, la besó en la frente.


  — Mi esposa.
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  Con el cuerpo pesado por el sueño, Adrastée se estiró lentamente entre las cálidas sábanas. Entumecida, gimió al sentir un ligero dolor en la parte inferior de su abdomen, testigo de la noche en que su vida había cambiado.


  Ahora sí era esposa. Esposa. Y un día, tal vez madre.


  Al recordar la lengua de Darren entre sus muslos, sintió que se sonrojaba furiosamente. Dios, ¡qué extraordinario había sido! Se escondió bajo las sábanas, avergonzada de su invocación divina ante un acto no piadoso. De lo poco que le habían contado sobre la intimidad entre cónyuges, nunca había oído hablar de algo tan… Sensual y extraño. Se estiró de nuevo, recordando las sensaciones que habían invadido cada parte de su cuerpo.


  Darren…


  Se enderezó abruptamente. La habitación estaba vacía. En el hogar, un pequeño fuego ardía suavemente, mientras la luz del día se filtraba entre las cortinas. Ya debía haber pasado la hora del desayuno.


  Adrastée se levantó de la cama, sin sentir el menor escalofrío. Incluso a finales de la primavera, las mañanas podían ser frías y el fuego era bienvenido. Al pensar que Darren lo había prendido para ella, sonrió. Entre ellos, aún quedaba todo por hacer, pero el inicio del matrimonio había sido más feliz de lo que ella se hubiera atrevido a imaginar.


  La llegada de Liusaidh la sacó de sus pensamientos. La criada la encontró sentada en el borde de la cama, desnuda, con su inmensa cabellera rubia completamente revuelta. El rostro de la Lady, iluminado por un regocijo asombrado, instó a que la escocesa se abstuviera de hacer algún comentario.


  Había entendido perfectamente lo que había pasado esa noche.


  Después de encargar que le subieran agua caliente, Liusaidh la ayudó a lavarse, le puso un vestido sencillo riéndose de su mueca abatida y luego la peinó. Disfrutaban especialmente de ese momento de intimidad. Lejos del ajetreo y el bullicio del castillo, conversaban, riéndose de nada y gozando la una de la compañía de la otra.


  Adrastée, antes de irse, la despidió con un beso en la mejilla que sobresaltó a Liusaidh. Deseosa de que su día fuera productivo, la Lady se reunió con los niños para leerles y organizar la jornada. Rápidamente llegó la hora del almuerzo.


  Al llegar a la mesa, sintió una punzada en el corazón cuando descubrió que el lugar de Laird estaba vacío. Ellen le informó que se encontraba en medio de una reunión con sus hombres para aumentar las defensas en el sur y que almorzaría más tarde, o probablemente no lo haría. Apesadumbrada, Adrastée comió sin entusiasmo, bajo la mirada maternal de Ellen y la atención preocupada de Sine e Inés. Ninguna de ellas preguntó nada, convencidas de que su Lady hablaría cuando quisiera.


  — Milady, ¿qué tiene planeado para esta tarde?


  — Voy a visitar a Breitis y a Ona en el pueblo. Sine e Inès, ¿os ocupáis de los niños?


  — Por supuesto, Milady.


  — Ellen, ¿puedes decirle a Morag que estaré fuera unas horas? Ya me ocupé de las reservas de la cocina y envié a algunos hombres a cazar.


  — Bueno, Milady, se lo diré.


  Las tres se inclinaron cuando ella salió. ¡Qué hermoso día tenía por delante! Era cierto que Darren no estaba a la vista, pero tal vez fuera mejor así. Temía su mirada después de la noche anterior. Además, no le disgustaba la idea de que él continuara con su cortejo. Quería desesperadamente que su esposo la deseara, a pesar de que él tenía el increíble don de hacerla enfadar a más no poder.


  Con paso decidido, se dirigió a la cocina, donde conversó con el chef mientras le preparaban una canasta para llevar al pueblo. El hombre siempre era amable con ella y no rehuía contarle las historias que circulaban por el castillo. El relato, aparentemente inocente, de esas anecdótas, era una señal de confianza y aceptación que Adrastée valoraba.


  Mientras caminaba por el castillo, saludó a todos con un movimiento de la cabeza llamándolos incluso por el nombre de pila cuando lo conocía. Desde el regreso de Darren, y al igual que él mismo, cada vez más MacLennan la veían como la señora de la casa. Poco a poco se iban acercando a ella. Muy pocos le hablaban, pero una sonrisa o un saludo bastaban para reconfortarle el corazón.


  Tal vez consiga vivir aquí…


  En el patio del castillo, mientras se acomodaba el vestido, un grito la sobresaltó. Cerca de los muros, Mathen, uno de los amigos cercanos de Darren, se puso pálido al verla. Corrió a su encuentro.


  — Milady, ¿a dónde va?


  — Al pueblo, ¿por qué?


  Su actitud aristocrática estaba de regreso. No le agradaba tener que justificar sus acciones.


  — Pero… Pero, Milady, no tiene permitido salir.


  — ¿Perdón?


  Las cejas fruncidas resaltaban sus ojos grises, repentinamente oscurecidos por la ira. Si había algo que Mathen tenía en claro, era que no tenía ningún interés en hacer enojar a la Lady. Era frágil y pretenciosa, pero tenía un carácter que nada tenía que envidiar al de las escocesas. Y sólo Dios sabía lo tercas que éstas podían ser.


  — El Laird ha solicitado expresamente que no vaya al pueblo sin escolta.


  — En ese caso, escólteme.


  — Creo que el Laird preferiría que se quedara…


  — El Laird no tiene nada que decir al respecto.


  Iba a responder, pero la dureza de su mirada lo disuadió. Tragando con dificultad, se apartó de su camino y le indicó que pasara. Mientras pasaba junto a los otros soldados de guardia, les hizo señas despavoridas para que fueran a advertir al Laird, aun sabiendo que este último lo iba a castigar por no haber retenido a su esposa.


  Sin preocuparse en lo más mínimo por su escolta o por su marido, Adrastée se dirigió a la casa de Breitis. Desde que enviaba regularmente al castillo a los hermanos de Owen, ésta tenía más tiempo para descansar y prepararse para la llegada de su hijo. La Lady la encontró dedicada de lleno a poner orden en su casa.


  — ¡Breitis! la reprendió Adrastée como si se conocieran desde siempre. Tiene que descansar, Ellen no deja de decírselo.


  La joven se puso muy colorada. Su rostro era tan delicado que despertaba un terrible deseo de protegerla entre quienes la rodeaban. Adrastée no era la excepción. La obligó a sentarse y llenó una olla con agua para ponerla al fuego.


  — Una bebida caliente le sentará bien. Mi madre aconsejaba a las mujeres embarazadas de nuestras tierras que bebieran té de menta y angélica, así que he traído las hierbas del castillo.


  — Es muy amable de su parte, Milady. ¿Su madre es curandera?


  — No exactamente. Tenía algunos trucos como éste que yo atesoro como algo muy valioso.


  — Oh… ¿Ya no está?


  — No. Falleció hace cinco años. Una enfermedad de los pulmones.


  Breitis puso su mano sobre la suya con los ojos húmedos.


  — Lo siento sinceramente, Milady.


  Conmovida, la Lady asintió suavemente antes de poner manos a la obra. Pensar en su madre seguía siendo doloroso, incluso después de tantos años. Lo mismo le ocurría a su padre, por supuesto, así como a sus hermanos, pero también a toda la gente de su tierra. Hélène de Nemours había marcado su época en muchos sentidos.


  — El agua ya está hirviendo, voy a…


  La puerta de la cabaña se abrió con tal estruendo que Adrastée casi dejó caer el cuenco que estaba a punto de colocar sobre la mesa. La inmensa estatura de Darren proyectaba una sombra ominosa sobre la pequeña y alegre habitación. El Laird avanzó con los puños cerrados y la mirada furiosa, visiblemente inseguro de poder contenerse.


  — Adrastée, ¿qué hace aquí?


  — Yo vine…


  — ¡Le prohibí que abandonara el castillo! ¡Nos vamos ahora mismo!


  Su voz profunda sonó como un trueno en la habitación. Al ver a Breitis palidecer y acurrucarse, Adrastée se irguió y desafió a su marido con la mirada.


  — Vayamos afuera para terminar esta conversación, Laird.


  Por toda respuesta, él la tomó de la cintura y la levantó del suelo. Se la llevó así varios metros, bajo la mirada desconcertada de los MacLennan, antes de que ella lograra darle un golpe en las costillas lo suficientemente fuerte como para que él la depositara en el suelo.


  — ¡No soy su prisionera! ¡Yo hago lo que me plazca! ¡Deje de tratarme como a un niño!


  — ¡Incluso un niño se comportaría mejor que usted! ¡Le prohibí que saliera sin mí!


  — En primer lugar, no tenía conocimiento de ninguna prohibición. En segundo lugar, tenía una escolta. ¡Y fui bastante amable al aceptarla!


  — ¡Usted no tiene ni voz ni voto! Es mi esposa y está en mis tierras, bajo mi protección. Si he decretado que solo salga del castillo conmigo, debe obedecerme.


  — ¿Con qué pretexto incongruente ha decidido que no saliera sin usted?


  — ¡Tengo demasiado miedo de que le hagan daño!


  Su bramido fue tan sincero que dejó helada a Adrastée. De repente recordó el ataque de los MacAulay durante su visita a la Vieja Alba y la reacción atemorizada de Ian. Dio un paso atrás, su ira se desvaneció.


  — ¿Estoy en peligro?


  — No, gruñó como para amenazar al mismo universo, no lo está. Pero tampoco está completamente segura. Mi clan se está recuperando poco a poco de años de dolor y de pobreza. Nuestras defensas aún no son suficientes. Ha sido atacada una vez antes y no quiero que vuelva a suceder.


  Confundida, comenzó a caminar de un lado a otro. Ella conocía perfectamente el motivo de esos años de dolor y de pobreza. Su garganta estaba anudada por la emoción y por una cierta inquietud.


  Darren la había dejado en un callejón adyacente, lejos de las miradas indiscretas. Sin embargo, los escoceses no debían haberse perdido ni uno solo de sus gritos.


  — Tiene miedo de que mi padre le quite mi dote, suspiró.


  De espaldas, él no podía ver su expresión, sin embargo, el dolor en su voz hablaba por sí mismo. Se acercó a ella y le acarició la nuca con las yemas de los dedos. Durante su altercado, algunos mechones rubios se salieron del apretado moño y él jugueteó con ellos. Un escalofrío la recorrió por completo.


  — No me importa ni su padre, ni su dote. Usted es mi mujer. Adrastée. Mi esposa. Mi mitad. Mi futuro. Jamás permitiré que le suceda nada.


  Temblando, Adrastée se dio la vuelta. Los ojos azules de Darren brillaban con pasión.


  ¿Cómo ese hombre tan colérico podía ser al mismo tiempo tan tierno? No lo sabía. Sin embargo, estaba segura de que él era el único que podía hacerla pasar de la furia al miedo, luego a la tristeza y finalmente a la alegría, todo en cuestión de minutos.


  Mirándose a los ojos, se apaciguaron mutuamente. Darren le colocó una mano posesiva en la espalda, haciéndola sonreír. Frente a su mirada maliciosa, se inclinó para besarla. Ella le devolvió el beso tímidamente, intensificando el deseo de Darren. Éste dio un paso atrás rápidamente. Dudaba poder contenerse, a solas con ella en ese pequeño callejón.


  — Hmm… Ya que está todo dicho, ¿puedo acompañarla durante el resto de sus tareas aquí?


  — Por supuesto, pero ¿no estaba en una reunión con sus hombres?


  — Roddy puede reemplazarme por unas horas.


  — Bien.


  Consciente de no haber ganado, pero feliz de poder quedarse en el pueblo, volvió a casa de Breitis. Ésta se había servido el té y había preparado una taza para Adrastée. Darren hizo un gesto para indicarle que la esperaría afuera.


  — ¿Cómo supo que volvería?


  La guapa morena sonrió mostrando todos los dientes.


  — Conozco a Darren desde siempre. Para que se ponga así, debe estar muy enamorado de usted. Y dado su carácter, era obvio que usted iba a conseguir lo que quería.


  Los labios de Adrastée dibujaron una amplia sonrisa. No sabía si era por lo de « enamorado » o por el hecho de que Breitis la considerara una mujer lo suficientemente fuerte como para obtener todo lo que quisiera. Sin duda se trataba de una mezcla de las dos cosas.


  Conversaron durante una hora mientras que la Lady la ayudaba a limpiar un poco la cabaña y a preparar la cena. Se despidieron calurosamente y Breitis no dejaba de agradecerle.


  Una vez afuera, encontró a Darren sentado con una jarra de cerveza en la mano. La terminó de un trago y la dejó en el alféizar de la ventana de la casa de al lado.


  — Es toda una mujer. Horas de conversación para no decir nada.


  Ese tipo de comentario machista era mucho más del estilo de su marido que la amabilidad de un rato antes.


  — No se engañe, estuve ayudándola con su casa y le preparé una infusión para que duerma mejor.


  Ante su expresión de asombro, ella reprimió una sonrisa de victoria. Cómo le gustaba demostrarle que estaba equivocado.


  Él se inclinó hacia su oído.


  — ¿Así que es capaz de poner orden en la casa de los demás pero no en nuestra habitación?


  Adrastée sintió que se sonrojaba. Él debía haber oído hablar de su altercado con Morag los primeros días después de su llegada. Además, tenía razón. Era Liusaidh la que limpiaba la habitación, y ella, por lo general, se ocupaba de ordenar sus cosas. La mayor parte del tiempo.


  Apretó los labios y caminó más rápido. A sus espaldas, Darren se echó a reír, llamando la atención de varios aldeanos.


  Cuando llegaron a la casa de Ona, el Laird dejó de sonreir inmediatamente. Varios MacLennan estaban cargando piedras o construyendo los muros de una edificación. Iba a preguntarles de qué se trataba todo aquello cuando Ona apareció de improviso, con el rostro congestionado y se abalanzó sobre Adrastée.


  — ¿Qué significa todo esto? ¡Yo no le he pedido nada!


  — Diseñé los planos y contraté a los hombres para ampliar su cabaña. Necesita urgentemente una habitación más.


  — No quiero su piedad, le soltó Ona empujándola.


  Darren se interpuso. Su presencia fue suficente para que Ona retrocediera.


  — Cálmate, por favor. No creo que Adrastée tenga malas intenciones.


  — ¡No quiero su dinero ni sus ideas! Mi casa está muy bien tal como está.


  Sin que él pudiera detenerla, su esposa se le adelantó. Inesperadamente, se mostró paciente y amable.


  — No es así Ona y usted lo sabe. Una habitación más le será de utilidad para sus pequeños y algunos sectores de la casa necesitan ser reparados.


  — Usted no tiene…


  — Yo hago lo que quiero, la interrumpió Adrastée con altivez. ¿Y sabe que estoy haciendo aquí? Cuidándola a usted, a su esposo y a vuestros hijos. Vosotros sóis mi gente. Hago lo que es mejor para vosotros, incluso si a usted no le gusta. Así que, quiera o no, el trabajo continuará.


  Dicho eso, Adrastée se dio la vuelta, con una actitud insolente, y se marchó con la cabeza en alto. Ona y Darren intercambiaron una mirada irritada antes de que él se fuera tras ella.


  Le puso una mano en la cadera para obligarla a caminar más despacio.


  — Debería haberle pedido su opinión. A Ona no le gusta que se compadezcan de ella. Es una mujer orgullosa.


  — Como yo. No podía dejarlos así, no me importa lo que ella piense.


  — No es un problema de fondo, sino de forma. Va a tener que aprender a ser un poco diplomática.


  — ¿Y usted precisamente me lo dice?


  Sus ojos grises chispeaban. A pesar de su fachada de confianza, la animosidad de Ona la había herido. Sólo había querido hacer lo mejor para su familia, incluso si no era mucho. Si un puñado de monedas y unas piedras podían mejorar la comodidad de su vida, era un pequeño precio a pagar. Sin embargo, la ira y el resentimiento de Ona era un precio que hubiera preferido evitarse.


  Notando su tristeza, él le acarició la mejilla. Sintió una extraña emoción al verla tan frágil en su mundo cuando ella estaba intentando hacer su mejor esfuerzo.


  — Es increíble lo que ha hecho por ellos. Es cierto que debería haberlo discutido de antemano con Ona en lugar de imponérselo y recurrir a mí, pero lo ha hecho bien. Es muy generosa.


  Ella se relajó un poco al contacto de su piel. Luego su rostro se iluminó.


  — Tendrá que acostumbrarse al hecho de que hago absolutamente todo lo que quiero, Laird.


  — En tal caso, usted deberá acostumbrarse a esto.


  Rápidamente, se inclinó y se la echó por encima del hombro con un envión. El Laird llevó así a su esposa al castillo, entre gritos rencorosos y carcajadas.
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  Una vez en el castillo, Adrastée dejó a Darren para ir a ver a los niños, no sin antes asestarle un magistral puntapié en la tibia. Ambos hicieron muecas, dando lugar a una escena de lo más cómica.


  Darren se encontró con su hermano y sus hombres en la sala de reuniones. Le hicieron un rápido resumen de las decisiones tomadas, que él aceptó en su totalidad y luego les dio tiempo libre.


  Deseoso de refrescarse un poco antes de la cena, el Laird subió a su habitación. No había tenido la oportunidad de estar solo allí desde la llegada de Adrastée. Al entrar, se dio cuenta del espacio que ocupaba su esposa: un baúl grande y dos más pequeños, sin mencionar la ropa y las joyas que estaban por todas partes. Claramente, ella no era la encarnación del orden, sin embargo, había cierta armonía en esa habitación que alguna vez había sido exclusivamente masculina.


  Incapaz de evitarlo, Darren pasó los dedos por la superficie de los baúles antes de abrirlos. En el más grande, como era de esperar, había pesados vestidos con detalles increíblemente onerosos. Incluso estaba seguro de que uno de ellos estaba cosido en oro. En uno de los pequeños, había una enorme cantidad de joyas. Por no hablar de las que se encontraban sobre la cómoda. Demonios, ¿cuántos collares tenía su esposa? Era como para que un joyero se pusiera verde de envidia.


  Esto no me ayuda a encontrarle un regalo.


  La fecha del cumpleaños se acercaba a toda velocidad. El padre de Adrastée llegaría dentro de cinco días. Darren quería ofrecerle un regalo digno de ella. Sin embargo, se daba cuenta que ella había estado cubierta de oro durante toda su vida. ¿Cómo podía competir con algo así?


  El último baúl contenía libros. Ajados de tanto leerlos. Seguramente serían sus preferidos, no tenía dudas de que habría dejado atrás muchos más. Trató, en vano, de descifrar los títulos. El francés le era totalmente ajeno.


  Los volvió a dejar tal cual estaban, para no ser descubierto. No quería imaginar el ataque que le daría a su esposa si se enteraba. Aunque… podía llegar a ser divertido.


  Reprimiendo una risa solitaria, dejó que su atención vagara por la habitación. Un destelló captó su mirada. Sobre la mesa de noche de Adrastée descansaba un rosario magnífico, con piedras de marfil y con la cruz de oro. Sin duda alguna se trataba de una joya de familia de gran valor. Recordó todo lo que le habían contado sobre su esposa, especialmente lo relacionado con las clases de catecismo que les daba a los niños. A pesar de su aspecto aristocrático y pretencioso, era una mujer muy piadosa. La vergüenza y la culpa por haberla acusado de no ser virgen surgieron de repente. Se recriminaba por haber dudado de ella. Su reacción había sido legítima, pero debía hacerse perdonar por su torpeza. Ella se lo merecía.


  De pronto, un cuaderno disimulado bajo una pila de libros y joyas, cautivó su mirada. Recordaba haberlo visto: era el que ella se había negado a mostrarle.


  Fue más fuerte que él, lo tomó y lo abrió en la primera página. Después de todo, no estaba cometiendo una indiscreción. Adrastée era su esposa y todo lo que era de ella también le pertenecía.


  Sobre el papel trabajado, descubrió una escritura magnífica, redondeada. La caligrafía de Adrastée era tan hermosa que rozaba la arrogancia. Sonrió, divertido y conmovido. Pasó una página y luego otra, admirando su aplicación, cuando un detalle le hizo fruncir el ceño. En la tercera página aparecían letras extrañas. Siguió avanzando y encontró otras, desconocidas. Volvió a empezar prestando más atención a las palabras en sí mismas.


  Ninguna se parecía a la otra.


  Cada página parecía escrita en un idioma diferente. Sintió un sudor frío recorriéndole la espalda. ¿Se trataba realmente del diario de Adrastée? ¿Cómo era posible?


  Llegó a una página escrita en latín, uno de las pocas lenguas que era capaz de comprender.


  « Hoy, nuevamente, Padre estuvo ausente. Sé que tiene mucho que hacer, pero no me gusta todo esto. Está lejos para encontrarme un marido, dispuesto a cualquier cosa. Sé que todos los sacrificios son necesarios para alejarme de la corte francesa, pero ni siquiera puedo disfrutar de los últimos momentos con mi padre.


  Perderé todo lo que gané aquí. El respeto. La admiración. La notoriedad. Quizás incluso la riqueza.


  Me encantaría discutirlo con Lorène, pero ella no debe saberlo. No lo entendería. Para ella, el matrimonio es un acto romántico. Es tan sentimental, tan ingenua. Todavía no se ha dado cuenta de que sólo nuestros cuerpos importan y que nuestros corazones… importan muy poco.


  Esta noche estoy de muy mal humor. Iré a ver qué está haciendo Charles, tal vez pueda convencerlo de que juguemos al ajedrez, aunque sepa que tiene el partido perdido incluso antes de empezar. »


  Los pensamientos de su esposa, desordenados y francos, lo hicieron suspirar. No le gustaría estar en su cabeza. Volviendo a su preocupación actual, se desplazó por las páginas, tratando de averiguar en qué idiomas escribía.


  Francés, desde luego. Inglés y latín también. Todas esas letras desconocidas… ¿griego? Y allí, esos caracteres conocidos con algunas espirales de más… ¿Alemán? ¿Y aquí, estos dos idiomas que se parecen al francés con las letras a, o e i en todas partes? ¿Italiano, portugués, español?


  El crujido de la puerta lo hizo dar un respingo.


  El rostro de Adrastée se puso rojo al ver su cuaderno en sus manos. Antes de que pudiera gritar, él hizo la pregunta que le quemaba en los labios.


  — ¿Quién es usted, Adrastée?


  Tenía frio. Estaba confundido. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué su esposa hablaba tantas lenguas distintas? ¿Para qué? ¿Por qué escribía sus pensamientos de ese modo? ¿Tenía algo que esconder?


  ¿Es una espía?


  ¿Pero una espía de quién y con qué propósito? No había nada ni nadie para espiar allí, en esa pequeña isla perdida en los mares del norte. Dudaba mucho que la reina María Estuardo la hubiera enviado para obtener información sobre los MacLennan, no tenía sentido. No era enemigo de su Reina, todo lo contrario. Entonces, ¿por qué?


  Adrastée avanzó lentamente hacia él, percibiendo la ira que bullía en la superficie de su piel. Debería sopesar cada una de sus palabras. Él la miró a los ojos, tratando de encontrar allí la respuesta a todas sus preguntas. En ellos descubrió una nueva fragilidad que lo estremeció.


  — No es lo que piensa. Quiero decir… Tengo un don.


  Pronunció la última frase de un tirón, como si esperara que él no entendiera. Pero había entendido muy bien y su boca dibujó una gran O asombrada.


  — Explíquese.


  La Lady se sentó en la cama junto a él, a una distancia razonable.


  — Tengo un don. Desde pequeña me apasionan los idiomas. Todo empezó cuando tenía siete años. Una prima lejana de mi madre vino a visitarnos. Margareth era inglesa. En el instante en que empezó a hablar, me sentí subyugada por todos los sonidos que salían de su boca: ¿cómo podían esas palabras desconocidas significar lo mismo que mis propias palabras? Durante una semana, la seguí como su sombra y lloraba cada vez que salía de la casa sin mí. Al darse cuenta de mi curiosidad, comenzó a enseñarme. Al principio eran sólo unas pocas palabras, algunas frases comunes. Pero pronto se transformó en un aprendizaje completo.


  Adrastée contuvo el aliento, visiblemente emocionada ante el recuerdo.


  — En dos meses, hablaba y escribía inglés con fluidez.


  — ¿En dos meses? ¿Con sólo siete años?


  — Sí.


  Darren tragó con dificultad. Jamás había escuchado hablar de una proeza semejante. Desde luego, sabía que algunos niños eran más inteligentes que otros en determinados áreas, pero de ahí a aprender una lengua extranjera en dos meses…


  — A partir de ese momento, quise aprender todo. Mis lecciones con el tutor comenzaron por mi educación religiosa y aristocrática. A los diez años, dominaba el latín y el griego, tanto escrito como hablado, para disgusto de mis hermanos que tenían serias dificultades con ambos.


  «Una vez que lograba dominar una lengua, quería aprender otra. De común acuerdo con mi padre, decidimos que me pagaría un tutor de idiomas diferentes cada dos años siempre y cuando obtuviera excelentes resultados, me comportara adecuadamente y sobre todo, que gradualmente fuera ocupando mi lugar en la alta sociedad. Puede que no parezca mucho, pero considerando lo mucho que odiaba mostrarme en público en esa época…


  — ¿De verdad?


  El asombro palpable en la voz de Laird hizo que le sacara la lengua.


  — Sí, de verdad. Era sólo una niña, no entendía la forma en que me miraban. Especialmente los hombres. Ya en ese entonces me consideraban como un buen partido.


  Ése era un tema sobre el que a Darren le hubiera gustado conocer más detalles, sin embargo se contuvo.


  — ¿Entonces tuvo distintos tutores?


  — Sí, a los doce años, aprendí italiano. A los catorce, español. A los dieciséis, alemán. Y por supuesto todos sus diferentes dialectos, sus diferentes acentos… Para los dieciocho quería aprender las lenguas eslavas, pero como mi cumpleaños aún no ha llegado… dudo que suceda.


  Hizo un breve mohín antes de continuar.


  — Rápidamente me forjé una reputación en la corte. No sólo era hermosa y rica, también hablaba con fluidez casi todos los idiomas. A veces, el rey de Francia me mantenía cerca de él en la mesa para conversar con los invitados. Cuando me encontraba frente a un extranjero, me adaptaba a su dialecto y podía conversar con él sin ninguna dificultad. Más de una vez me han preguntado si realmente era francesa. Hablo tan bien que se podría pensar que cualquier idioma que domino es mi lengua materna. Todo eso dio lugar a propuestas de matrimonio de muchas nacionalidades diferentes.


  Abrió los ojos de par en par al percibir la tensión de su marido y continuó.


  — Bueno, eso es todo. Ése es mi diario. Cambio el idioma todos los días para no olvidar el vocabulario y también por placer.


  Darren miró fijamente el cuaderno por un momento, tratando de organizar toda esa nueva información. Era una facultad extraordinaria.


  Le entregó el diario con una sonrisa arrepentida.


  — La ironía de la vida quiso que se casara con un hombre que habla uno de los pocos idiomas que no conoce.


  — Que no conocía.


  Darren se estremeció y contuvo la respiración.


  — Mi ag èisteachd. Mi a tuigsinn. Mi ag ionnsachadh.


  Escucho. Entiendo. Aprendo.


  Hablaba con destreza, a pesar de una ligera falta de confianza. Algunos sonidos eran torpes, pero el conjunto era perfecto.


  Sus grandes ojos grises eran transparentes. Como si realmente se estuviera abriendo con él, por primera vez. Con gran temor, le preguntó.


  — Bidh thu mo chuideachadh?


  — ¿Quiere ayudarme?


  Sintió que una emoción intensa y apasionada se apoderaba de él. Admiración. Alegría. Orgullo.


  ¿Cuánto tiempo llevaba viviendo allí? ¿Apenas dos semanas? Sin embargo, había utilizado ese tiempo para ayudar a la gente, mejorar su calidad de vida y aprender el idioma que tendría que hablar durante muchos años.


  ¿Y él qué había hecho? Tan poco, lamentablemente.


  Tomó su mano y le besó los dedos respetuosamente.


  — Gu dearbh mo bhean.


  Por supuesto… Del resto ella no estaba segura.


  Él acababa de repetir las mismas palabras que había pronunciado la noche anterior cuando ella se durmió. Mi esposa. Esas palabras que poco a poco iban adquiriendo un significado increíble.


  — Empecemos, ¿quiere?


  — Hábleme sólo en gaélico. Es lo que hago con Niall y Liusaidh. Me permite aprender más rápido.


  Él asintió, encantado. Representaba un alivio indescriptible saber que iba a poder hablar con ella en su lengua natal y que ella, de ese modo, se integraría mejor dentro del clan.


  Él le acarició tiernamente la mano


  — Làimh.


  — Làimh.


  Admiró sus labios que se curvaban con esmero. Sin duda alguna, se trataba de un don. Había reproducido el sonido de manera exacta.


  Sus dedos avanzaron a lo largo de su brazo.


  — Gàirdean.


  — Gàirdean.


  Le quitó el broche de perlas y hundió la mano en su cabello.


  — Falt.


  — Falt.


  Rozó su mejilla y rodeó sus ojos penetrantes.


  — Sùilean.


  — Sùilean.


  Pasó la yema de los dedos por sus labios.


  — Bilean.


  — Bilean.


  Sintió sobre su piel la respiración entrecortada de su esposa.


  — ¿Cómo se dice beso?


  — Pòg.


  Él se inclinó y la besó. Ella le devolvió el beso con fervor, aferrándose a sus anchos hombros. Hacía largos minutos que Adrastée soñaba con ese beso. La admiración que había visto en su rostro, el entusiasmo que había mostrado por ayudarla y la forma en que había llevado la situación… Todo eso había despertado sus sentidos. Nunca se había creído capaz de semejante audacia.


  Darren la recostó debajo de él y la despojó de su ropa, tratando de contener su ansiedad. La invitó a hacer lo mismo. A ella le temblaban los dedos, luchó durante varios minutos con el cinturón de su tartán. Él no dijo nada, abrumado.


  Una vez que ambos estuvieron desnudos, se miraron a los ojos, respirando con agitación.


  — ¿Está lista para hacerlo de nuevo? Si le duele…


  — Quiero hacerlo, Darren.


  Era una de las primeras veces que ella pronunciaba su nombre. Decidido, paseó sus manos por sus esbeltas curvas antes de llegar a su intimidad. Ella ya estaba húmeda de excitación. Su pequeño juego de palabras la había afectado tanto como a él.


  Muy suavemente, metió un dedo dentro de ella. Ella se mordió el labio para contener un grito. Él besó su cuello y luego le pasó la lengua por la oreja, provocando escalofríos que recorrieron su pálida piel.


  Hizo movimientos lentos, concentrados y tiernos. Continuó con su trabajo hasta que ella se retorció en la cama, jadeando.


  — Darren…


  No pudo resistirse.


  La penetró de repente. Preocupado por haber sido demasiado brusco, todo el miedo lo abandonó cuando la escuchó gemir de placer. Comenzó a balancear las caderas entre sus muslos, al principio con calma, luego frenéticamente. Cuanto más aceleraba, cuando más intenso era, más gemía ella de placer, arañándole la espalda.


  La miró a los ojos, esos ojos grises que brillaban con un brillo sensual y desconcertado.


  — Yo…


  No la dejó hablar. Quería oírla gritar. Aceleró de nuevo, moviéndose sobre ella con todas sus fuerzas en un último ataque de pasión. Ambos gozaron al mismo tiempo, con un grito salvador que los dejó exhaustos.


  Sudoroso y tembloroso, Darren se apartó y luego besó toda la cara de Adrastée.


  — Mi esposa, no puedo esperar a que me enseñe a hablar francés.


  


  
    Capítulo 24

  


  Asomado a una ventana, Darren contemplaba a Adrastée. Sosteniendo con ambas manos los costados de su vestido, corría detrás de Niall. El muy bribón, rápido y travieso, no cesaba de esquivarla cada vez que se acercaba. Eso no impedía que la Lady, sonriente, continuara su carrera, decidida.


  Por placer, el niño se dejó atrapar. Ella lo abrazó y le dio un beso en la sien. Con ese movimiento, algunas mechas rubias escaparon del moño al que Liusaidh había dedicado tanto tiempo esa mañana.


  Al verlos, el Laird sentía una apacible calidez en su pecho. La complicidad entre ambos era evidente, al igual que su cariño. Había notado el modo en que Adrastée miraba a Niall: no era exactamente la mirada de una madre hacia su hijo, pero estaba muy cerca. Había un vínculo muy fuerte entre ellos, que Darren apreciaba. Le había jurado a Archie cuidar de su hijo y lo haría hasta su muerte. Saber que el niño contaba además con el amor de Adrastée era una bendición para Niall.


  Habían pasado dos días desde que su esposa le había revelado su don y todavía no podía creerlo. Siguió admirándola a escondidas, buscando desentrañar su misterio.


  El día anterior había transcurrido a una velocidad alucinante. Por la mañana, cada uno se había hecho cargo de sus ocupaciones para encontrarse nuevamente al mediodía, para almorzar. Tenerla sentada a su lado representaba una fuente de orgullo creciente. Aunque todavía conservaba algunas extravagancias arrogantes que le molestaban, no dejaba de ser ingeniosa y alegre. Niall no fue el único que cayó bajo su hechizo. Muchas de las mujeres del clan, además de Ian, Roddy y los demás, la escuchaban atentamente y buscaban su consejo cada vez más.


  Por la tarde, ella le había demostrado que era una dueña de casa incomparable. Habían pasado tres horas haciendo inventarios, gestionando pedidos y discutiendo sobre el clan. Adrastée no dudaba en hacerle todo tipo de preguntas, siempre tratando de averiguar más sobre su gente y sus costumbres. Él no se cansaba de mostrarle el mundo en el que ahora vivía. Verla integrarse a los suyos lo inquietaba aunque no podía explicarse el motivo.


  Durante la cena, no habían sido capaces de detener su conversación. Cuando todos sus amigos, discretamente abandonaron la mesa se dieron cuenta de que habían permanecido separados del mundo. Los invadió una tensión repentina. Sonrojada y con una timidez inexplicable, Adrastée había aceptado la mano que le tendía su marido. Habían salido de la habitación a paso lento y habían subido la escalera de caracol sin dejar de tocarse para regresar a su acogedora habitación.


  Habían vuelto a hacer el amor. Era un hallazgo para ambos. Aunque Darren ya había tenido mujeres en su vida, era como si estuviera redescubriendo todo otra vez. Adrastée lo inquietaba, lo emocionaba y le hacía sentir sensaciones nuevas. Lo agobiaba, lo desafiaba y rivalizaba con él. Era tan fastidiosa como encantadora.


  En cuanto a la Lady, la aventura le resultaba cada vez más maravillosa. Darren era un amante generoso, dispuesto a llenarla de caricias. Se sorprendía a sí misma cuando, en el colmo del placer, lanzaba gritos estridentes. A menudo, se avergonzaba de su abandono, pero rápidamente olvidaba toda vergüenza al notar cuánto le gustaba a su esposo escucharla. Lo mismo le sucedía a ella.


  Se habían dormido tarde en la noche, pletóricos.


  A la Lady le había resultado difícil levantarse. El ritmo de las Highlands era frenético, especialmente en su condición de esposa. Sin embargo, también había sido necesario ocuparse de los niños, particularmente excitados, y contenerlos con el sonido de su voz, cómo sólo ella podía hacerlo.


  Al mediodía, Darren se había alegrado al verla entrar al comedor. Estaba despeinada y sonriente, muy lejos de la condesa altiva de los primeros días. Mientras caminaba hacia él, el hechizo se había roto cuando Hilda repentinamente había chocado contra ella, derramando sopa sobre su vestido.


  Al recordarlo, el Laird apretó los puños.


  Ante la angustia de su esposa, silenciosamente observada por los MacLennan, él se había puesto de pie de un salto.


  — Hilda, discúlpate. Ya mismo.


  No se había dejado engañar. El odio de la escocesa era perceptible y su gesto, calculado. Tiempo atrás, habría dejado que Adrastée se defendiera por sí sola, pero no podía soportar que su alegre sonrisa, hubiera desaparecido.


  Hilda lo había mirado sin comprender, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. La criada no había estado en el castillo durante varios días, suspendida por Morag.


  — Pero no tengo…


  — Discúlpate con tu Lady. Inmediatamente.


  Su rugido había hecho vibrar el pecho de todos. El Laird no estaba jugando. Estaba dando una orden. Y cuando daba órdenes, se le obedecía.


  — Bien… Mis disculpas, Milady.


  El tono de su voz no había mostrado arrepentimiento. Cada vez más enojado, Darren la había retenido antes de que se fuera, molesto porque la forma en que todos la miraban no se correspondía con sus malas intenciones.


  — Ve a buscarle a tu señora algo para limpiarse. Y te ruego que no olvides la reverencia.


  La reverencia. La palabra había resonado en la habitación, repetida por una sucesión de murmullos. Era un gesto importante, y también, sobre todo, forzado. Hilda tenía que someterse a Adrastée.


  Roja de humillación, la escocesa había terminado por inclinarse rígidamente frente a la francesa, con los ojos llenos de odio. Erguida, con el rostro circunspecto y magnífico, Adrastée no había hecho el menor movimiento, magnánima.


  Tan irritado por la maldad de Hilda como por la abrupta frialdad de su esposa, Darren había dado rienda suelta a su ira.


  — En caso de que algunos de vosotros no lo hayáis comprendido, Adrastée es mi esposa. Ella es Lady MacLennan ahora. Aquel que le falte el respeto me falta al respeto a mí y a todo el clan. ¿Soy claro?


  Todos habían asentido a la vez, ansiosos por ver desaparecer el halo de sombra que rodeaba a su Laird.


  Sin más preámbulos, Darren había puesto su mano en el hueco de la espalda de Adrastée, un gesto tan ambiguo como la reverencia, y la acompañó de regreso a sus habitaciones para cambiarse. No le importaba haber enviado a Hilda en vano y había esperado el tiempo necesario para que ella se cambiara y regresar a la mesa para comer a su lado.


  Por sus repetidos codazos, entendió que a ella no le había gustado que la defendiera de esa manera. Era una mujer de carácter, que sabía perfectamente cómo lidiar con ese tipo de mezquindades. Sin embargo, él no había podido evitarlo. Quería que su gente la respetara.


  Le había asignado a Morag que se ocupara del castillo durante unas horas para que Adrastée pudiera salir a tomar un poco de aire fresco con los niños. En lugar de usar ese tiempo para entrenar a sus hombres, estaba allí, apoyado en la ventana, en la parte superior de su castillo, mirando a una mujer a quien, inútilmente, intentaba comprender.


  — Hace mucho tiempo que no veía una sonrisa en tu rostro.


  Darren se estremeció. No estaba acostumbrado a que lo sorprendieran, y menos en esa situación. Se enderezó, tratando de recuperar una expresión neutra.


  — No finjas. Sé que la estabas contemplando. No hay de qué avergonzarse.


  — ¿Qué has venido a decirme?


  Roddy contuvo un suspiro. Su hermano raramente hablaba de sus sentimientos. Y dado que era la primera vez que lo veía tan enamorado de una mujer, dudaba que le contara algo.


  — Acaba de llegar un mensajero de Port nan Long. Los Mac Aulay han atacado dos veces en una semana, lo cual es inusual.


  — ¿Hay víctimas?


  — Sólo heridos. Afortunadamente ya habían recibido las nuevas armas.


  — Aún no es suficiente. Tenemos armas, pieles y animales que llegaron del continente esta mañana. Los llevaré mañana a Port nan Long.


  — ¿Quieres que vigile a Adrastée en tu ausencia?


  — No. La llevaré conmigo.


  — ¿De verdad?


  — De verdad. Aunque solo me quedaré una noche, quiero que conozca nuestra isla.


  — ¿Por qué volverás tan rápido?


  — No le he dicho nada a Adrastée para darle una sorpresa, pero su padre vendrá a visitarla dentro de tres días, para su cumpleaños. Así que tenemos que estar en Lochmaddy para darle la bienvenida.


  — Muy bien. Me ocuparé del castillo durante vuestra ausencia.


  Darren le dio una palmada fraternal en el hombro antes de marcharse. Roddy se demoró mientras el viento jugueteaba con sus cabellos negros. Dejó que su atención divagara, hasta que se centró en Adrastée, que reía. Lo invadió un extraño presentimiento que lo hizo tragar con dificultad, angustiado.


  ***


  Acostados en la cama, con el cuerpo cubierto de una fina capa de sudor por la intensa actividad, Adrastée acarició el pecho de Darren con las yemas de los dedos. Apenas iluminado por una vela, el rostro de su marido parecía lleno de ángulos. Sus pestañas oscuras rozaban sus mejillas, revoloteando levemente mientras se dormía.


  — ¿Darren?


  — ¿Mmm?


  — Quería contarle… sé lo de su padre y su hermano.


  Pegado a ella, su cuerpo musculoso se contrajo violentamente.


  — Morag me contó la historia, continuó, decidida a decir lo que tenía en mente. Lo siento sinceramente. No puedo imaginar lo doloroso que debe haber sido.


  Se volvió hacia ella y abrió unos ojos azules brumosos. ¿Sueño o lágrimas? No podía imaginarse a su marido llorando.


  — Los extraño. Cada día. Pero aprendí a vivir con eso. No tuve elección. El día después de su muerte, ya era Laird. Tuve que superar mi dolor muy rápidamente para que los míos pudieran sobrevivir.


  — ¿Te arrepientes de ser Laird?


  Le rozó la barbilla con las yemas de los dedos, siguiendo el borde cincelado de su mandíbula.


  — No sé si es arrepentimiento. Extraño a mi papá en su condición de Laird. Lamento que mi hermano Derrick nunca lo haya sido, cuando fue criado con ese propósito toda su vida. Ojalá estuvieran los dos aquí para decirme si estoy a la altura de la tarea.


  — Lo está. Estoy convencida de ello.


  Le tomó el rostro entre sus manos y lo besó suavemente. Era raro que ella tomara la iniciativa de tocarlo pero cuando sucedía, era tan agradable.


  — Vamos a dormir ahora. Mañana nos espera un largo día.


  Su tono autoritario la hizo reír. Antes de que pudiera escabullirse, la atrajo hacia él y la abrazó contra su pecho, para permanecer entrelazados toda la noche.


  


  
    Capítulo 25

  


  — ¿Que debo qué?


  El estridente chillido de Adrastée hizo que el Laird frunciera el ceño y que todas las bestias a su alrededor se estremecieran.


  — Debe subir a la carreta. No hay otra solución.


  — ¡Pero yo sé montar a caballo!


  — Las mujeres no cabalgan como los hombres.


  — No es lo que dije. Sé montar a la amazona.


  — ¿A la qué?


  — ¡Con ambas piernas del mismo lado!


  — No podrás mantenerte.


  — ¡Claro que no, ya que no tenéis las sillas de montar adecuadas! He cabalgado con Catalina de Médici en persona, ¡fue ella quien logró que las mujeres estuvieran más cómodas!


  — ¿Con quién?


  Ella puso los ojos en blanco deliberadamente.


  — Catalina de Médici, reina de Francia. La madre de Francisco, esposo de María Estuardo, su Reina.


  — Ah.


  Darren mostró indiferencia ante la lección de historia. El sol había salido hacía una hora, todas las mulas estaban cargadas y los caballos atados, listos para partir. Lo único que faltaba era la Lady, con las manos en las caderas, reacia a subir a la carreta.


  — Como no tenemos las sillas de montar…


  — ¡Déjeme cabalgar como un hombre!


  — De ninguna manera, gruñó Darren tomándola por la cintura para meterla en el carro, directamente sobre la paja. Ningún hombre, aparte de mí, puede ver sus piernas. Viajará así, Milady.


  Mientras ella vociferaba en francés, él se dirigió a su caballo. Inspeccionó a todos sus hombres y luego dio la orden de marcharse. Después de pasar por el pueblo de Lochmaddy, miró por encima del hombro. En la carreta más grande, Adrastée estaba sentada sobre una pila de paja, con los brazos cruzados sobre el pecho y haciendo pucheros. Ver a la aristócrata pretenciosa y presumida en esa posición lo hizo estallar de risa.


  Adrastée se puso de color rojo escarlata.


  — ¡Ríase Laird, ríase! ¡Se reirá menos cuando me baje!


  La amenaza no le impidió seguir riéndose, la imagen era muy cómica.


  Las cuatro horas del viaje transcurrieron en un ambiente de buen humor. Aún cuando estaban viajando para ayudar a sus hermanos a defenderse de los MacAulay, los MacLennan reían y cantaban, emocionados por el creciente júbilo que se apoderaba de su isla. La promesa de días mejores se hacía más fuerte y embriagadora.


  Llegaron a Port nan Long a la hora del almuerzo. Cuando los vieron, los niños comenzaron a gritar y correr.


  Tan pronto como se bajó de su caballo, Darren se vio envuelto en abrazos. Ya fueran masculinos o femeninos, todos estaban imbuidos de sinceridad y evidente alivio. Adrastée no podía ocultar su sorpresa y su envidia.


  Al verla apartada, Darren fue a buscarla. La abrazó y la sacó del carro.


  — ¿Todavía tiene la intención de vengarse? le susurró en el oído.


  Un escalofrío la estremeció.


  — Presénteme.


  Temía y deseaba a la vez aquel encuentro. Esas personas sabían quién era, sin duda habían oído hablar de ella, pero no la conocían. Había aprendido algunas costumbres de las Highlands y quería causar una buena impresión. Quería convertirse en la Lady que todos necesitaban.


  Todo fue muy bullicioso. Adrastée saludó en gaélico innumerables veces, estrechando algunas manos, saludando con una sonrisa, aceptando agradables reverencias. Rápidamente, las mujeres la agarraron del brazo para mostrarle los alrededores mientras los hombres hablaban de los MacAulay.


  Le enseñaron un montón de viviendas cálidas en las que le dieron de comer generosamente. Aunque algunas mujeres se hacían a un lado, visiblemente disgustadas por recibir a la francesa, otras se agolpaban en torno a su nueva Lady, acorralándola con un aluvión de preguntas que ella luchaba por responder. Después de comer más de lo necesario, la llevaron a la costa. Las MacLennan de su edad le mostraron dónde conseguir mariscos, le contaron cómo era su vida diaria y le enseñaron los nombres de las islas que se veían a lo lejos. Las tierras de los MacAulay, incluida la isla que les habían robado a los MacLennan.


  Es un mundo tan territorial…


  La Lady se dejó llevar por la animación del ambiente, cautivada por esas mujeres de carácter que la veían como su igual. Ella no quería ser su superior. Ya no. Había aprendido bien la lección. Había aprendido a respetar a esas mujeres que tenían días tan difíciles y vidas llenas de dolor. ¿Cuántas de ellas habían perdido a un padre, a un marido, a un hermano, a un hijo en la guerra entre ellos y los MacAulay y los MacDonald? Ni siquiera se atrevió a imaginárselo.


  Cuando ese día intenso se acercaba a su fin, Adrastée encontró a Darren en una gran cabaña, en el centro del pueblo. Una anciana acababa de dejar una sopa frente al Laird. Sus rasgos arrugados y ásperos le recordaron a alguien.


  — Adrastée, esta es Marge, la hermana mayor de Morag. Marge, esta es mi esposa.


  — La famosa. Encantada de conocerla, Milady, tome asiento.


  La dueña de casa regresó a la cocina mientras Adrastée tomaba asiento junto a Darren. Él liberó su rostro de un mechón rubio suelto, un gesto que se había vuelto tan habitual que ni siquiera lo notó. Pero si vio la sonrisa dibujada en los labios de Adrastée.


  — ¿Ha tenido un buen día?


  — Ha sido maravilloso. El pueblo es espléndido y he aprendido mucho, respondió ella en un gaélico esmerado que lo hizo sonreir.


  Él se había dado cuenta de que cuanto más se mezclaba con la gente, mejor hablaba. Era como si archivara los sonidos en algún lugar de su mente para luego utilizarlos. Estaba impresionado.


  — Mejor así. Estoy orgulloso de usted, mo bhean.


  Sabiendo ahora que la llamaba « mi esposa », se sonrojó de placer. La intimidad entre ellos se estaba volviendo más fácil, algo que nunca había creído posible con ese hombre tan misterioso.


  — Milady, aquí está su…


  — ¡Darren!


  Ian irrumpió en la cabaña, haciendo rebotar la puerta con estrépito. El Laird ya estaba de pie, espada en mano.


  — ¿Qué sucede?


  — ¡Estamos siendo atacados! Los MacAulay, de Berneray.


  Sin demora, Ian se fue, gritando a todo pulmón para reunir a los hombres. Darren se inclinó hacia Adrastée y la aferró con fuerza por la nuca.


  — No se mueva de aquí, pase lo que pase.


  Su rostro se había vuelto acero y furia. Era como si fuera otro hombre. Toda la oscuridad que había en su enorme y musculoso cuerpo le brotaba de todos los costados, inundando la habitación. Exudaba tal determinación, era un guerrero tan calmo… Era una fuerza de la naturaleza que nada podía detener.


  Asustada y fascinada, Adrastée sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho.


  — Quédese con las mujeres, aquí estará a salvo. Y si no regreso… Todo lo mío es suyo y los MacLennan siempre serán su hogar.


  Presionó sus labios con un beso ardiente antes de salir corriendo. Espada en mano, corría hacia la batalla, con el cuerpo sacudido por las palabras que no había sido capaz de pronunciar.


  ***


  Temblando, Adrastée caminaba de un lado a otro. La cabaña estaba llena de MacLennan asustadas que se acurrucaban junto al fuego, cosían o cuidaban a los niños en el piso de arriba. La casa de Marge estaba en el centro del pueblo, era fácil de proteger y lo suficientemente grande como para acoger a todos, aunque un tanto apretujados. Eso no impedía que la Lady diera vueltas, incapaz de contener su terror.


  ¿Y si no vuelve?


  ¿Por qué tenía tanto miedo? En realidad, después de todo, apenas se conocían. Se trataba sólo de un matrimonio arreglado, la única forma de protegerla. Ella estaba cumpliendo con su deber de esposa y de mujer. Sin embargo, sus propios argumentos ya no la convencían. Lo que sentía por Darren… Desde el primer día… No tenía nada que ver con la indiferencia. Cuando la miraba, cuando le hablaba, cuando la tocaba… No, le resultaba inconcebible vivir sin él.


  Al recordar su partida, se estremeció. No se había comportado como el hombre cariñoso que había sido durante la reunión de gestión del clan, o como el hombre apasionado que solía ser en la privacidad de su dormitorio. ¿Cómo podía tener tantas facetas? ¿Cómo lograba asustarla, enfadarla y confundirla? ¿Sorprenderla, herirla y consolarla? Ese Highlander alto y melancólico era un enigma que no podía resolver.


  Mientras el sonido de las voces se convertía en un alboroto indistinto, Adrastée caminaba sin rumbo fijo, con un nudo en el estómago.


  ***


  Darren clavó la espada con todas sus fuerzas, y la sangre salpicó hacia todos lados. Los rayos de la luna se reflejaron por un momento en los ojos del MacAulay, que cayó al suelo. Muerto.


  El Laird se dio la vuelta, en busca de otro asaltante.


  — ¿Ian?


  — Aquí.


  Se reunió con él a unos metros de distancia, al lado de Fursy, que tenía una pierna gravemente herida.


  — ¿Los tenemos a todos?


  — Sí. Sólo dos o tres lograron escapar.


  — ¿Hay más heridos?


  — Leves, sí. Pero Fursy es nuestra prioridad.


  — Llevadlo de inmediato. Marge y Patty se ocuparán de él.


  Varios hombres se apresuraron a recoger al herido, cuya pierna Ian había vendado. Éste tomó la delantera, decidido, mientras Darren recorría el campo de batalla.


  El claro de hierba verde solía ser pacífico. Ahora, sólo se escuchaba el sonido de las olas, después del de la muerte. El Laird miró los cadáveres sin emoción, sin pesar.


  Por mi clan.


  Se lo repetía a sí mismo después de cada asesinato, después de cada estocada asestada a completos desconocidos. Debía decírselo para recordar que no era un monstruo. Que simplemente no tenía otra opción.


  Reclutó a diez de sus hombres y envió al resto a las aldeas. Recogieron los cuerpos y los enterraron decentemente, en un valle pequeño y remoto donde nadie iría. La noche ya estaba muy avanzada cuando retomaron el camino hacia el pueblo, exhaustos.


  Apenas habían pasado algunas casas cuando la voz de Adrastée rompió el silencio.


  — ¡Darren!


  Corrió hacia él y ni siquiera le dio tiempo de reaccionar. Saltó a sus brazos y lo besó de lleno en la boca. Confundido y cansado, se abandonó a ese extraño saludo. Lo invadió un alivio indescriptible al aspirar su aroma, acariciar su cabello, saborear su piel.


  Adrastée.


  — Pero esta sangre… ¿Estás herido?


  Reprimió una sonrisa ante el tuteo, que había utilizado sin darse cuenta, presa de la emoción.


  — No, sólo algunos moretones. Cálmate. Vuelve con Marge, voy a ir a limpiarme.


  Ella asintió lentamente y retrocedió a regañadientes. Sin decir una palabra más, él partió hacia el mar dominado por una ira sin nombre que lo dejó sin aliento.


  ¿Por qué Adrastée había hecho tanto escándalo? Todos sus hombres lo habían visto. Pensarían que era débil. Y además, ¿de qué se trataban todos esos sentimientos que lo habían invadido cuando la encontró, ese desborde intempestivo? Él no era así. Debía mantener la cabeza fría por su clan, y no desestabilizarse por completo ante el menor gesto de su esposa.


  Se sumergió de cabeza en el agua fría, buscando respuestas a sus preguntas y un poco de paz. ¿Por qué? ¿Por qué su vida había cambiado tan radicalmente con la llegada de esa mujer tempestuosa, inteligente y hermosa? Él nunca había pensado que algo así podía ocurrir.


  Perder la vida no lo había inquietado tanto como el hecho de no volver a verla.


  Se bañó bajo la pacífica luz de la luna, mientras su mente vagaba de un pensamiento a otro. Helado y exhausto, decidió regresar. Tiritaba violentamente mientras caminaba por la aldea dormida.


  Al entrar a la cabaña, vio a Marge frente al fuego. Aunque no tenía la severidad de Morag, eran hermanas. Marge había dirigido Port nan Long durante años y todos la respetaban. Darren la conocía desde siempre y la consideraba, al igual que a Morag, como un miembro de su familia.


  Se quedaron allí un momento, midiéndose con la mirada. Era como si la estuviera desafiando a que le dijera lo que estaba pensando. Pero las mujeres escocesas no solían callarse.


  — Sé que esto te va a resultar muy extraño, Darren, pero todos los hombres necesitan una mujer a la que amar. Incluso tú.


  No le dio tiempo a responder, y se marchó rumbo a su dormitorio.


  Suspirando ante ese comentario enigmático, típicamente femenino, subió silenciosamente las escaleras. Cuando abrió la puerta, encontró todas las velas encendidas y a Adrastée esperándolo, sentada en el borde de la cama. Se puso de pie, revelando su camisón ligero y su cabello rubio suelto. Él contuvo la respiración.


  — Está empapado.


  Asintió y fue a buscar sus cosas, que estaban en un rincón de la habitación. Se quitó toda la ropa, de espaldas a ella, y se puso una camisa holgada. Se sentó en el borde de la cama.


  Notando su malestar, Adrastée se arrodilló en la cama, sin atreverse a acercarse.


  — ¿Adrastée? dijo él finalmente, rompiendo el silencio.


  — ¿Sí?


  — ¿Por qué se ha casado conmigo?


  Sintió una opresión en la garganta cuando se dio cuenta de que volvía a tratarla de usted.


  — ¿Perdón?


  — ¿Por qué su padre la casó en el extranjero, tan lejos de Francia? ¿Y usted por qué aceptó un matrimonio por debajo de su condición? ¿Por qué?


  Se giró hacia ella. Sus ojos azules centelleaban con la fuerza de un puñetazo. Retrocedió un poco en la cama, intimidada por su robustez. Ese cuerpo que la acariciaba entre las sábanas de repente le inspiró miedo.


  — ¿Qué quiere saber?


  — Todo, Adrastée. Absolutamente todo.


  Se le hizo un nudo en la garganta. Había llegado el momento. Ya no podía mentirle, no después de todo lo que había pasado entre ellos, no después de esa noche cuando había tenido tanto miedo de que no regresara. Él era su marido, eso era un hecho irrevocable. Le debía la verdad.


  — En ese caso…


  


  
    Capítulo 26

  


  Adrastée se pasó la mano por el pelo como para desenredarlo, con un gesto que había repetido cientos de veces mientras lo esperaba.


  Ya no había marcha atrás. Había llegado el momento de la verdad.


  — Como ya sabe, soy la condesa de Nemours, hija de uno de los nobles más ricos, poderosos e influyentes de Francia. Su única hija. Además de la atención natural suscitada por mi jerarquía, mi belleza fue notada y admirada desde que era muy joven. Usted también sabe que tengo facilidad para aprender idiomas, lo que me ha llevado a ser la traductora preferida del rey Francisco II e incluso la de su padre antes que él.


  — ¿Dónde quiere llegar, Adrastée?


  Le costaba imaginarse a esa mujer de la alta sociedad ahora que había visto detrás de la máscara.


  — Lo que intento decirle es que yo no era una mujer cualquiera en la corte de Francia.


  — Razón de más para quedarse a vivir allí.


  — Sí, eso es lo que siempre creí. Así debería haber sido.


  « A partir del momento en que surgieron mis formas femeninas los hombres comenzaron a desearme. El modo en que me miraban cambió y mi vida también. En mi duodécimo cumpleaños, tres hombres pidieron mi mano a mi padre. Era sorprendente pero no increíble considerando nuestra fortuna. Mi padre se negó, afirmando que era demasiado joven. A pesar de que a los ojos de la corte yo era un buen partido, mis padres querían mantenerme con ellos.


  Pasaron algunos meses, otras solicitudes se sumaron a las primeras, siendo todas ellas amablemente desestimadas y luego mi madre enfermó.»


  Su voz se quebró, haciendo estremecer al Laird que no esperaba una revelación semejante.


  — Murió en sólo dos meses. Todo sucedió muy rápido. Todo se hizo añicos dentro de mí. La niña juiciosa, la joven discreta. Para ahogar mi dolor, comencé a ir a los bailes, a hacer apariciones en la corte. Poco a poco fui ocupando mi lugar, imponiéndome donde fuera. Adrastée de Nemours. Ese simple nombre hacía que un salón completo se volviera para mirarme. Ese nombre que había forjado para olvidar otro.


  Se secó una lágrima de la mejilla, rebelándose contra ese dolor que ya tenía cinco años.


  — Por supuesto, las propuestas de matrimonio no hicieron más que aumentar. Me ponía un vestido y joyas brillantes, sonreía y todos caían a mis pies. Independientemente de su edad o nacionalidad. Algunos incluso estaban dispuestos a abandonar a sus esposas por mí. Se deshacían en elogios ante mi belleza. No dudaban en hacerme regalos exorbitantes o en pedir mi mano a mi padre decenas de veces.


  En lugar de que aquello le pareciera gracioso, Darren comenzó a irritarse. Al imaginar a todos esos hombres dando vueltas alrededor de su esposa, apretó los puños magullados.


  — Aunque era poderoso, mi padre quería que yo eligiera a mi esposo, preferentemente lo más tarde posible. Yo misma no quería dejar a mi familia. Convertirme en esposa me iba a dar muchas responsabilidades y limitaciones. Así que esperé, disfrutando de mi notoriedad como la soltera más codiciada del país.


  « Los años pasaban y ningún hombre me atraía realmente. Ellos sólo veían mi belleza, no a la mujer que estaba detrás. Me querían para exponerme como un trofeo y también para tener hijos hermosos. Teniendo tres hermanos varones, nadie dudaba de mi potencial para dar a luz a un heredero.


  « Todo cambió hace unos meses, en un baile de la corte celebrado en honor a nuestros nuevos gobernantes. Estaba bailando como de costumbre cuando la inquietud se apoderó del salón. Sorprendida, traté de entender qué era lo que sacudía a toda la aristocracia y entonces lo vi. Un hombre mayor, panzón y, dada su apariencia, extraordinariamente rico. Cuando mis ojos se cruzaron con los suyos, sentí un escalofrío glacial recorriendo todo mi cuerpo. Nunca en mi vida tuve tanto miedo. »


  Era verdad. El ataque de los MacAulay en la cabaña de la Vieja Alba la había aterrorizado, pero no había sido nada en comparación con aquel día. Ese hombre la había hecho sentir un terror gélido, tenebroso, que brotaba desde el fondo de su alma.


  — Cruzó la sala directamente hacia mí y me pidió un baile. Frente a todos, no podía negarme, a pesar de que él me repugnaba. Comenzó a hablar con elegancia, contándome sobre sus viajes recientes, su fortuna, sus valores. Se interesó mucho por mí. Yo estaba incómoda, odiaba el contacto de sus manos, pero no podía evitarlo. No frente a toda la corte. Aunque noble, seguía siendo una mujer. No podía faltarle el respeto.


  « Entonces, me preguntó mi nombre. Me asombré. Estaba segura de que sabía quién era yo, sobre todo porque era francés. Cuando le respondí, su rostro se descompuso y me dejó en medio de la habitación. Sobrecogida, busqué a mi padre con la mirada. Al ver su furia, me di cuenta de que ese hombre no le era desconocido.


  « Era el duque Louis de Aquitania, el peor enemigo de mi padre. No lo recordaba porque se había ido de Francia cuando yo sólo tenía unos diez años. Nuestras dos familias se odiaban desde tiempos inmemoriales por historias de rivalidades financieras y territoriales. Algo que usted puede entender fácilmente. »


  Darren asintió. Su familia había estado en guerra con los MacAulay y los MacDonald durante años. Las querellas francesas le parecían menos sangrientas y más pretenciosas.


  — Si yo no le hubiera gustado tanto al duque, la historia podría haber terminado ahí. En cada fiesta, se acercaba para pedirme que bailara con él, me acaparaba y me cortejaba. Tenía la edad de mi padre, una fortuna colosal y ningún heredero. A partir del momento en que regresó a Francia, se transformó en el único tema de conversación.


  « Por supuesto, uno habría pensado que su gran ego nunca se rebajaría ante mi padre para pedir mi mano. Y sin embargo lo hizo e incluso fue más allá. Insinuó que nuestra unión acabaría con décadas de rivalidad. La idea era atractiva, especialmente para el rey Francisco, que de ese modo podría aliviar las tensiones entre dos de sus más grandes nobles. Mi padre mismo se sintió tentado con el hecho de poner fin a aquella hostilidad, pero no con el modo de llevarlo a cabo. Se negó categóricamente a ofrecerme a ese hombre al que aborrecía con todo su ser. Le agradezco cada día que me antepusiera al bien de nuestra familia y al de Francia. A pesar de todo lo que pasó a continuación. »


  Giró levemente la cabeza, como si no quisiera ser observada durante su confesión.


  — Unas semanas más tarde, cuando ya había olvidado por completo toda la historia, recibí un mensaje de mi mejor amiga, Lorène. Me pedía que la encontrara en los jardines del castillo para un paseo. Solíamos hacerlo a menudo cuando nos quedábamos allí. Me preparé inmediatamente para salir a tomar un poco de sol. Me encantaban esos jardines, podía recorrerlos durante horas. Y es lo que habríamos hecho aquel día, si realmente Lorène hubiera enviado ese mensaje.


  « El duque me agarró sin que yo lo viera venir y me empujó contra un árbol. Estaba tan aterrorizada que ni siquiera intenté gritar. Me dijo que aceptara casarme con él o, de lo contario, me haría suya. Lo rechacé. Empezó a tirar de mi vestido, a levantarme la enagua, me tocó las piernas, él… »


  Adrastée contuvo un sollozo.


  — Luché con todas mis fuerzas y gracias a Dios logré escapar de él antes de que me corrompiera. Nunca corrí tan rápido en mi vida.


  Darren se levantó de un salto y fue a pararse junto a la ventana. Necesitaba un poco de aire fresco. El olor yodado del mar no le proporcionó ningún alivio.


  — El duque le envió un mensaje a mi padre. Si no accedía a casarme con él en un mes, difundiría el rumor de que me había hecho suya y que yo era impura. Me veía obligada a aceptar, por mi bien y el de mi familia. Mis hermanos estaban locos de rabia y querían retarlo a duelo. Mi padre, con toda su sabiduría, logró contenerlos. Sólo habrían anticipado el escándalo.


  « A partir de ese momento, se planteó la cuestión de encontrarme un marido, lo más rápido posible y con la mayor discreción. Los hombres que me habían codiciado durante años, con buena fortuna y gran honor, eran los favoritos. Entre ellos, algunos amigos de mi padre estaban dispuestos a casarse conmigo a pesar de que el duque se indignara. Mi padre estaba ocupado organizando todo cuando… »


  Darren apretó con fuerza al alféizar de la ventana. La madera crujió.


  — ¿Cuándo qué, Adrastée?


  — Estaba en un baile como cualquier otro. Una fiesta con unas amigas. Todo iba de maravilla esa noche. Sabía que me casaría en solo dos días. Víctor me agradaba, aunque no lo amaba. Sería un buen marido y un buen padre. En eso pensaba aquella noche, mientras disfrutaba mi último baile de soltera. Todo parecía ir mejorando, la vida había retomado su curso.


  « Hasta que una mano me agarró con fuerza y me hizo a un lado. Hasta que esa mano rodeó mi nuca y el Duque me susurró al oído: “Si yo no puedo tenerte, nadie lo hará.”  »


  Darren no estaba seguro de haber entendido. ¿Ese hombre la había violado?


  — Apretó, apretó con tanta fuerza… no podía ver nada, no podía moverme, todo sucedía lentamente… no podía más…


  — Adrastée…


  Ella se dio vuelta. Sus ojos grises, bañados en lágrimas, recordaban un cielo lluvioso. Lentamente, recogió su densa cabellera para hacerla a un lado y despejó su nuca. Se colocó de modo que la luz de las velas le acariciara el hueco izquierdo del cuello. Una leve cicatriz recorría su piel perlada. Él nunca la había notado.


  — Mi hermano Maximilien me encontró. El duque había apretado con tanta fuerza que me hundió el collar en el cuello.


  Darren levantó la mano como si quisiera rozar la marca y se contuvo. ¿Cuánta fuerza se necesitaba para clavar una joya en la piel? Demasiada como para siquiera imaginarlo.


  — Al día siguiente, la muerte de Víctor estaba en boca de todos. Se dijo que había tenido un ataque. Pero yo sabía. Todos sabíamos. El duque no había dejado lugar para ninguna duda. Si él no podía tenerme, nadie me tendría. Fue entonces cuando mi padre tomó la decisión…


  — De casarla lo más lejos posible de Francia.


  — Exactamente.


  Darren se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación. No lograba pensar con claridad.


  — Con la ayuda de María Estuardo, mi padre lo encontró. Apenas una semana antes de mi partida, ya se había extendido el rumor: se decía que el duque de Aquitania me había hecho suya y que sólo un matrimonio podía salvar el honor de mi familia.


  Darren caminaba, giraba, gruñía, apretaba los puños. ¿Cómo podía ser? Que un hombre se hubiera atrevido a ponerle la mano encima…


  — Mi vida es irónica, ¿no le parece? dijo con un humor forzado para animar a su marido. Siempre le gusté a todo el mundo y aquí no le agrado a nadie. Sin embargo, lo peor es que me escapé del deshonor de una relación fuera del matrimonio que no había existido, y cuando llegué usted estaba convencido de que no era virgen.


  El Laird le dio la espalda. Estaba incluso más perdido que un momento antes. Entonces, ¿Adrastée se había casado con él para escapar de un hombre horrible y tal vez, incluso, de la muerte? Para él era a la vez un cumplido y un tormento. No sabía qué pensar de esa unión.


  Ellos nunca deberían haberse conocido. Sin una combinación de circunstancias, ese matrimonio jamás habría existido y ahora… no podía dejar de existir.


  Antes de que tuviera tiempo de darse cuenta de lo que hacía, la levantó y la empujó contra la pared. Separó sus piernas delgadas y las colocó alrededor de sus caderas. Conmocionada, Adrastée lo miraba sin comprender, con el rostro pálido.


  — Tú eres mía.


  Tomó posesión de sus labios. No había resignación en ese beso. Darren quería tenerla contra él, borrar esas imágenes terribles, fortalecer ese vínculo intenso. Lo que sentía no era ni sencillo ni tierno. Era una pasión brutal, abrasadora y salvaje. Una bestia feroz rugía en su carne, llamando a la de Adrastée.


  Ella era todo y a é le costaba aceptarlo. Era demasiado consciente de lo que eso significaba.


  Ya no podía vivir sin ella.


  Pasó las manos por sus curvas, adorando la redondez de sus pechos y la delicadeza de sus caderas. Transportada por la misma pasión devoradora de su marido, Adrastée se dejó llevar en sus brazos saboreando el momento.


  Darren la sentó en una cómoda y se arrodilló. Sin más preámbulos, sus labios encontraron el clítoris de Adrastée y lo succionó con fuerza, arrancándole un gemido agudo. Con las manos debajo de sus nalgas y mientras las masajeaba suavemente, lamió su intimidad con aplicación, provocando en ella un disfrute profundo.


  Sintiendo que estaba al borde del éxtasis, introdujo un dedo en ella y la hizo gozar con intensidad. El la tomó en sus brazos mientras ella llegaba al orgasmo, temblando y desorientada. La sentó tiernamente en la cama besándole la cara.


  Volviendo en sí, Adrastée correspondió sus besos y le quitó la camisa. Cuando su esposo se enderezó, listo para acostarla en la cama, ella se encontró frente a frente con su virilidad.


  Nunca lo había visto tan de cerca y siempre la impresionaba ese miembro enorme que, de algún modo, lograba penetrarla. Lo había rozado varias veces, tímida y curiosa. En ese instante todos sus sentidos estaban intensificados por el deleite que acababa de experimentar.


  Le acarició los testículos antes de tomar el sexo de su marido entre sus manos. Petrificado, éste apenas se atrevía a respirar. Adrastée comenzó un ligero movimiento hacia arriba y hacia abajo. Darren gimió, haciéndola a un lado.


  — No, yo…


  Ella recomenzó, aplicada. El placer que le prodigaba a su esposo era evidente y ella disfrutaba a su vez. Era tan íntimo… Ni siquiera podía explicárselo.


  De repente, una idea cruzó por su mente. ¿Y si…? Pero no. En fin, ¿era posible? Después de todo, si él se lo hacía…


  Le besó el miembro. Darren tembló con violencia. Ella se apartó buscando su mirada. Cuando Darren la vio roja de excitación y timidez, tragó saliva con dificultad.


  Él no sabía qué decirle, qué hacer. No quería obligarla, aunque se moría de ganas de que ella continuara.


  Adrastée deslizó lentamente la punta entre los labios. Nunca habría creído que la piel fuera tan sedosa y la sensación tan agradable. Avanzó un poco más, hasta los límites de su boca. Sólo entonces se lo quitó, jugando con los labios y la lengua, adorando poseer a su marido, dominarlo.


  Continuó su descubrimiento, tierna y sensualmente. Darren le acarició el cabello, con la cabeza echada hacia atrás mientras ella le prodigaba un placer incomparable. Cuando Adrastée aceleró la cadencia, haciéndolo gritar, él se apartó.


  — Te deseo.


  Le quitó el camisón, la acostó en la cama y la penetró con un movimiento amplio. Ella dejó escapar un grito de satisfacción y comenzó a mover las caderas al mismo ritmo que él.


  De repente, invirtió los papeles, sentándose a horcajadas sobre él. Con el cabello desordenado y la piel clara, parecía una aparición divina y desnuda sobre su sexo. Inició una danza sobre él, haciéndolo gemir. Tomó sus cabellos oscuros y los retiró hacia atrás para que él la mirara a los ojos.


  — Tú eres mío.


  Se aferró a sus nalgas y arremetió contra ella con todas sus fuerzas. Ambos gozaron con un mismo grito de liberación y cayeron uno al lado del otro, sudorosos y jadeantes.


  Unas horas más tarde, cuando ya habían hecho el amor dos veces más con una pasión feroz, admiraban los rayos del sol naciente a través de las cortinas de las ventanas.


  — Tendremos que levantarnos, le susurró él al oído.


  — Ni siquiera dormimos.


  — ¿Lo lamentas?


  — En absoluto.


  Ella lo besó con la punta de los labios. De repente, sus hermosos ojos claros se abrieron como platos.


  — ¿Qué te sucede?


  — Me acabo de dar cuenta de que no estamos en casa.


  — ¿Y entonces?


  — Espero que Marge esté medio sorda.


  Se echaron a reír, tratando de amortiguar las carcajadas con besos.
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  — Adrastée, despierta…


  Desorientada tras un sueño apacible, se estiró lentamente. Unas manos enormes acariciaban su cabello y sus caderas.


  — No, no te vuelvas a dormir…


  Protestando, abrió los ojos. Le tomó varios minutos acostumbrarse a la luz de la habitación. Darren había corrido las cortinas de la ventana. Aturdida, tardó un poco en reconocer los muros de piedra del castillo.


  El día anterior había sido agotador. Privados de sueño por razones muy placenteras, habían pasado la mañana viendo a los suyos, tranquilizándolos y preparando sus defensas. Fascinada, Adrastée había escuchado a Darren hablar sobre armas y estrategia, confiado y orgulloso, con el cuerpo aún magullado por el ataque del día anterior. Ahora que lo conocía mejor, que conocía la historia del joven que no estaba destinado a convertirse en Laird, sentía un respeto creciente y una admiración incondicional por él.


  Después del almuerzo, emprendieron el regreso hacia el castillo de Lochmaddy. Con la mitad de carga, el viaje debería haber sido más rápido y más fácil. Pero no lo fue. Un caballo se había torcido una pata en la primera hora y las provisiones de otro habían caído durante la tercera. Además, una joven a la que llevaban al castillo para ver a su tía, había vomitado ni bien subió a la carreta. Adrastée se había ocupado de ella, aunque con cierta repugnancia, y se esforzó por tranquilizarla.


  Habían llegado después del anochecer, helados y exhaustos. Después de dejar todo organizado, Darren había entrado a la habitación dos minutos después que su esposa. La había encontrado ya dormida, enroscada en una manta, con la boca abierta. Enternecido, se había acurrucado contra su espalda para darle calor.


  — Adrastée…


  Se giró hacia su marido, que se inclinaba sobre ella. Tenía una mirada resplandeciente y cómplice que la intrigaba.


  — Feliz cumpleaños.


  Le cubrió la cara de besos. Ella le pasó las manos por el pelo oscuro, atónita. ¿Cómo sabía? Y sobre todo, ¿cómo ella podía haberse olvidado? Los días pasaban tan rápido.


  — Toma.


  Él se apartó para acomodar una bandeja inestable en su regazo. Huevos revueltos, avena, frutos rojos y leche fresca. Un desayuno copioso.


  — Gracias.


  Ante su penetrante mirada azul, de repente se sintió torpe e incómoda. Ruborizándose, comió con diligencia. Todo en la actitud de Darren la impresionaba, desde su atención excesivamente intensa hasta su forzada sonrisa alegre.


  — ¿Has terminado?


  — Sí.


  Le quitó la bandeja de las rodillas y luego caminó hacia la puerta.


  — Dejaré que te vistas. Aquí está Liusaidh. Hasta luego.


  Dejó entrar a la doncella y se marchó. Liusaidh se echó a reír ante su talante asombrado.


  — Feliz cumpleaños, Milady.


  En gaélico, la frase de cortesía, festiva y alentadora, sonaba aún más cierta. De repente, rebosante de energía, Adrastée se puso de pie de un salto. Siguió su pequeño ritual diario: un breve baño, ponerse el vestido y los zapatos, peinarse. Como de costumbre, la criada luchó por recoger adecuadamente el cabello rubio, que rara vez se mantenía bien peinado todo el día.


  En un impulso repentino, Adrastée le rogó que la dejara sola por un momento. Se arrodilló al pie de la cama y sacó su hermoso rosario.


  Señor, gracias por todo lo que me has dado. En particular, últimamente. No había comprendido, pensaba que me estabas jugando una mala pasada… Ahora, lo sé. Siempre intentaré mostrarme digna de Tu presente.


  Besó la cruz y colocó el rosario alrededor de su cuello, bajo el vestido. Quería sentir su peso, el frío del oro entre sus senos. Como un recordatorio de su suerte y también como una manera de llevar con ella a su familia, en ese día en el que solían tener la costumbre de estar juntos.


  Angustiada e impaciente, — ¿qué le tendría preparado su marido? — corrió por la escalera de caracol y chocó contra un torso enorme. Juguetón, Darren la dejó caer para atraparla mejor, con la cabeza inclinada hacia atrás en el vacío.


  — Mi esposa, ¿dónde vas con tanta prisa?


  — A buscarte, querido esposo.


  Ese apelativo hizo que un escalofrío recorriera su piel. La besó en la frente, la enderezó y le tomó la mano.


  — Sígueme.


  Como niños, se apresuraron a salir del castillo. Los MacLennan, también impacientes, apenas repararon en ellos. Todos se dirigían hacia el pueblo.


  — ¿Dónde vamos?


  — Es una sorpresa. Nos han esperado.


  — ¿Para qué?


  Él la miró de un modo que claramente significaba que no iba a responderle. Ella se contuvo para no darle un puntapié en la pierna.


  Una multitud dispersa y alegre estaba reunida alrededor de una casa. Viendo que era la de Ona, Adrastée se paralizó. La habitación adicional y la reparación del techo habían mejorado considerablemente el estado de la cabaña que había quedado encantadora. Notó que estaban presentes Ian y Roddy cerca de los trabajadores, así como Ona y un hombre corpulento que debía ser su marido, sin olvidar a sus seis hijos que, juiciosamente alineados, esperaban con paciencia.


  Darren les pidió que se aproximaran. Los susurros resonaron entre la multitud al ver a la Lady. Preguntándose si había hecho algo mal, sintió que le temblaban las piernas cuando Ona le sonrió.


  — Empecemos.


  La voz de Roddy, tranquila y suave, impuso silencio. Con una pequeña piedra, Ongus se acercó a una de las paredes nuevas de la casa y la insertó en una pequeña abertura, especialmente diseñada para ese propósito.


  — Togaidh mise chlach,


  « Mar a thog Moire da Mac,


  Air bhrigh, air bhuaidh, ‘s air neart;


  Gun robh a chlachsa a amdhorn,


  Gus an ruig mi mo cheann uidhe. »


  Fascinada, Adrastée contempló a los MacLennan persignarse con deferencia.


  El aliento de Darren rozó su oreja.


  — Levantaré la piedra


  «Como Marie la alzó para su hijo,


  Por solidaridad, virtud y fuerza;


  Que esta piedra esté en mi casa


  Hasta que llegue al final de mi viaje. »


  Las palabras no eran del todo cristianas, pero sonaban increíblemente ciertas. Mezcla de religión y creencias, se correspondían perfectamente con ese pedacito de las Highlands perdido en medio del mar.


  — Todo esto es gracias a ti. Tus métodos no siempre agradarán, Adrastée, pero aquí tienes el resultado.


  Abrumada, aceptó los saludos de varios MacLennan, sus agradecimientos y sus sonrisas. Éstas le demostraron que no sólo la toleraban: la aceptaban.


  Ona vino a darle las gracias con brusquedad. Su abrazo fue breve pero de una sinceridad que reconfortó su corazón.


  — Mi esposa, voy a tener que dejarte, tengo mucho que hacer esta mañana. Nos vemos para almorzar, te tengo una sorpresa.


  Darren le dio un tierno beso en los labios, sacándola un poco de su leve aturdimiento. No podía creer el día que estaba viviendo. Y sólo acababa de comenzar.


  Los niños la llenaron de preguntas y abrazos. Estaban excitados. Acompañados de Inès y Sine, se dirigieron al norte del castillo, donde las verdes colinas y la playa formaban unas bahías ideales para jugar al escondite. Decididos a que su Lady pasara un día memorable, los niños hicieron todo lo posible para encontrarla primero.


  — ¡Te encontré! gritó Niall por tercera vez.


  — ¡Estás haciendo trampa! exclamó, saltando sobre él, con tanta fuerza que rodaron por la hierba.


  Ella le hizo cosquillas en la panza, haciéndolo gritar pidiendo piedad.


  — ¡Ésta es la última vez, diablillo!


  — Claro que no.


  El niño salió corriendo para encontrar a los demás, con una velocidad que daba a entender perfectamente que sabía dónde estaban.


  Sine, que se había acercado mientras los niños se reunían, suspiró feliz.


  — Ese niño la ama, Milady.


  Niall reía a carcajadas, con su cabello castaño agitado por el viento. De él emanaba una luz, una pureza, algo impalpable y profundamente bello.


  — Yo también lo amo.


  — ¡Milady, le toca contar! canturreó Inés, arrancándola de su ensueño.


  Resignada, Adrastée se tapó los ojos. Comenzó a contar gritando, para que su voz fuera acarreada por el viento a través de las llanuras, por encima del sonido de las olas.


  Cuando terminó, partió a la búsqueda. Estaba planeando darle al bribón una cucharada de su propia medicina. Conociendo su astucia, se dirigió a los acantilados más cercanos al castillo. Con todos aquellos recovecos en la piedra, debía haber encontrado un escondite seguro.


  A la vuelta de una piedra que apuntaba hacia el cielo, apareció una mujer corriendo.


  — ¿Milady?


  — ¿Sí?


  La desconocida dio un salto para tomarla de la mano.


  — Venga rápido, Niall se ha caído, tiene una pierna herida.


  El corazón de la Lady tembló de terror. Con ese terreno escarpado, podría haber sufrido una caída grave. Corrió tras la mujer de cabello oscuro y ojos azules, sin sorprenderse de haberla encontrado en ese lugar.


  Descendieron a toda prisa por un camino de piedra hasta llegar a una ensenada. En la pequeña playa, no había ni rastro de Niall.


  Adrastée tardó varios minutos en notar la presencia de una pequeña barca y de varios hombres. Llevaban tartanes, pero de colores extraños…


  No es el tartán de los MacLennan.


  — Qué es…


  Un violento dolor en la cabeza la hizo callar. Sintió que su cuerpo caía, luego todo se oscureció.
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  Darren caminaba con pasos largos y apresurados. Llegaba tarde para el almuerzo. Se había prometido que ese día sería inolvidable para su esposa y ya estaba cometiendo errores.


  Sin embargo, la demora no había sido culpa suya. Varias mujeres del pueblo habían venido a advertirle, aterrorizadas, que habían visto a Muireall. Su relación con el Laird era de dominio público.


  Estaba furioso de que estuviera allí. Conocía a las mujeres lo suficiente como para saber que no era un buen augurio. No permitiría que arruinara el cumpleaños de Adrastée. Además, temía la reacción de su esposa. Muireall era una mujer fuerte y de carácter, pero en comparación con Adrastée, era una gota de agua en el océano.


  Al entrar al comedor, la ausencia de los niños le resultó sobrecogedoramente silenciosa. Suspiró aliviado.


  Aún no han regresado.


  De repente, su estómago se contrajo. Los niños no solían pasar por alto una comida, ni siquiera por un juego. Interrogó con la mirada a Roddy e Ian, que se encogieron de hombros.


  Un grito detrás de él hizo que se le erizaran los pelos de la nuca. Una parte inconsciente de su ser ya sabía que había sucedido algo terrible.


  — ¡Darren!


  Niall entró a toda velocidad, con la cara empapada de sudor. Detrás de él, el sonido de pasos indicaba que lo estaban siguiendo.


  — ¡No encontramos a Lady Adrastée!


  — ¿Cómo que no la encontráis?


  — Estábamos jugando al escondite, narró con un hilo de voz, jadeando. Era ella quien tenía que buscarnos. Estuvimos mucho tiempo escondidos, esperándola. Finalmente yo salí para ver si se había perdido. Al no verla, todos empezamos a buscarla. En vano.


  Aparecieron Inès y Sine, rodeadas de los otros niños. Estaban lívidas.


  — ¡Que se junten todos los hombres! ¡Salimos a buscar a Adrastée ya mismo!


  Los hombres ya estaban listos, esperando las órdenes del Laird. Roddy e Ian se acercaron a Darren.


  — Sine, quiero que los niños se queden en el castillo. Inès, ve a ver a Morag, a Ellen, a Breitis, a Ona o a cualquier mujer que tenga relación con mi esposa para ver si la han visto.


  — Ahora mismo, Laird.


  — Niall, llévanos al último lugar donde la viste.


  El niño salió corriendo seguido inmediatamente por los tres hombres.


  Darren sentía muchísimo frío a pesar del esfuerzo. Su cuerpo palpitaba de angustia, acelerando sus pasos.


  Señor, ¿dónde está mi esposa?


  Llegaron cerca del mar. Niall le mostró el sitio donde ella se había quedado contando y luego los lugares por los que la había buscado. Con esos acantilados, esos picos rocosos, esas crestas…


  — ¿Y si se ha caído? murmuró Roddy, poniendo palabras al pensamiento que Darren se negaba a aceptar.


  Ante la actitud de su hermano, Roddy tomó la iniciativa. Envió a Ian a buscar hombres y a sacar las barcas, mientras él emprendía el descenso por los distintos caminos, en busca de rastros de Adrastée, de indicios de su paso.


  De manera automática, Darren lo siguió. La estrategia, las enseñanzas que había recibido para ese tipo de situaciones, tomaron el control de su cuerpo. Tenía que actuar sin pensar, sin hacer suposiciones.


  Porque de lo contrario, no lo soportaría.


  Algunos MacLennan comenzaron a navegar mientras otros corrían por todos lados. El pánico era peor que el desorden y el bullicio de la multitud. Había que encontrar a Lady MacLennan a toda costa, sin importar lo que le hubiera sucedido.


  Sin aliento, Darren se detuvo en lo alto de una roca. Contempló el mar interminable que se extendía hacia el norte. Ese mar que siempre había admirado y que hoy quizás le había robado a un ser querido.


  Adrástée…


  Sintió un desgarro en el pecho que lo hizo caer sobre una rodilla. En combate siempre permanecía de pie, sin importar lo que pudiera pasar. Allí, se encontraba indefenso, en la agonía de no saber, de no verla, de no protegerla.


  De no haberle dicho que la amaba.


  — ¡Darren!


  El grito de Roddy lo alcanzó a través de la niebla de la negación.


  No, no está muerta. No, no, no…


  — Mi Laird.


  Esa voz sí logró perforar la bruma de sus pensamientos. No porque fuera más fuerte, sino porque era mística, casi mágica. Se dio vuelta y descubrió a la Vieja Alba. En medio de la conmoción, allí estaba ella, con las solapas de su chal agitadas por el viento formando una especie de alas diáfanas. Sus ojos marrones, milenarios, veían más allá de él.


  — El Tesoro de los MacLennan ha sido robado.


  Temblando, Darren se levantó, secándose una lágrima traidora.


  — Alba, no es…


  — El Tesoro de los MacLennan ha sido robado.


  La agresividad de su tono lo sorprendió. De repente, ella lo miró fijamente a los ojos, electrizando todo su ser.


  — Cuando dices el Tesoro… tú… ¿te refieres a Adrastée?


  Ella asintió.


  El tesoro del clan MacLennan… Evidentemente no es lo que uno habría pensado… Y sin embargo…


  Ella es mi tesoro.


  La mano de Roddy en su hombro lo devolvió a la realidad.


  — Cuando dices robado, ¿quieres decir secuestrado, Alba? ¿Adrastée fue secuestrada?


  — Sí.


  — ¿Por quién?


  Ella se encogió de hombros con la mirada triste y distante.


  Darren dejó escapar un indescriptible grito de rabia, que paralizó a todos sus hombres en varios metros a la redonda.


  — ¡Los MacDonald!


  Se giró hacia Roddy. Su hermano menor retrocedió levemente ante sus ojos azules llameantes de rabia. Darren nunca le había parecido tan inquietante como en ese momento.


  — Es una posibilidad…


  — ¿No me dijiste que te topaste con uno de los suyos en Francia cuando fuiste a reclamar la mano de Adrastée en mi nombre?


  — Sí. Fueron más lentos que yo, por eso la conseguimos nosotros.


  El rostro normalmente tan jovial de Roddy permaneció impasible. Los dos hermanos asintieron al unísono, colmados de una determinación asesina. Los MacDonald habían matado a su padre, a su hermano mayor y a su amigo Archie, dejando huérfano a Niall. No les quitarían a Adrastée.


  — Los mataré a todos si le han tocado sólo uno de sus cabellos…


  — ¿Laird? susurró una voz temerosa.


  Emitió un gruñido dirigido a Gus. El joven mensajero se retorcía las manos de angustia.


  — ¿Qué sucede?


  — Ha llegado el barco francés.


  El Laird tragó saliva. El encuentro con su suegro prometía ser muy placentero.


  Regresó al castillo, con Roddy pisándole los talones. De hecho, habían llegado dos barcos franceses, pero sólo uno estaba amarrado contra el acantilado, en ese puerto ingeniosamente construido. En la pasarela de madera, tres hombres caminaban orgullosos, rodeados de soldados.


  A la cabeza, uno de ellos, de elevada estatura, irradiaba una distinción asombrosa. El rostro duro, los rasgos impenetrables, el cabello y la barba canosos daban testimonio de una larga vida durante la cual había logrado hacerse respetar. Iba perfectamente vestido, de esa manera elegante y sobria que confiere el dinero y el poder. Miró a Darren, revelando unos ojos grises que brillaban con inteligencia y severidad.


  — No sería capaz de hacerte reir, susurró Roddy.


  Definitivamente no era el momento de hacerse el gracioso, pero estaba diciendo la verdad.


  Philippe de Nemours no era un hombre cualquiera.


  Detrás de él, el Laird reconoció a Léonard, el hermano de Adrastée que había venido a entregarle su mano. Tenía el mismo rostro delgado y alegre con sus ojos verdes vigilantes. A su lado, un joven más discreto pero con los mismos rasgos los acompañaba. Por la forma en que estaba vestido, debía ser otro hermano de Adrastée.


  Los franceses los alcanzaron en lo alto del acantilado. Se detuvieron frente a ellos, rectos e imponentes. Darren y Philippe se evaluaron mutuamente durante unos minutos, cara a cara. Eran exactamente del mismo tamaño.


  El conde de Nemours abrió la boca. No se molestó con cortesías innecesarias.


  — ¿Dónde está mi hija?


  ***


  En la oficina del Laird, el silencio era sofocante. Cada uno en una esquina de la habitación, los cinco hombres reflexionaban acerca de lo que se acababa de decir. Lentamente, todos dirigieron su atención al conde de Nemours, cuya mandíbula tensa presagiaba lo peor.


  — ¿Le confié a mi hija y me dice que fue secuestrada?


  — Sí.


  De un salto, Philippe sacó su espada y apuntó a la garganta de Darren que ni siquiera intentó eludirlo.


  — ¿Debería matarlo ahora mismo por no protegerla y por no ir a buscarla, o después de haberla recuperado?


  — Recién nos habíamos enterado de su desaparición cuando llegastéis. Sepa que mis hombres están en pie de guerra y que tengo la intención de recuperar a mi esposa por todos los medios.


  — Usted no hará nada. Iré a buscar a mi hija yo mismo.


  Enfundó su espada e indicó a sus hijos que salieran. Roddy les cerró el paso.


  — Entiendo su disgusto, su excelencia, es legítimo. Le hemos fallado a Adrastée, pero no volverá a suceder. Los MacDonald integran un clan poderoso, siempre han sido guerreros feroces. Si queremos recuperar a Adrastée, debemos unir nuestras fuerzas.


  — ¿Unir nuestras fuerzas? vociferó el hermano de Adrastée amenazándolo, haciendo desaparecer todo rastro de timidez de su rostro. No habéis sido capaces de proteger a mi hermana, ¡no confiamos en vosotros!


  — También es mi hermana ahora. Por ella, lucharé hasta la muerte.


  Desconcertado, el noble dio un paso atrás.


  — Roddy tiene razón, Charles. Uniendo fuerzas, seremos más fuertes. Los MacDonald no tendrán ninguna posibilidad. Si los controlamos rápidamente, aumentaremos las posibilidades de que Adrastée no resulte herida, aprobó Léonard.


  — Perdemos el tiempo discutiendo, gritó Darren, golpeando la pared con el puño. Venid con nosotros o id por vuestra cuenta, pero tenéis que decidiros ¡ya!


  Philippe enarcó una ceja, asombrado.


  — Parece que aprecia a mi hija.


  El cuerpo del Laird se relajó. Para sorpresa de todos, sus brillantes ojos azules se llenaron de lágrimas.


  — Ella es todo para mí. Puede despreciarme, matarme e incluso recuperar su dinero: pero se lo suplico, ayúdeme a salvarla.


  El conde de Nemours cambió abruptamente su expresión, pasando del desdén a la compasión. No era un sentimiento que manifestara a menudo, y hasta sus hijos retrocedieron sorprendidos.


  — Muy bien Laird MacLennan. Vamos a buscar a mi hija.


  ***


  Los preparativos llevaron menos de una hora. A pesar de que cada minuto contaba, no podían irse apresuradamente, desarmados y sin un plan de ataque. Darren se llevó con él a todos los hombres sanos de dentro del castillo y de sus alrededores. Se envió un mensajero al norte para que mandaran sodados a proteger el castillo, mientras que otro había sido enviado al sur para que los guerreros estuvieran preparados.


  Philippe de Nemours nunca viajaba sin una escolta importante. No se trataba de meros guardias, sino de guerreros bien entrenados que estaban ansiosos por luchar, especialmente contra extraños que habían atacado injustamente a la condesa.


  Al llegar al patio del castillo para irse, Darren se quedó inmóvil. Todas las mujeres estaban reunidas, temblando. En su representación, Ellen y Morag dieron un paso al frente.


  — Mi Laird, tráiganos de vuelta a nuestra Lady, le imploró Ellen.


  Él asintió, sin aliento. En todas partes, en cada rostro, percibió el mismo odio y el mismo miedo. Sí, todos temían por la vida de Adrastée. La pretenciosa joven aristócrata se había forjado un lugar en los corazones de los Highlanders y ya nada ni nadie podría desalojarla.


  Morag le apoyó una mano maternal en la mejilla.


  — No lo olvides, Dum Spiro Spero.


  La voz del ama de llaves subrayó cada palabra, confiriéndole al latín aún más poder. Más que nunca, el viejo lema de los MacLennan sonaba acertado.


  Mientras respire, tengo esperanza.


  Le besó la palma de la mano. Ya era hora. Caminó entre la multitud, seguido por Roddy y los franceses. Mientras se dirigían hacia el acantilado y los barcos, Hilda se acercó. Su expresión salvaje lo disuadió de apartarla.


  — Hágales pagar.


  El asintió. Era una promesa.


  Los Highlanders podían tener diferencias, discutir y regañarse unos a otros. Pero ante la adversidad, cuando un enemigo se alzaba frente a ellos, formaban un frente unido, sin importar las consecuencias. Hilda siempre había despreciado a Adrastée por muchas razones, evidentes o no. Sin embargo, por nada del mundo, deseaba que los MacDonald la lastimaran.


  Darren y Roddy subieron con los nobles. Los barcos franceses eran más rápidos y desconocidos para el enemigo. Los hombres de ambas nacionalidades se habían dividido, para ayudarse mutuamente y aumentar el efecto sorpresa. Pasaron por Carrinish a recoger algunos soldados. No importaba si debilitaban su defensa ya que atacarían al enemigo de frente.


  Aunque los MacDonald les habían arrebatado la isla Bencula, no vivían en ella. Los hombres la ocupaban para custodiarla y defenderla. Bordearon la isla sin preocuparse: los barcos franceses eran mercantes y simplemente podían estar regresando al continente con deseos de admirar el paisaje.


  El factor sorpresa era crucial, al igual que el ardid. El plan era sencillo. El segundo barco, cuyos hombres lideraba Ian, debía atracar al primero, a plena vista, en la playa que bordeaba la parte sureste del castillo. Alertados, los MacDonald irían todos al ataque, dejando el castillo indefenso. En cuanto a Darren y Philippe, todo lo que tenían que hacer era acercarse discretamente hacia el norte y entrar en busca de Adrastée.


  Para aumentar sus posibilidades, habían decidido esperar hasta el anochecer, razón por la cual Darren había estado paseándose por la cubierta durante horas, esperando a que el otro barco se alejara para atacar. Roddy se dio cuenta de que debía dejarlo solo y lo vigilaba atentamente mientras limpiaba su puñal.


  — ¿Puedo?


  Desde la parte superior de las escaleras donde estaba sentado el Highlander, Charles le pidió permiso para acercarse. Roddy asintió.


  — Quería disculparme por lo de antes, no debería haberle hablado de ese modo.


  — No es nada. Estaba en su derecho. No supimos protegerla.


  Charles no hizo ningún comentario, no quería iniciar un debate inútil. Lo que había pasado, ya había pasado. Adrastée había sido secuestrada y lo único que importaba era salvarla.


  — Hace un rato noté el interés de vuestra gente por Adrastée.


  El tono del joven noble insinuaba claramente su desconcierto. Roddy esbozó una sonrisa divertida.


  — Es cierto que su hermana no es una mujer fácil. Tuvo algunas dificultades para adaptarse.


  — Supongo que debe haber sido así. Pero no esperaba tanto fervor en tan poco tiempo. Mi hermana fue educada para aparentar y siempre lo ha dominado a la perfección. Sin embargo en un país como el suyo…


  — ¿Está insinuando que no somos capaces de reconocer el bien en los demás?


  — No. Prefiero decir que a Adrastée nunca le gustó mostrarse tal cual es.


  — En realidad no tuvo otra opción…


  Se echaron a reir. Charles imaginaba perfectamente a su hermana, farfullando o rezongando.


  El momento de distracción acabó pronto, la tensión del ambiente les recordó la dura realidad. Ambos se pusieron a mirar con atención los movimientos espasmódicos de Darren.


  — ¿No debería ir a hablar con él?


  — Preferiría no hacerlo. Le tengo demasiado cariño a mi cara.


  — ¿Hasta ese punto?


  — Nunca lo había visto en un estado semejante. Su hermana no es la única que ha debido mostrarse tal cual es.


  Un silencio cómplice se instaló entre ellos.


  A lo lejos, el sonido de las olas les advirtió que el segundo barco había atracado en la playa. Poco después, los gritos y el sonido de las espadas anunciaron el inicio de la batalla.


  — Es la hora, tronó la voz de Philippe en la oscuridad.


  Su barco volvió a navegar, directamente hacia la costa norte. Pusieron varios botes en el agua para llegar a la orilla. Darren estaba a la cabeza de su bote, remando con una tenacidad indescriptible. Fue el primero en desembarcar sobre la arena e hizo señas para que lo siguieran.


  Se escondieron entre las rocas y entre las sombras de la noche. Una vez detrás del castillo, cerca de las puertas de servicio de la cocina, Philippe se paró junto a Darren. Los dos hombres inclinaron la cabeza, saludándose con camaradería.


  Fueron los primeros en entrar. Apenas habían dado unos pasos, cuando los gritos de una joven cocinera perforaron sus tímpanos, revelando su presencia. Darren se apresuró a silenciarla con una soberbia bofetada, antes de dirigirse a la sala principal.


  Puede estar en la mesa con el Laird, o arriba, o en las mazmorras…


  Había demasiadas opciones, demasiadas como para verificarlas todas a la vez. Tenía que concentrarse, ir paso a paso para no dejar nada de lado, para no poner en peligro su vida.


  Irrumpió en el gran salón, espada en mano, con Philippe pisándole los talones. Varios MacDonald se habían quedado con las mujeres. Saltaron frente a ellas para protegerlas, pero a Darren no le importó. Toda su atención se había centrado en su enemigo acérrimo.


  Cormac MacDonald.


  Su rostro serio, con marcadas arrugas, aún mostraba gallardía y arrogancia. De hombros anchos y torso robusto, era un hombre impresionante. Exhalaba poder y muerte, con un aroma acre que ardía en la garganta.


  Un arrebato bestial se apoderó de Darren, que se abalanzó sobre su presa. Garvin, el hijo mayor de Cormac, corrió frente a su padre. Darren lo pateó con fuerza en las costillas, arrojándolo hacia Roddy, listo para la batalla. Seamus intervino también, y fue velozmente apartado por dos sablazos y un puñetazo en la nariz. De ese modo, el hijo menor quedó en las garras de Léonard, quien, detrás de su amabilidad y su humor, escondía un loco deseo de luchar de verdad, por primera vez en su vida. Aunque no era tan hábil como su oponente, tenía la sed de ganar y la determinación de encontrar a su hermana, razones que acrecentaban su fuerza.


  Philippe y Charles dirigían a los hombres durante la batalla. Eran muy superiores, en número y en fuerza. A pesar de que no habían ido allí para matar, al menos no de inmediato, la sangre salpicó rápidamente la piedra centenaria.


  Tres metros separaban a los dos Lairds. Alzaron sus espadas, respirando con tranquilidad, listos para enfrentarse con valentía.


  Darren había soñado con ese momento durante tantos años. Matar a Cormac, hacer justicia por su padre, por su hermano, por Archie e incluso por su madre. Porque a pesar de que todo había comenzado a causa de ella, no era la responsable de la guerra infame que había iniciado. Ella merecía paz y sólo esa venganza se la devolvería. El hombre que le había quitado la vida a su amor y a su hijo, debía morir.


  Las espadas se entrechocaron con un estridente ruido metálico. Se arremolinaron uno alrededor del otro, como bestias sedientas.


  A pesar de que Cormac era un espadachín de renombre, que había luchado en muchas guerras y que todavía estaba en forma para su edad, no podía competir con Darren a quien no sólo lo impulsaba el odio, sino también el amor. Dos fuerzas opuestas, salvajes, asesinas, que unidas, lo tornaban invencible.


  Cormac se encontró acorralado contra una pared, desarmado, y la punta de la espada de Darren le hizo un corte en el hueco del cuello. La sangre rojiza corría por su piel pálida.


  Negros, los ojos del Laird lo desafiaban.


  — Hazlo, cobarde. Habrás ganado, pero sin gloria. Recurrir a los franceses para derrotarme… Es lamentable.


  — No me interesa la gloria, gruñó Darren, acercando su rostro. No me interesan mis aliados, siempre y cuando logre matar a mis enemigos.


  — ¡Los MacDonald nunca te pertenecerán! escupió Cormac.


  — No me importa tu maldito clan.


  Clavó la espada más profundamente, haciendo que su enemigo apretara las mandíbulas de dolor y terror.


  — Te lo preguntaré sólo una vez: ¿dónde está mi esposa?


  El Laird de los MacDonald parpadeó varias veces. Estaba visiblemente sorprendido. De repente, una risa insolente escapó de sus labios, agrandando la herida en su cuello.


  — Tu esposa no está aquí.


  — ¡Mientes! ¿Dónde está?


  Darren estaba perdiendo el control. Se iba a volver loco si no le traían a Adrastée de inmediato.


  Cormac MacDonald sonrió, tanto con desprecio como con placer.


  — Yo no tengo a tu mujer, Darren. No sé quién te la quitó, pero no he sido yo.


  Darren retrocedió varios pasos. La sangre le latía con fuerza en las sienes, un frío helado se apoderaba de su ser. La espada resbaló entre sus dedos y cayó al suelo con un ruido sordo.


  A veces, los héroes se equivocan.


  


  
    Capítulo 29

  


  Adrastée lanzó un prolongado gemido y se llevó la mano a la nuca, donde un bulto latía dolorosamente.


  ¿Qué había sucedido?


  Abrió los ojos con dificultad. Le costó comprender dónde estaba al descubrir que se encontraba en una habitación espartana. Estaba acostada en una cama, debajo de las sábanas. Había una cómoda, una silla, una ventana donde el sol se ponía en el horizonte e incluso un fuego en la chimenea. Era un ambiente tranquilo.


  Tranquilo pero desconocido.


  Adrastée se sentó abruptamente. Sintió una punzada en la cabeza y se le nubló la vista. Tragó saliva para contener las náuseas.


  ¿Dónde estoy?


  Un cosquilleo recorrió su piel. Un intenso sentimiento de vulnerabilidad y de miedo.


  Buscó entre sus recuerdos. Recordaba haber jugado con los niños y luego esa mujer desconocida que le rogaba que fuera a ayudar a Niall.


  ¡Niall!


  Presa del pánico, se puso de pie e inmediatamente tropezó, aferrándose a una silla.


  Niall no está aquí.


  Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. ¿Qué le había pasado? ¿Alguien le había hecho daño? Porque era evidente que esa mujer no era inocente. La habían golpeado por detrás y terminó allí, con o sin el niño.


  Mareada, caminó torpemente hasta la ventana. Todo lo que podía ver, era una playa y el mar. Teniendo en cuenta la altura, se encontraba seguramente en un castillo. Era un dato significativo, aunque no de mucha ayuda.


  Se dio la vuelta, con ambas manos en el corazón con la esperanza de disminuir su ritmo.


  ¿Qué hacer? ¿Huir o esperar? Ni siquiera sabía quién…


  De repente, la puerta se abrió con un crujido. Esperando ver a un hombre alto, feroz y sin dientes, respiró algo más tranquila cuando vio a una mujer joven, de aproximadamente su misma edad. Llevaba el pelo rojo recogido con tirantez, acentuando la dureza de sus finos rasgos. Sus ojos verde agua, claros y severos, la impresionaron.


  — Sígame.


  Adrastée saltó hacia ella, impidiéndole darse la vuelta. Al menos el gaélico hosco y la vestimenta le habían dado a entender que seguía en Escocia.


  — ¿Dónde vamos? ¿Dónde estoy? ¿Dónde está Niall?


  — El niño no está aquí.


  La Lady dejó escapar un suspiro de alivio, antes de concentrarse nuevamente en lo más urgente.


  — ¿Donde estoy?


  — Él le responderá.


  — ¿Quién?


  La mujer le lanzó una mirada llena de reproches.


  — ¿Cómo se llama? trató de eludirla Adrastée para calmarla.


  — Mi nombre es Greer. Es todo lo que necesita saber. Sígame.


  Se dirigió al pasillo. Al darse cuenta de que Adrastée no la seguía, volvió sobre sus pasos.


  — Por favor.


  Detrás de su actitud áspera y despiadada, la joven dejaba entrever un elemento crucial. Miedo. Un escalofrío sacudió a Adrastée impulsándola a obedecer.


  Atravesaron un laberinto de pasillos desiertos. No se había equivocado, estaba en un castillo. Los muros de piedras centenarias así lo atestiguaban. Notó que había varias habitaciones abandonadas e incluso algunas paredes medio derrumbadas.


  Con paso firme, Greer la condujo hasta las puertas de un gran salón. Un hombre corpulento les abrió, dándoles paso a un cuarto vacío y austero. Al fondo, había un hombre sentado en un sillón de madera.


  A medida que se acercaba a él, Adrástée tuvo que contener una arcada. No era particularmente repulsivo. Tenía el cabello canoso, el rostro marcado por una cicatriz de guerra en la frente, el cuerpo robusto y desprendía un aura dulzona de una falsedad ostensible. Ese hombre exhalaba pura hipocresía y mentiras, en cada respiración.


  La miró con atención. Sus ojos verdes brillaban mientras la evaluaba. Se puso de pie como si fuera una invitada de honor.


  — Adrastée de Nemours, qué placer conocerla finalmente.


  La Lady se estremeció.


  — Soy el Laird MacAulay, pero puede llamarme Logan.


  Se acercó para tomarle la mano y llevársela a los labios. Antes de que pudiera besarla, ella la retiró violentamente.


  — Le prohíbo que me toque. ¿Qué significa todo esto? ¿Por qué me trajo aquí a la fuerza?


  — Una mujer tan bella como temperamental…


  Levantó la mano para acariciarle la mejilla. Ella lo abofeteó sin más cortesía.


  Logan MacAulay estalló de risa.


  — Veo que me voy a divertir mucho con usted, condesa. Su reputación está a su altura.


  Se dirigió nuevamente a su asiento, con mirada soñadora. Sin engañarse ante su comportamiento jovial, Adrastée enderezó los hombros.


  — ¿Por qué me ha secuestrado?


  — Para desposarla, querida.


  Adrastée no sabía si debía gritar o echarse a reír.


  — ¿Perdón?


  — Me ha comprendido perfectamente, condesa.


  Volvió a tomar asiento. De repente, toda la bondad artificial había abandonado sus rasgos. Con el rostro contorsionado por una ira, seguramente habitual, golpeó el reposabrazos con el puño.


  — Al igual que Darren y Cormac, yo también recibí la propuesta para casarme con usted. Ese sinvergüenza de MacLennan llegó apenas una hora antes que mis hombres. Una hora. ¡Y la reclamó en mi lugar, me la robó!


  Sus furiosos gritos hicieron que Adrastée se encorvara a pesar de sí misma. Ese hombre le hacía correr un frío por la espalda.


  — Necesito su dote. Me pertenece a mí más que a nadie. Los MacDonald y los MacLennan se pelean entre sí como si nosotros no existiéramos, ¡como si no estuviéramos a su altura!


  Se puso de pie de un salto, con los ojos desorbitados.


  — Pero cuando me case con usted y recupere su dinero… Ya nada podrá detenerme.


  — Eso es lisa y llanamente imposible. Soy la esposa de Darren MacLennan.


  Mientras lo decía en voz alta, la invadió una suave calidez. Esa certeza le daba la fuerza necesaria para luchar.


  — Según lo que hemos escuchado no es así. Se dice que usted no ha compartido el lecho de Darren.


  — ¿Quién lo dice?


  Hizo un gesto con la cabeza hacia un rincón de la habitación. De la penumbra salió una mujer. No cualquier mujer sino la que le había tendido la trampa haciéndola creer que Niall estaba herido.


  Llevaba la cabellera oscura suelta y tenía una sonrisa insolente en su rostro.


  — ¿Quién es usted?


  — Soy Muireall. Nunca nos hemos visto, su excelencia. Soy la amante de Darren.


  Fue como si le hubiera pegado un puñetazo en el medio del pecho, haciéndole expulsar todo el aire de los pulmones. Adrastée vio todo borroso por un momento, perdida.


  — No le creo, susurró con desgana.


  — Y, sin embargo, he compartido la cama del Laird durante meses. Debería haberse casado conmigo, no con usted. Pero las cosas se van a arreglar.


  — Exactamente, estuvo de acuerdo Logan MacAulay. La convertiré en mi legítima esposa, para que sus votos sean nulos. Así yo recuperaré la dote, Muireall recuperará a Darren, y todo volverá a la normalidad.


  Adrastée sintió que una rabia enorme se apoderaba de ella. No era tanto por imaginar a Logan obligándola a casarse con él y a compartir su lecho, aunque aquello la aterrorizara y la repugnara. No, lo peor era imaginarse a esa mujer, a esa Muireall, compartiendo la vida de Darren, sonriéndole, tocándolo, besándolo… Quería arrancarle los ojos.


  — Creo que sus planes sufrirán un imprevisto, Laird, gruñó Adrastée, articulando cada palabra con diligencia para no gritar. Yo compartí la cama con mi marido, soy su legítima esposa y ahora mismo podría estar embarazada de su hijo.


  Había exagerado un poco, pero ¿cómo saberlo realmente? Sabía que la descendencia era muy importante para los Lairds.


  El rostro de Logan MacAulay se puso de un color rojo encendido. Lanzó una mirada asesina a Muireall.


  — En ese caso… ¡no importa! Voy a desposarla y a hacerla mía. Darren MacLennan jamás correrá el riesgo de criar a un bastardo.


  Un dolor sordo le atravesó el corazón. Porque no estaba segura de que no tuviera razón.


  — ¡No podemos casarnos! La Iglesia no lo permite.


  — Me da igual la Iglesia. Tengo un sacerdote dispuesto a casarnos mañana al amanecer.


  Se le pusieron los pelos de punta.


  — No se puede…


  — Así será.


  — No puede retenerme aquí, gritó Adrastée, perdiendo el control. ¡No puede casarse conmigo, nunca lo aceptaré! Darren vendrá a buscarme y no podrá luchar contra él.


  — Lo dudo mucho, querida. Mientras hablamos, Darren MacLennan está zarpando para atacar a los MacDonald, tal como lo he planeado. Para cuando se dé cuenta de su error, después del combate y de derribar a todo el clan, ya la habré hecho mía. Y en ese momento, dudo que quiera recuperarla. Yo sólo tendré que enviarle un mensaje a su padre para que me restituya su dote.


  — ¡Mi padre jamás aceptará! ¡Él también vendrá a buscarme!


  — ¿Para qué? ¿Para que vuelva a Francia, donde sólo llevará vergüenza y deshonra a su familia? Lo dudo mucho. Incluso si no le agrada, se pondrá de mi lado.


  Sus ojos verdes se iluminaron de gozo.


  — Y si no, al menos habré tenido el placer de robarle la esposa a Darren.


  ***


  Acurrucada en la cama, Adrastée no podía dormir. ¿Pero para qué lo haría? Cada minuto la acercaba más al horror, cada minuto iba reduciendo a polvo la esperanza de ver llegar a Darren.


  Darren. ¿Sabía dónde estaba? El cielo estaba completamente negro, sin estrellas.


  Cerró los ojos. Ni siquiera podía culparlo. Saber que había ido a atacar al clan equivocado le destrozaba el corazón, pero podía entenderlo. Después de todo el daño que Cormac MacDonald le había hecho a su familia, era lógico que lo acusara en primer lugar.


  La trampa de Logan MacAulay había sido perfecta, tenía que admitirlo. Sin embargo, el Laird se engañaba con respecto a ciertos detalles. Adrastée conocía a su padre lo suficientemente bien como para saber que nunca la dejaría allí sin importar qué pasara. No confiaría su hija a un hombre que la había agredido y violado. Preferiría llevarla de regreso a Francia.


  Francia. Se apoderó de ella una dulce melancolía, la de un buen recuerdo. Allí había pasado años hermosos, alegres, felices, despreocupados. Se había hecho un nombre, se había convertido en alguien. Había conocido gente fascinante y había sido admirada, idolatrada.


  Pero ahora su corazón ya no lloraba por la tierra donde había nacido. Anhelaba las llanuras verdes, los peligrosos acantilados, ese castillo perdido… Su corazón clamaba por North Uist. Nunca pensó que fuera posible, y aún así… Tenía muchas ganas de volver a casa, de encontrar a su gente. Recuperar su lugar, aprender a ser una persona mejor.


  Ser una buena esposa. Estar con él.


  Colocó los brazos alrededor de su pecho, tratando en vano de contener el dolor. Dios, cómo lo extrañaba. ¿Qué le sucedería si él no llegaba a tiempo? ¿Qué sería de ella, de ellos? ¿Y esa Muireall? ¿Era verdad que Darren la había traicionado? Tenía demasiado miedo de las respuestas como para considerarlas meticulosamente.


  Así que hizo lo único que podía hacer. Rezó. De entre los pliegues de su vestido sacó el rosario, acariciándolo con fervor. Invocó a Dios en todos los idiomas que conocía, implorando su misericordia. Le rogó que la protegiera y que le enviara a su esposo a tiempo.


  Pasaron las horas. Adrastée se adormeció varias veces. Cada vez, se despertaba sobresaltada, sudando, convencida de haber escuchado los sonidos de la batalla. Cada vez, el silencio del castillo era espantosamente ensordecedor. Porque Darren no estaba allí.


  No estaba allí para salvarla.


  Llegó el amanecer, resplandeciente sobre el agua. Adrastée se levantó, y comenzó a vagar por la habitación.


  ¿Qué podía hacer? ¿Cómo podía defenderse? Nunca podría enfrentarse a un hombre como Logan MacAulay, lo sabía. No importa cuánto luchara, él haría con ella lo que quisiera.


  Esa simple idea la trastornaba. No, era imposible que le pasara algo así, era imposible que un hombre tomara posesión de su cuerpo. Después de todo lo que había soportado, no permitiría que una violación le arrebatara la vida.


  Prefería morir.


  Sus piernas cedieron bajo su peso. Sí, Adrastée preferiría quitarse la vida antes de casarse por la fuerza con ese hombre, antes de ser deshonrada y mancillada, antes de perder a Darren para siempre.


  Miró alrededor de la habitación en busca de un arma. Por supuesto, en ese cuarto que hacía las veces de prisión, nada había sido dejado al azar. Intentar salir era inútil: Greer había cerrado la puerta con llave la noche anterior. No había manera de suicidarse.


  Su atención se desvió hacia la ventana. Se arrastró hacia ella, exhausta, aterrorizada por su decisión. Se aferró al borde de madera para levantarse. Lentamente, abrió la ventana. El viento del mar azotó su rostro, haciéndola temblar con violencia.


  Un sollozo la estremeció. Nunca había sentido tanta desesperación. Decenas de rostros vinieron a su mente, cientos de recuerdos, miles de sentimientos. Todo aquello a lo que renunciaba, para no renunciar a sí misma. Para no perderse. Para no perderlo.


  Aunque jamás volveré a verte.


  ¿Cómo podía doler tanto? ¿Cómo, en tan poco tiempo, ese hombre se había convertido en el centro de su mundo? Estaba agonizando, rota, devastada. Ya nada tenía sentido.


  Cuando empezó a trepar por la cornisa, se abrió la puerta. En una fracción de segundo, Greer se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Saltó encima de ella, la agarró por los hombros y tiró de ella violentamente hacia atrás. Cayeron las dos, una encima de la otra, en una maraña de vestidos. Temblando, Greer la abrazó en un impulso incomprensible. Adrastée se dejó llevar por ese abrazo sin palabras pero increíblemente intenso.


  Sin aliento, Greer finalmente se puso de pie. Cerró la ventana violentamente y se acomodó unos caprichosos mechones rojos en su moño, con un esmero que le permitió recuperar un rostro neutro. Le tendió una mano a Adrastée, que la tomó para poder incorporarse.


  Una vez de pie, se juzgaron con la mirada. En los ojos verde agua se reflejaba la tristeza de los ojos grises.


  — Lo siento.


  Greer le apretó la mano brevemente antes de dirigirse hacia la puerta. La mantuvo abierta, invitando a Adrastée a seguirla.


  La Lady echó un último vistazo a la ventana. ¿Lo habría hecho? ¿Se habría atrevido a semejante blasfemia? Nunca lo sabría.


  Avanzó un pie, luego otro. No tenía opción.


  Una vez más, Greer la condujo al gran salón. Pasaron junto a varios MacAulay, que se apartaron rápidamente. Un sabor a miedo impregnaba la boca de Adrastée. Esa gente vivía con miedo.


  Una vez en la sala, Adrastée se encandiló. A través de las ventanas, el sol estaba más alto de lo que esperaba, el Laird se había tomado su tiempo. Mientras se acercaba, vio que Logan MacAulay estaba en el mismo lugar que el día anterior. Literalmente se retorcía de satisfacción, todo su ser desbordaba alegría. A unos pasos de él, Adrastée notó un detalle extraño. Varios cofres rebosantes de oro estaban colocados a sus pies.


  — Mi muy querida Adrastée, ¡qué placer verla!


  Se le hizo un nudo en el estómago. Algo estaba mal. Peor aún, algo había cambiado. No podía decir qué, pero se daba cuenta de que no presagiaba nada bueno.


  — ¡Mire todo este oro, mire!


  Agarró algunas monedas y las hizo tintinear una contra la otra. Un sudor frío recorrió la espalda de Adrastée al reconocer los escudos franceses.


  ¿Puede ser que ya tenga mi dote? ¿Se la habrá entregado Darren? No, imposible…


  — Greer, hija mía, ¡ven a ver esta montaña de oro!


  Adrastée se giró bruscamente hacia la concernida que se había quedado algo más atrás. Greer bajó la cabeza, avergonzada, antes de acercarse a su padre. Inexplicablemente, Adrastée se sentía traicionada. Sentía que existía un vínculo entre ellas, inexplicable y profundo. Saber que era la hija de su enemigo le provocó náuseas. Sin embargo, algo en la actitud de Greer indicaba un malestar, un secreto demasiado grande para alguien tan joven.


  — ¡Mira todo lo que nos ha hecho ganar esta condesa! Mi querida Adrastée, haberla secuestrado fue la mejor decisión de mi vida.


  — ¿De dónde… de dónde viene este oro?


  — Del hombre que acaba de comprarla. Vino a verme una hora antes del amanecer, ¡con nada menos que el doble de su dote! A pesar de que usted es una mujer muy hermosa, mi decisión ha sido muy rápida.


  — ¿Qué hombre?


  Detrás de ella, se abrió la puerta. El tiempo avanzó con lentitud mientras se daba vuelta pero cada latido de su corazón era más acelerado y temeroso que el anterior. Una campanada aguda resonó en la distancia indicando la llegada del intruso, subrayando el peligro inminente en el que se encontraba.


  Apareció un hombre bajo y barrigón. El pelo gris estirado hacia atrás desde su amplia frente, las manos detrás de la espalda para mostrarse altivo, el rostro gordo arrugado por la concentración. Sus ojos oscuros y helados la atravesaron.


  — Hola, Adrastée, canturreó el duque Louis de Aquitania.


  


  
    Capítulo 30

  


  De pie en la proa del barco, Darren observaba cómo Rodel se dibujaba en el horizonte. El castillo de los MacAulay, ubicado junto al mar en una saliente de tierra, no era imponente pero a su alrededor reinaba una atmósfera malsana.


  Hacía dos horas que el sol había salido. No había cerrado un ojo en toda la noche, su cuerpo desbordaba una energía inconmensurable. Lo impulsaban el miedo y el amor. Se sentía listo para derribar ese castillo, piedra por piedra, hasta encontrarla.


  Horas antes, mientras estaba de pie frente a Cormac MacDonald, con el clan de este último arrodillado detrás de él, había tomado la decisión más difícil de su vida.


  Vengar a su familia o salvar a su esposa.


  Todo era cuestión de tiempo. Al haberse equivocado de enemigo, sólo le quedaba una opción: irse lo antes posible a las tierras de MacAulay, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde. Sin embargo, con el clan MacDonald a su merced, no podía marcharse sin correr el riesgo de sufrir terribles represalias. Pero tampoco podía demorarse para matar a los cabecillas principales y ponerse al frente del clan. No podía permitirse perder horas, o incluso días, para tomar posesión de tierras que ni siquiera le importaban.


  No podía correr el riesgo de perder a su esposa.


  Así que había elegido a Adrastée. Había dejado inconsciente a Cormac MacDonald de un fuerte golpe, antes de hacer exactamente lo mismo con sus dos hijos. Sus hombres habían atado o herido al resto de los MacDonald, para ganar tiempo y poder irse sin preocupaciones.


  Justo antes de que salieran del gran salón, Roddy se había dado la vuelta abruptamente y con un gesto diligente, había hecho un corte profundo en la pierna de Cormac.


  — Te mataré algún día, había susurrado en la oscuridad, pero ese día quiero ver la muerte entrando en tus ojos.


  Roddy había regresado con Darren como si nada hubiera pasado. Darren estaba desconcertado. De los dos hermanos, Darren era la sombra y Roddy la luz. Sin embargo, detrás de su risa y su humor, el joven MacLennan escondía un gran dolor y una sed de justicia que algún día tendría que saciar.


  Habían ido a recoger a sus hombres a la playa. Muchos de los MacDonald estaban gravemente heridos, algunos incluso muertos. Ellos también habían sufrido estragos en sus filas, pero menores a los de sus enemigos. Sin más trámites, todos estaban de regreso en los barcos, dejando atrás un río de sangre y una guerra por venir.


  Habían zarpado hacia Carrinish, donde habían dejado a todos los MacLennan que habían recogido durante la ida. A pesar de que sus enemigos del sur estaban heridos y sin un líder, no podían dejar ese flanco indefenso. Las mujeres y los niños debían estar protegidos de cualquier represalia.


  Luego se dirigieron a Lochmaddy. Allí, Darren había dejado a todos los hombres que le quedaban excepto a Ian y Roddy. Los MacLennan del norte de North Uist habían bajado para proteger el castillo, como él había ordenado. Sin perder tiempo en darles explicaciones, los había subido a bordo, frescos y enérgicos, listos para luchar.


  Después, habían navegado hacia Rodel, el pueblo de la isla de los MacAulay. Todas esas paradas, aunque necesarias, les habían hecho perder un tiempo precioso. Sin embargo, Darren conocía a Logan MacAulay lo suficientemente bien como para saber que le gustaba presumir y burlarse de sus enemigos. El Laird del norte sabía que Darren iba a correr en la dirección equivocada, así que se tomaría su tiempo con Adrastée sin importar cuáles fueran sus planes.


  — Laird.


  Darren se sobresaltó. Estaba sumido en pensamientos sombríos. Volvió la cabeza hacia Philippe de Nemours, que acababa de acercarse a la proa del barco junto a él, apoyando los codos en la madera.


  — Su excelencia.


  El aire entre ellos estaba helado.


  — Necesito que tratemos un tema incómodo.


  El tono afectado y el inglés melodioso del conde irritaban a Darren. Sin embargo, se contuvo de hacer ningún comentario descortés. Ese hombre era su suegro y un aliado valioso.


  — Depende del grado de incomodidad.


  Philippe no se rió. Dejó que su mirada vagara sobre el mar, para posarla luego en el maldito castillo.


  — No sabemos qué ha sucedido con mi hija durante todas estas horas. Si ese MacAulay la lastimó… quiero decir, si él… la violó… necesito saber qué piensa hacer.


  Cada músculo de Darren se contrajo con horror y negación. No, se rehusaba a pensar algo así. Se rehusaba a creer que llegaría demasiado tarde, que no sería capaz de salvarla. No podía concebir pensamientos tan pesimistas. Si se dejaba ganar por la desesperación, se derrumbaría. Necesitaba creer para poder seguir adelante.


  — No hace falta decir que si la repudia, sólo recuperaré la mitad de su dote, porque ése es su derecho a pesar de las circunstancias. Me llevaré a Adrastée de vuelta a Francia, donde haré que todos crean que ha enviudado. También le pediré que reduzca el comercio con Francia al mínimo posible, para mantener intacto el honor de mi hija.


  Lentamente, Darren se giró hacia Philippe.


  — ¿Realmente cree que la repudiaré? ¿Después de todo lo que estoy haciendo para recuperarla?


  — Eso no significa nada. Yo no lo conozco. Hasta donde sé todo gira alrededor de su honor y de la supervivencia de su clan. Recuperar a su esposa sana y salva, o recuperarla violada, son dos cosas diferentes.


  Darren se apartó, apretando la mandíbula.


  — No la repudiaré de ninguna manera. Lo único que importa es que esté bien. Lo que le haya pasado… No tendrá ninguna importancia.


  No era exactamente la verdad, pero tampoco podía ser de otra manera. Él no podría vivir sin ella. No podría dejarla partir, aún cuando otro hombre la hubiera poseído. Ella no sería la responsable del daño padecido y no se merecía más sufrimiento.


  Lo aterrorizaba la idea de que le hubieran hecho tanto daño. Y también lo aterrorizaba pensar que él debería ayudarla a superarlo. ¿Sería capaz de estar allí para ella, enjugarle las lágrimas, desterrar sus pesadillas, tranquilizar sus miedos? ¿Conseguiría ser un marido digno, después de haber fracasado tanto en la tarea?


  — ¿Y si estuviera embarazada?


  Darren cerró violentamente los ojos, dejando que una lágrima traicionera, que Philippe no podía ver, rodara por su mejilla.


  — Criaré al niño como si fuera mío.


  No había nada más que añadir. Sin aprobarlo ni felicitarlo por su grandeza de espíritu, Philippe se marchó. El conde de Nemours creía en las acciones más que en las palabras.


  Finalmente, Rodel estaba a la vista. Era inútil hacer una entrada discreta o intentar algún ardid. No tenían tiempo, ni efecto sorpresa, ni la oscuridad de la noche a su favor. Los dos barcos franceses atravesaron el agua justo en el flanco sur del castillo mientras la campana tañía furiosamente, anunciando la llegada del enemigo. Algunos MacAulay ya salían gritando, espada en mano, listos para pelear.


  — Espero que tengas al menos algo parecido a un plan, dijo Roddy.


  — Tú, Charles y su excelencia, me seguiréis de cerca, para permitirme avanzar lo más rápido posible. Léonard e Ian se encargarán de conducir a nuestros hombres.


  Todos asintieron. Era lo mejor que podían hacer.


  Las barcas atracaron. Tanto en los franceses como en los escoceses, el deseo de luchar y salvar a Adrastée era fuerte. Los primeros, a pesar de los enfrentamientos de unas horas antes, seguían igual de enérgicos y decididos. Finalmente traerían de vuelta a la condesa. Tenían que hacerlo.


  Tan pronto como pisó la arena, Darren soltó el grito de batalla de los MacLennan, que fue repetido por sus hombres. Sus voces rasgaron el aire, convocando a la muerte como refuerzo.


  Una niebla salvaje se apoderó de la mente del Laird. Su espada se convirtió en una extensión de sí mismo. Bloqueaba, atacaba, golpeaba, resistía, hería. Varias hojas lo rozaron, manchando sus brazos y muslos con heridas sangrantes, que no le produjeron ningún dolor.


  De repente, mientras se dirigía hacia el castillo, vio a Logan MacAulay a lo lejos, en la playa. Observaba la batalla con indiferencia y sus ojos brillaban enajenados. Furioso, Darren emitió un silbido breve. Inmediatamente, Philippe, Roddy y Charles lo rodearon. Tras un gesto de aprobación, empezaron a correr. A medida que se acercaban, quince MacAulay se arrojaron frente a su Laird.


  Sin detenerse, Darren arremetió contra ellos. Se deslizó entre dos hombres para cortar violentamente la parte posterior de la rodilla del derecho, antes de golpear la barbilla del izquierdo en el mismo movimiento. Con esos dos en el piso, se enzarzó en una feroz pelea de espadas con un tercero, cuyos hombros anchos le conferían una fuerza difícil de contrarrestar. Darren, astuto, con un molinete consiguió arrancarle la espada y le dio un golpe en la nuca con la empuñadura de la suya que terminó finalmente clavada en el muslo del gigante que se desplomó en el suelo, inconsciente.


  Philippe, Roddy y Charles hacían frente a varios enemigos, superados en número. Darren estaba a punto de ayudarlos cuando notó que el camino hacia Logan estaba despejado.


  — ¡Ve! gritó Roddy, bloqueando un golpe por los pelos.


  Sus miradas se cruzaron, infundiéndose coraje mutuamente. Darren respiró hondo y saltó hacia Logan MacAulay.


  — Bueno, bueno, bueno, pero si es mi querido Darren…


  El rostro de Logan estaba deformado por una sonrisa torcida. Darren se irguió. Era más alto que él pero, sobre todo, era aterrador. Con el cabello negro azabache desordenado, la espada levantada con orgullo y el rostro manchado de sangre roja brillante, que hacía que sus ojos azules parecieran irreales, irradiaba fuerza.


  — ¿Dónde está mi esposa?


  Logan se echó a reir de manera funesta. Darren sintió que sus piernas se aflojaban.


  — Mira por ti mismo.


  Le hizo un gesto para que mirara detrás de él, detrás del castillo. Del otro lado se extendía una playa. Pero el gran edificio no ocultaba sólo la playa, sino también un buque.


  Sobre la arena, distinguió a hombres que corrían a toda velocidad hacia un pequeño bote. Entre ellos había una silueta sobre un hombro que no dejaba de forcejear. Levantó la cabeza de manera que el cabello rubio le despejó el rostro revelando unos aterrorizados ojos grises.


  — ¡Adrastée!


  Darren quiso seguirla, cuando un violento golpe en la espalda lo hizo caer. Se levantó de un salto y se enfrentó a Logan.


  — Me lo vas a pagar muy caro.


  Los dos Laird se lanzaron a una danza salvaje. Logan nunca había sido un gran luchador e incluso si lo hubiera sido, la ira devastadora que invadía a Darren lo habría vencido. En un santiamén, derribó a su enemigo. Logan, con la boca sangrando y la cara hinchada, se rió con insolencia.


  — Nunca la volverás a ver.


  Darren lo golpeó magistralmente en la nariz, tirándolo al suelo. Roddy acababa de llegar a su lado, así que le cedió a Logan.


  Sin más preámbulos, salió corriendo.


  Correr. Como si su vida dependiera de ello. Porque su vida dependía de ello.


  El bote había entrado en el mar y estaba a solo unos metros del buque. Darren cruzó la playa y se metió en el agua helada en el momento en que los hombres lo abordaron. Como si tuviera el poder de nadar cientos de metros y detener un barco por su cuenta, siguió corriendo.


  En la proa, Adrastée fue arrojada violentamente al suelo. Se puso de pie de inmediato, arráncandose con las manos atadas la venda que le tapaba la boca. Corrió hacia el borde, lista para saltar, cuando un hombre barrigón con ojos asesinos la detuvo. Ella luchó pero él era más fuerte que ella.


  El viento silbaba hinchando las velas. Darren corrió de nuevo, el agua le llegaba al pecho.


  — ¡DARREN!


  Su grito le rompió el corazón.


  — ¡ADRASTÉE!


  El barco atravesó las olas, llevándosela lejos de él.


  ***


  El agua corría a lo largo de su cuerpo. La arena crujía bajo sus botas. Cada paso era una tortura. Todo su ser gritaba pidiendo ayuda, devastado.


  Las imágenes eran borrosas. Los sonidos, distantes. Vagamente escuchó que alguien lo llamaba. No podía responder.


  De repente, su atención se centró en una figura arrodillada, con las manos atadas a la espalda. Dejó de pensar. Ya no podía hacerlo. Era sólo furia y dolor, pena y negación.


  Era sólo venganza.


  Tómo impulso. La respiración se ajustó al ritmo de sus pasos. El corazón continuó con su ritmo frenético, asombrado de seguir latiendo. No escuchó los gritos que le rogaban que no lo hiciera. No quería escucharlos. No le importaban las consecuencias.


  Darren cogió la espada con ambas manos y describió un gran arco. Sus brazos temblaron por el impacto.


  La cabeza de Logan MacAulay rodó por la arena.


  


  
    Capítulo 31

  


  Sin darle tiempo a ver a su marido por última vez, el duque la empujó hacia atrás. La hizo entrar en el buque, donde la arrojó en una habitación. Ella cayó de rodilas, raspándose las manos.


  — Ya vuelvo.


  El sonido de su voz y el simple hecho de oírlo hablar en francés, la hizo temblar.


  La puerta se cerró de golpe detrás de él, y luego se escuchó el chasquido de una cerradura.


  Adrastée se llevó las manos temblorosas al rostro, tratando de aferrarse a algo tangible.


  Estaba viva. Al menos, aparentemente. Porque por dentro estaba muerta. Muerta por haber sido secuestrada nuevamente, por estar a merced de ese hombre abyecto. Muerta por haber visto a su marido desesperado, dispuesto a desafiar al mar para salvarla.


  Llegaste demasiado tarde.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. No lo culpaba, no podía. Sólo estaba triste. Triste y terriblemente sola.


  ¿Qué le ocurriría ahora? Con Logan MacAulay, lo sabía. Ese maldito Laird no había ocultado sus intenciones, a pesar de que después éstas habían cambiado. Era un hombre malvado y lleno de secretos, pero ella prefería ser su cautiva que la del duque de Aquitania. El duque le causaba un miedo primitivo, ese miedo que surge de lo más profundo y nunca desaparece realmente.


  A muchos kilómetros de Francia, perdida en una isla de Escocia, pensó que estaría a salvo. Especialmente con Darren. Y sin embargo…


  Él no había podido protegerla ni de sus enemigos ni de los de ella.


  Le resultaba cada vez más difícil respirar. Estaba aterrorizada. Sacó el rosario de debajo de su vestido, y lo apretó en su mano. La cruz de oro se incrustó en su carne y el dolor la obligó a permanecer despierta.


  Señor, ten piedad de mí…


  La puerta se abrió con estrépito, rebotando contra la pared. Ella se volvió, todavía sentada en el suelo sobre su vestido rasgado y arrugado, con el rostro bañado en lágrimas. El duque de Aquitania se acercó, redondo y arrogante. Le dirigió una mirada demasiado intensa, posesiva y malsana como para que ella pudiera sostenérsela.


  — Cariño, cómo te extrañé.


  Se agachó frente a ella y se acercó para secarle las mejillas. Un escalofrío de disgusto tensó la piel de Adrastée.


  — Te dije que no podrías escaparte de mí. ¿Por qué lo has intentado?


  Le pasó la mano suavemente por el cabello antes de jalarlo con violencia para aproximarla aún más a él. En el suelo y al límite de sus fuerzas, Adrastée olvidó sus lágrimas. Nunca en su vida se había dejado manejar y eso no iba a cambiar ahora.


  — Nunca seré suya.


  — Aún así…


  Se enderezó y la soltó. Ella se refregó las mejillas para borrar el paso de sus dedos grasientos. Tenía náuseas y dolor de cabeza debido a la fatiga. Pero necesitaba concentrarse. Necesitaba conocer los planes de su enemigo. Tenía que ser más inteligente que él si quería sobrevivir.


  — ¿Cómo me encontró?


  Hacerlo hablar era una solución simple. Louis no solo era francés, sino también un aristócrata de alto rango. Por esa razón, le encantaba escucharse hablar.


  — Fue muy fácil, sonrió mientras se servía una copa de vino tinto. Seguí a tu padre. Aunque él intentó guardar el secreto, yo supe que iba a visitarte a Escocia. Era evidente, ya que ayer fue tu decimoctavo cumpleaños. Por cierto…


  Volvió a sentir que los ojos se le llenaban de lágrimas. Su padre había hecho el viaje para su cumpleaños. Había querido mantener viva su pequeña tradición y verla en su nueva vida. Desafortunadamente, nada salió según lo planeado. Sin embargo, saber que la estaba buscando fervientemente, como Darren, le devolvió algo de coraje.


  El duque sacó un paquete de un cajón y se lo entregó alegremente, como si se tratara de algo normal. Como si fueran amigos, o más.


  Ella no lo tomó, y eso lo enfureció. La agarró del cabello con fuerza echándole la cabeza hacia atrás y dejando expuesta su vulnerable garganta. La respiración del duque la golpeó en el oído.


  — Vamos. Ábrelo.


  Tragó con esfuerzo y agarró el paquete. Abrió la caja, para descubrir una gruesa pulsera de oro macizo. La joya era hermosa y debía haber costado una fortuna. En el pasado, Adrastée habría gritado de alegría ante un regalo semejante. En ese momento, en cambio, tuvo que contener una arcada.


  — Póntela.


  La tomó con los dedos temblorosos y se la puso en la muñeca derecha. Louis se la sujetó para cerrar el broche con un tintineo funesto.


  — Te queda muy bien.


  Se enderezó para ir a buscar su bebida y continuar su historia, como si nada hubiera pasado.


  — Entonces te estaba diciendo que seguí a tu padre. Me mantuve alejado. Cuando vi sus barcos dirigiéndose hacia el sur, me di cuenta de que habías desaparecido. Luego esperé y reflexioné con cuidado. Me había informado un poco sobre Darren MacLennan, sabía que tenía enemigos tanto en el sur como en el norte. Así que probé suerte yendo a conocer a Logan MacAulay. Hice lo correcto.


  Ella se abstuvo de hacer cualquier comentario. Toda esa situación era el producto de una sucesión de casualidades y de la mala suerte. No sólo su primer secuestro, sino también el segundo.


  — Negociar con ese corrupto MacAulay fue fácil. Todo lo que le importa es el dinero. Conseguí salvarte rápidamente.


  ¿Salvarla? ¿Osaba llamarlo de ese modo? En su opinión, había pasado de las garras de un enemigo a otro, ciertamente peor.


  — ¿A dónde vamos?


  — Ahora, nos dirigimos a Francia para engañar a Darren y a tu padre. Luego atracaremos en un puerto de Inglaterra. Tengo algunos asuntos que resolver antes de volver a Francia, donde nos casaremos.


  El sentimiento de déjà vu que se apoderó de ella podría haber sido gracioso si no hubiera sido tan trágico.


  — Nunca me casaré contigo. Soy la esposa de Darren MacLennan y eso no va a cambiar.


  Se agachó frente a ella de nuevo para mirarla a los ojos. Un largo estremecimiento de miedo la hizo temblar.


  — Sin embargo, te llevaré de regreso a Francia y me casaré contigo en una iglesia, delante de Dios. Después iremos a la corte, ante el Rey. Le explicaré que te salvé del yugo de tu primer marido, que te golpeaba. Le diré que para salvar tu honor y a tu familia, me casé contigo con toda mi indulgencia. Le diré lo feliz que estás por tu suerte, feliz de regresar a Francia y convertirte en la duquesa de Aquitania.


  — Jamás le creerá. No le seguiré el juego, no permitiré que me obliguen a casarme.


  — No tendrás otra opción.


  De repente él agarró su rosario, retorció la pesada cadena de cuentas y apretó. Los eslabones se incrustaron en la piel de su cuello, dejándola sin aliento. Le arañó las manos para liberarse, pero él apretó más fuerte. Apoyó su frente contra la de ella mientras Adrastée luchaba por recuperar el aliento.


  — No te preocupes mi amor, una vez que te hayas acostumbrado a la idea, te trataré bien. No te faltará nada y podrás seguir siendo una de las joyas de Francia. Me darás hijos hermosos y responderás ante el más mínimo de mis deseos.


  Apretó más arrancándole un silbido quejumbroso. Ella hundió las uñas en su brazo, haciéndolo sangrar.


  — Te había dicho que si yo no podía tenerte, nadie lo haría. Acéptalo Adrastée: yo o la muerte.


  La soltó de golpe. Ella se desplomó en el suelo. Tomó aire a grandes bocanadas, haciendo un ruido aterrador. Veía puntos negros danzando frentes a sus ojos y no podía sentir el cuello. Echó hacia atrás el rosario, gimiendo cuando su piel quedó en carne viva.


  El duque terminó su bebida de un trago y luego se fue, cerrando la puerta detrás de él y esmerándose en poner el cerrojo.


  ***


  Acurrucada en el piso, Adrastée se dejó sacudir por el balanceo del barco. Tenía el cuerpo pesado por el cansancio y la desesperación.


  Se tocó el cuello con la yema de los dedos. Las perlas le habían hecho unos huecos deformes. Le costaba tragar.


  Se apoyó una mano en el corazón. Se había calmado, resignado.


  Él o la muerte.


  Ésas eran sus alternativas. En cualquier caso se trataba de renunciar. Renunciar a su corazón o a su vida.


  Pero la elección era fácil. Porque nadie quiere una vida ficticia, artificial y llena de amenazas.


  No se trataba únicamente de la violencia de Louis. Un tiempo atrás, había aceptado casarse con Víctor, el amigo de su padre, un hombre al que estimaba, pero no amaba. Hoy, su elección hubiera sido diferente.


  Porque había probado el amor. Había sentido el sabor en sus labios, el olor en su cuerpo.


  Si nunca hubiera conocido a Darren, todo habría sido diferente.


  ¿Entonces, qué hacer? Oh, había muchas maneras de quitarse la vida, en ese preciso instante y en ese mismo lugar. Acabar con el miedo, con el dolor, con todo.


  Con sólo pensarlo, la escena con Greer volvió a su memoria. La forma en que la había mirado… Como pidiéndole que no se rindiera.


  Como si le hubiera pedido que luchara.


  No será ni él ni la muerte. Elijo a Darren.


  Porque podía renunciar a su corazón. Porque podía renunciar a su vida. Pero no podía renunciar a él.


  Él. Darren. Su corazón. Su vida. Todo estaba ligado. Porque ahora él era todo.


  Levántate. ¡Pelea!


  Adrastée obedeció. Primero, observó la habitación donde se encontraba desde hacía dos largas horas. Había una cama en el fondo, con una cómoda sobre la cual había un espejo. Se acercó. Al verse, reprimió una mueca.


  Su rostro estaba extremadamente pálido. Las ojeras violáceas acentuaban el gris de sus ojos tristes. Tenía los labios agrietados y el cabello en un estado lamentable.


  Se sentó, tomó el peine y comenzó a desenredarlo lentamente, calmando su mente con ese gesto rutinario.


  Primero tenía que pensar, hacer una lista de sus puntos fuertes, encontrar información, elaborar un plan. No podía basar todas sus esperanzas en un supuesto rescate, no cuando el tiempo se estaba acabando. Solo podía confiar en sí misma para escapar.


  Con cuidado, se trenzó el cabello, haciendo que sus pómulos sobresalieran. Primer activo: su belleza. Aunque en parte había sido su belleza la que la había puesto en esa situación, también era ella la que la salvaría. El duque era un hombre poderoso, astuto, violento e insensible. Sin embargo había hecho todo ese viaje, indiferente a las costumbres y a las represalias, por ella. Aunque la golpeara y la amenazara, la adoraba, la deseaba. Adrastée tenía que usar ese poder sobre él para poder sobrevivir.


  Después, debía ser más astuta. Como en el ajedrez, donde conocía de antemano sus jugadas y las del adversario. Ganaba porque se anticipaba. Tenía que hacer lo mismo.


  Una hora más tarde, la puerta se abrió nuevamente dando paso al duque. Los ruidos de voces y pasos apresurados indicaban que estaban atracando. Al verla sentada majestuosamente en el borde de la cama, magnífica a pesar de su vestido rasgado, esbozó una sonrisa.


  — Estás espléndida, Adrastée.


  — Gracias.


  Tenía que hablar lo menos posible. Porque si bien tenía una larga lista de virtudes, también tenía una lista de desventajas, la más importante de las cuales era, sin lugar a dudas, su carácter irascible.


  — Acabamos de llegar. Tengo que resolver algunos asuntos antes de partir nuevamente hacia Francia. Volveré en dos horas.


  Dos horas era muy poco tiempo.


  — Tengo hambre, se quejó Adrastée, llevándose las manos al estómago y haciendo pucheros.


  — Llamaré a un sirviente…


  — ¡No, no quiero la comida repugnante de los barcos! Tengo un estómago frágil.


  Ya que Louis amaba su perfil de aristócrata francesa, jugaría esa carta para manipularlo. Visiblemente molesto, reprimió un suspiro. Era un hombre inteligente. La veía más tranquila, más resignada, no la iba a enfadar por tan poco.


  — ¿Qué quieres comer?


  — Pastel. Pero no sé si conseguirás…


  Se regocijó tanto ante el tuteo que sonrió estúpidamente.


  — Seguro que sí. Ayr es una ciudad portuaria importante, debería encontrarlo. Mientras tanto, descansa. Aún nos quedan varias horas de barco. Después, nos casaremos tan pronto como lleguemos. Así que esta noche serás mi esposa.


  La apariencia embobada y perversa que adquirió su rostro le provocó náuseas. Adrastée apenas logró contener su expresión, intentando permanecer impasible. Él sonrió, asintió con la cabeza y se fue. Estaba rebosante de autosatisfacción.


  Pero no por mucho tiempo.


  Él pensaba que estaría fuera dos horas. Con su idea, ella podría haber ganado media hora. Siempre que no enviara a un criado. Pero Adrastée lo dudaba.


  Esperó un cuarto de hora. Cuando las voces en la cubierta se acallaron, comenzó a golpear intensamente la puerta de la habitación. Después de varios minutos se escucharon unos pasos.


  — ¿Qué quiere, su excelencia?


  Al menos no había ninguna ambigüedad respecto a su identidad. El duque pagaba demasiado bien a su gente como para preocuparse por algún intento de traición.


  — Necesito ir a la letrina.


  — ¿No tiene orinal?


  Adrastée se giró. Efectivamente, había uno cerca de la cama. Siguió respirando e improvisó.


  — Detesto hacer mis necesidades al lado de donde duermo y ¡tengo planeado dormir esta tarde! ¡Estoy agotada! ¿Y usted me pide que me quede acá con ese olor? ¡De ninguna manera!


  Su voz, cargada de una histeria no fingida, hizo vacilar al sirviente detrás de la puerta, ella pudo sentirlo.


  — Dudo que el duque se alegre cuando sepa que usted ha rechazado mi petición.


  — Él pidió expresamente que no saliera.


  — ¡Y se embarcó expresamente en este navío, cruzó dos mares para recogerme y organizar los preparativos para nuestra boda de esta noche! ¿Cree que quiere casarse con una mujer maloliente y de mal humor?


  — No… No, su excelencia. Le abro.


  Una llave se deslizó en la cerradura, haciéndola crujir. La puerta se abrió y apareció un criado con el rostro enrojecido por la vergüenza. Adrastée, con aspecto apesadumbrado y disgustado, caminó por el pasillo como si conociera el lugar.


  — Su excelencia, las letrinas están por aquí. Sígame.


  Sin perder su aire altivo, siguió sus pasos. La hizo girar varias veces antes de llevarla a una habitación estrecha, donde había varias bacinillas. El olor nauseabundo se apoderó de su garganta y le quemó en los ojos. El criado parecía victorioso. Adrastée sintió realmente ganas de abofetearlo, pero se contuvo.


  — Me quedaré justo del otro lado de la puerta.


  La implicación era clara: la estaba vigilando. Lamentablemente para él, no por mucho tiempo.


  Ni bien cerró la puerta, caminó por la habitación, evitando con cuidado las bacinillas. Rápidamente descubrió una ventana en lo alto. Era pequeña, diminuta incluso, pero sería suficiente. Movió una caja suavemente, sin hacer ruido y se paró encima. No resultaba de gran ayuda, pero no tenía otra opción.


  Se agarró al desvencijado saliente y se elevó con la fuerza de sus brazos, lo cual era mucho decir. Apenas arriba, empujó el vidrio hacia afuera con la frente. Hizo un poco de ruido.


  — ¿Todo bien, su excelencia?


  — ¡Estoy ocupada! ¿Con qué derecho está escuchándome? ¡Esto es algo muy privado!


  Sin duda, era una de las cosas más ridículas que había dicho en su vida, aunque la lista era larga. Peró logró que el sirviente guardara silencio. Su numerito de aristócrata temible y arrogante había dado sus frutos.


  Siguió empujando y consiguió sacar la cabeza y ambos brazos. El olor salado llenó sus pulmones, expulsando el aroma mucho menos agradable que se respiraba en esa habitación. Adrastée se encontraba no muy lejos de un muro de piedra: el del puerto donde estaba amarrado el barco. Sin embargo, estaba al final del bote, en la parte ligeramente redondeada, por lo que unos tres metros la separaban de la pared.


  Miró hacia abajo. Había mucha agua. Mojar su vestido sería un error: la haría moverse más despacio y difícilmente podría mezclarse con la multitud. Además, odiaba la sensación de la tela mojada. Ya estaba suficientemente nerviosa, no necesitaba agregar nada más.


  Sacó todo el torso, se dio vuelta y se se sirvió del mismo barco para agacharse en la cornisa. Era muy peligroso, especialmente llevando un vestido. Afortunadamente para ella, una ventana un poco más alta le permitió sostenerse.


  ¿Y ahora?


  Haciendo equilibrio sobre el agua, no tenía demasiado tiempo para pensarlo. Cada minuto contaba. Así que saltó. La sensación de volar fue increíble, la de aterrizar no tanto. Golpeó violentamente la piedra con el pecho y sólo pudo atenuar el golpe con los brazos en el último minuto.


  Sin aliento, con los músculos de los brazos en llamas, reprimió un gemido mientras luchaba para levantarse. Miró a su alrededor con miedo. Aparte de algunos comerciantes y transeúntes, no parecía haber ningún hombre de Louis a la vista. Se irguió haciendo el menor ruido posible. Apenas estuvo de pie, caminó hacia la izquierda, bordeando la orilla, lo más lejos posible del barco.


  Varios metros más adelante entró en la ciudad, por una calle ancha muy transitada. Era casi la hora del almuerzo, las posadas estaban llenas y la gente estaba haciendo sus últimas compras. Se mezcló con la multitud durante largos minutos, tratando de calmar su respiración y el frenético latido de su corazón.


  En el recodo de una calle, un chal dejado descuidadamente en el alféizar de una ventana terminó en sus manos. Aunque tenía principios morales, no tenía tiempo para detenerse y no tenía dinero. Se anudó el chal alrededor de la nuca para ocultar su cabello y las marcas de su cuello. Luego, en un callejón, rasgó las faldas externas de su vestido, dejando sólo dos capas, delgadas, pero más uniformes, y por tanto menos llamativas.


  Apariencia: discreta, diferente. Es lo mejor que puedo hacer por el momento. Ahora, tengo que ubicarme.


  Adrastée nunca había sido muy buena para la geografía, y tampoco le interesaba particularmente. De todas maneras, su padre era un hombre influyente y un gran comerciante, con muchos buques de su propiedad. Así que los puertos le resultaban conocidos. Ya había oído hablar de Ayr. Sabía que estaba en Escocia — contrariamente a lo que había afirmado Louis — pero si sus recuerdos eran exactos, se encontraba en las Lowlands, bastante lejos de las Highlands.


  Aunque se trate de tierras desconocidas, son tierras amigas. Debo alejarme de aquí y luego encontrar un puerto en las Highlands. Una vez allí, encontraré a alguien que me lleve de regreso a North Uist.


  Decidida, se armó de valor. Después de observar a varias personas, se decidió por una anciana que vendía pescado.


  — Buen día, disculpe que la moleste. ¿Podría indicarme qué dirección debo seguir para ir al norte?


  Incluso cuando su gaélico aún era torpe, se esmeró en el acento, las entonaciones y la dicción. La mujer la miró de pies a cabeza, desconfiada.


  — ¿Qué va a hacer una joven hermosa como usted con esos Highlanders groseros? ¡Allí no encontrará nada bueno para usted mi niña!


  Y sin embargo…


  — Por favor, me están esperando y estoy perdida.


  En esa oportunidad, no hizo el numerito de la aristócrata histérica, sino el de la joven inocente en busca de compasión. La anciana suspiró.


  — Hay que tomar ese camino, indicó, señalando una calle que salía a la izquierda. Hay un camino que conduce a Glasgow. Es todo lo que puedo decirle.


  Ella asintió, le agradeció calurosamente y se fue sin demora. Avanzó por un camino embarrado, lleno de ramas caídas, y con bastante movimiento de comerciantes y familias. Caminó con paso rápido, la cabeza gacha.


  Les doy otra media hora.


  Transcurrido ese tiempo, se apartó del sendero para internarse en el bosque que lo bordeaba a la izquierda. Se aseguró de que los árboles la ocultaran y continuó su travesía. De ese modo Adrastée iba más lentamente pero más segura.


  Con tal de que no me encuentren.


  Tenía frío y calor al mismo tiempo. Sudaba profusamente. No había comido desde… Ni siquiera lo sabía. Y no dormía desde la noche anterior a su cumpleaños. Y la noche anterior a ésa…


  Las imágenes la asaltaron. Darren, desnudo, ardiente, salvaje, contra ella, dentro de ella. Una violencia exquisita. De un ardor demoledor. Débil, se dejó caer sobre una rodilla.


  Tenía que continuar, por él. Reencontrarse con él era todo lo que importaba.


  Se puso de pie. Un clamor la hizo aguzar el oído. Por el camino pasaron unos caballos a toda velocidad. Se agachó instintivamente.


  Puede que sea Louis… o no.


  Como medida de precaución se alejó aún más del sendero. No debía encontrarla. Con sólo pensar en lo que le haría por semejante afrenta… Se estremeció con violencia.


  De repente, cuando ya ni siquiera era consciente de que seguía caminando, su visión se llenó de puntos negros. Se tambaleó y cayó de rodillas.


  — ¿Señora?


  Un hombre se acercó rápidamente. Por su acento, no era francés. El alivio que la invadió hubiera sido gracioso en otras circunstancias.


  — Señora, ¿se encuentra bien?


  — No… Tengo hambre.


  No podía expresar ningún pensamiento más coherente ni más urgente. Él se puso en cuclillas frente a ella, revelando un rostro de un hombre de unos cuarenta años, lleno de amabilidad.


  — Vivo cerca. Venga conmigo.


  Le pasó un brazo por debajo de los hombros y la sostuvo. Efectivamente, después de lo que pareció una eternidad, pero no debían haber sido más de dos minutos, se encontró en un lugar cálido y acogedor. Una mujer se apresuró a salir de la cocina. Era morena, rolliza y bonita, y estaba rodeada de un aura especial y afectuosa. Al verla, dejó escapar un grito.


  — ¡Oh, qué pálida está, siéntala!


  Se marchó enseguida para volver con una bebida caliente.


  — Tenga, esto le hará bien. Le traeré un poco de pastel.


  Adrastée apenas contuvo una risa histérica. Se tomó el té, de un sabor agrio. Sin embargo, rápidamente recuperó el sentido y sus colores.


  — Gracias por vuestra ayuda. Por favor, disculpadme por molestaros.


  — No es nada, dijo el hombre. Yo soy James Warik y ésta es mi esposa, Marie.


  — Gracias por vuestra hospitalidad y amabilidad. Debo irme…


  Apenas se levantó, la cabeza empezó a darle vueltas. Marie la obligó a sentarse nuevamente.


  — Cálmese. Aquí nadie la encontrará.


  Adrastée se estremeció.


  — ¿Cómo sabe que me están buscando?


  
    La enorme afabilidad que le brindaba esa desconocida la conmovió.

  


  
    — Tiene un brillo en la mirada.

  


  No dijo nada más. A veces, las mujeres no necesitan palabras para entenderse. Adrastee tragó saliva, las lágrimas nublaron sus ojos.


  — Cálmese. Termine de comer. Nadie la encontrará aquí, estamos lejos de todo.


  Adrastée asintió. No tenía más fuerzas. Se reclinó en la silla y devoró su plato con avidez.


  Se sentía desamparada. A grandes rasgos, su plan era bueno. Pero llevarlo a la práctica era diferente. Le dolían los brazos, estaba exhausta, tenía miedo, tenía frío, estaba harta. Era valiente, pero no resistente. Era demasiado para una mujer que había vivido con comodidad toda su vida. Incluso el castillo de Lochmaddy le parecía acogedor y lujoso en ese momento.


  Para tranquilizarse, tomó su colgante a través del vestido. Tenía que calmarse, convencerse a sí misma de que podía hacerlo. Ella no era cualquiera. No dejaría que nadie le robara la vida, de ninguna manera.


  — ¿Necesita algo más?


  — Yo…


  Iba a decir que no tenía dinero, cuando su mirada se posó en su muñeca. El brazalete de oro que le había regalado el duque brillaba con luz propia.


  — ¿Tiene provisiones? ¿Y un vestido?


  — Sí, bueno…


  — Se los compro, afirmó Adrastée tendiéndole la joya.


  Los ojos de Marie se abrieron de par en par.


  — Pero, esto, bueno, es demasiado, no puedo aceptarlo…


  — Acéptelo por favor. Estaré mucho mejor sin él y usted mucho mejor con él. Por favor, ayúdeme.


  Había percibido que Marie no era capaz de abandonar a una mujer tan angustiada y no se había equivocado. Tomó el brazalete con las puntas de los dedos, tan avergonzada como temerosa de dañarlo.


  — Sígame.


  La tomó de la mano y la condujo a un dormitorio. Allí le mostró su guardarropa. Era tan escaso que Adrastée sintió una punzada en el corazón. Le habría entregado un segundo brazalete del mismo valor si lo hubiera tenido.


  — Dudo que sean de su agrado y estén a su altura, pero…


  — Son perfectos. ¿Cuál es el más usado?


  — Éste, pero…


  — Entonces será éste.


  Adrastée lo tomó y se puso de espaldas a la desconocida de gran corazón. Ésta comprendió el mensaje y se puso a deshacer los nudos del viejo vestido rasgado. Marie tuvo que contener un grito. Antes de que Adrastée pudiera comprender la razón de su angustia, los dedos helados de Marie le rozaron el hombro, provocándole una mueca de dolor. Lentamente, Marie se colocó frente a ella. Adrastée bajó la mirada hacia su cuerpo. Debajo de las axilas y por encima de los senos, afloraban unas grandes marcas moradas, vestigios de su salto fuera del barco. En ese momento, no le había dolido tanto. Ahora su cuerpo se lo recordaba, en un despliegue de colores oscuros y de padecimiento.


  — ¿Está segura de que no quiere quedarse? Podríamos esconderla por unos días. Tenemos muchas tierras, pocas personas se aventuran por aquí.


  Adrastée se sumergió en su mirada llena de fervor.


  — Le agradezco sinceramente. Pero tengo que irme a casa.


  Marie asintió, comprensiva. La dejó cambiarse para ir a preparar las provisiones. La Lady se concentró en ponerse el vestido nuevo, apretando con fuerza donde éste era demasiado grande. Mejor así, su esbelta cintura esta vez no la favorecía. Se echó el chal robado sobre los hombros para abrigarse. La invadían unos temblores incontrolables.


  Mientras se dirigía a la cocina, pasó junto a James. Olía a heno y a animales.


  — Le ensillaré nuestro caballo.


  — ¡De ninguna manera! gritó de inmediato. No lo necesito.


  Adrastée era totalmente consciente de la precariedad en la que vivían sus benefactores. Un caballo era fundamental para cuidar los campos.


  — Claro que sí. Tenga la seguridad de que somos nosotros los que ganamos con el intercambio. Nos ha dado lo suficiente como para comprar docenas de caballos.


  Ante tal argumento, guardó silencio. Él tenía razón, por supuesto. Iría mucho más rápido a caballo que a pie. Sin embargo, temía ser más llamativa: ya fuera porque denotaría una cierta riqueza, algo de lo que no podía deshacerse sin necesidad de ningún accesorio, pero también porque tendría que cuidarlo. Había estado en las caballerizas con las mujeres, pero por pura excentricidad. Nunca había tenido que hacerse cargo de todas las tareas ingratas necesarias para cuidar a un animal.


  — Tenga, dijo él, deslizando un objeto en su mano. Lo necesitará.


  James se marchó. Al descubrir la daga, reprimió una arcada y las lágrimas. Efectivamente, la necesitaría. Pero no por las razones que él suponía.


  Temblando, se arrodilló frente al fuego crepitante de la chimenea. Con la mano izquierda, agarró su trenza. Con la derecha, la cortó.


  Las puntas rubias cayeron sobre sus hombros, ligeras, magulladas. Arrojó la trenza a las llamas, viéndola consumirse con pesar.


  Apariencia: mucho menos cabello, mucho menos reconocible.


  Marie se reunió con ella sin hacer ningún comentario sobre su cambio de aspecto. Era una mujer muy amable y lo confirmó entregándole una bolsa de lona llena de comida cuidadosamente empaquetada. Tenía suficiente para comer durante días. Adrastée la cogió y la siguió afuera. Frente a la puerta, la esperaba una montura. De pelaje oscuro y apariencia robusta, el caballo no se inmutó mientras ella ató su bolsa a la silla.


  Sin ninguna formalidad, Marie la abrazó. Al inhalar su perfume, Adrastée experimentó una extraña sensación. No había experimentado una devoción maternal semejante desde hacía muchos años.


  — Cuídese.


  — Lo prometo.


  James la saludó solemnemente antes de entregarle las riendas. Le ofreció sus manos para ayudarla a subir


  Era la primera vez que montaba como un hombre.


  Se pasó el chal por la cabeza para ocultarse y les sonrió.


  — Muchas gracias por todo. Que Dios os bendiga.


  — Que Él la proteja.


  No podía permanecer allí ni un minuto más, o la despedida le resultaría mucho más difícil. Espoleó al caballo, que partió a paso rápido hacia el norte en dirección a Glasgow.


  Se mantenía recta sobre la silla, con la mirada fija en el horizonte. Sí, tenía miedo. Sí, los próximos días se anunciaban arduos, tenebrosos, peligrosos.


  Pero no tenía ninguna importancia. Tenía que volver a North Uist a cualquier precio.


  Junto a Darren.


  


  
    Capítulo 32

  


  — Estoy seguro de que están en Francia, gruñó Darren por centésima vez.


  Desde la cubierta del barco, miraba el horizonte a su alrededor. A su derecha estaba Escocia, en lugar de a su izquierda. Habían dado media vuelta siguiendo las órdenes de Roddy.


  — Créeme, susurró su hermano por enésima vez. Volver a Francia no les daría ventaja y los habríamos visto. Te digo que rodearon la isla de Arran para esconderse y dejarnos atrás.


  Darren iba a contradecirlo de nuevo, pero se contuvo. Confiaba ciegamente en su hermano, sin embargo, le resultaba difícil estar de acuerdo con sus explicaciones. La imagen de Adrastée a merced de ese duque le hacía correr un sudor helado. Quién sabe lo que le estaría haciendo a su esposa…


  Se llevó las manos a la cara. No debía pensar en eso, o mataría a todos en su camino. Tenía que concentrarse en el momento. Roddy era un excelente navegante. Lo había demostrado al llegar primero a Francia para obtener la mano de Adrastée en nombre de su hermano mayor, mucho antes que los otros Lairds involucrados. Roddy amaba el mar desde que era niño. Se sentía a sus anchas en un barco y tenía un instinto increíble, que a veces hacía que uno se preguntara si no era el propio mar quien le susurraba al oído.


  Confia en él. La encontraremos.


  De todas maneras, no podría ser de otro modo. Pasaría el resto de su vida buscándola si fuera necesario. Cruzaría todos los mares, todos los países para encontrar Adrastée.


  — ¡Mirad! ¡A estribor!


  Léonard estaba inclinado hacia adelante, señalando el horizonte. Se veía un puerto rodeado de barcos, algo que a primera vista, no tenía nada de sorprendente. Sin embargo, tras una inspección más cercana, reconocieron el barco del duque de Aquitania. La bandera con su escudo de armas ondeaba en el aire al ritmo del viento.


  — ¡A estribor! gritó Philippe, apareciendo a su lado. ¡Dirígete a Ayr!


  El barco se inclinó de repente, cambiando de dirección.


  Mientras se acercaban para atracar, Darren no dejaba de moverse, listo para saltar a tierra firme. ¿Cuántas horas llevaban navegando? ¿Cuatro, tal vez más?


  Habían abandonado Rodel lo más pronto posible, sin embargo no lo suficiente como para alcanzarlos. Había muchos heridos, entre ellos Charles. Una herida importante en el brazo le había hecho perder mucha sangre. Además, Darren había matado al Laird de los MacAulay. Éstos, sometidos, irradiaban odio y expectación, y también un atisbo de alivio. Logan MacAulay no se destacaba por ser apreciado por sus semejantes.


  En el apuro, Darren había llamado a Greer MacAulay. La joven había permanecido firme frente a él, con los ojos llenos de lágrimas y la barbilla levantada con orgullo. Ella no se doblegaría, él podía sentirlo. Aun así, no le daría otra opción.


  — Mi esposa fue secuestrada por culpa de todos vosotros. No la considero completamente responsable de las acciones de su padre, Greer, sin embargo, pagará el precio. Ahora, los MacAulay me pertenecen. Estáis a mi merced. Retendré vuestro dinero porque dudo que el duque de Aquitania haya conseguido a mi esposa sin una retribución. Por lo tanto, retengo vuestro futuro. Si queréis sobrevivir, deberéis plegaros a mis exigencias.


  Una lágrima se había escapado de los ojos verde agua. Ella no había emitido ni el menor sonido.


  — Dudo que conozca el destino del duque. No tengo tiempo que perder. ¿Ian?


  Su amigo avanzó.


  — Te confío a los MacAulay en mi ausencia. Te dejo a nuestros hombres y uno de los barcos de Philippe. También a Charles que debe descansar. Roddy, Léonard, vayan a buscar el dinero francés.


  No se había molestado en consultar la opinión de su suegro.


  Había dado una vuelta alrededor de los hombres arrodillados, hundiendo los pies en el suelo empapado de la sangre de su Laird.


  — No intentéis traicionarme. Si algo les sucede a mis hombres en mi ausencia, os lo haré pagar multiplicado por cien y nunca volveréis a ver el color de ese dinero. Si os comportáis como es debido, el dinero os será restituido.


  Greer se había sobresaltado. Él la había mirado directamente a los ojos.


  — No soy un monstruo. No os dejaré morir de hambre. Sólo espero vuestra cooperación. Cuando regrese llegaremos a un acuerdo. La guerra entre nosotros debe terminar.


  No sabía si podía hablar de paz, pero sí de algo muy parecido. Logan estaba muerto y su sed de venganza debía extinguirse con él. A pesar del odio que se desprendía de ella, Greer había asentido, una sola vez, dejando escapar algunas mechas rojizas.


  — Bien.


  Le había hecho una señal a Ian y éste se la había respondido. A pesar de la fatiga y el esfuerzo, cumpliría su misión, por sí mismo y por el futuro de su clan.


  Sin más demora, Darren había ordenado a los franceses que volvieran a uno de los barcos, con Philippe, Roddy y Léonard pisándoles los talones. En un primer momento se habían dirigido a Francia, siguiendo los pasos del duque.


  Pero ahora se encontraban en Ayr, muy lejos de donde Darren pensaba hallarlos. Sentía una gratitud incomensurable hacia su hermano.


  Apenas amarrado el navío, saltó a tierra. Con paso decidido se encaminó hacia el barco del duque, ubicado a unos metros de distancia. Mientras caminaba, desenvainó su espada, ajeno a los transeúntes que se apartaban a los gritos.


  — Quizás deberíamos haberle explicado el arte de la discreción, le dijo Léonard a Roddy, corriendo detrás de su cuñado.


  — No creo que hubiera hecho una diferencia.


  Se colocaron cada uno a un lado de Darren para protegerlo, ajustándose a su paso. Darren subió la pasarela del barco enemigo sin preocuparse por los gestos de pánico del joven marinero en cubierta.


  — Éste es un barco privado, por favor…


  Darren le apoyó la punta de su espada en la garganta.


  — ¿Dónde está Adrastée?


  Los ojos del joven se abrieron con incomprensión.


  — La condesa de Nemours, aclaró Léonard. Rubia, pretenciosa, magnífica.


  El marinero tragó con dificultad. Obviamente, entendió a quién se referían. Sin embargo, no planeaba decir nada. Llegaron otros marineros, armas en mano. En ese momento Philippe decidió hacer su entrada. Sin más preámbulos, degolló a uno de los tripulantes y atravesó el abdomen de otro. Los dos colapsaron en un charco de sangre. Los gorgoteos de su agonía duraron unos minutos, luego se instaló el silencio.


  — Nos suelen tomar más en serio en medio de cadáveres.


  Darren y Philippe se hicieron un gesto de aprobación. El Laird no era el único cuya sed de venganza era inmensa y salvaje. El conde tenía toda la intención de recuperar a su hija y ensuciarse las manos no le ocasionaba ningún problema de conciencia.


  — Entonces repetiré la pregunta: ¿dónde está la condesa de Nemours?


  El silencio se prolongó. Los marineros sudaban de miedo. Estaban tan asustados por ellos como por el duque, que no era conocido por su misericordia. Traicionarlo o no traicionarlo tendría consecuencias desastrosas.


  Finalmente, el joven que Darren tenía bajo control fue quien cedió.


  — Ha desaparecido.


  — ¿Cómo que ha desaparecido?


  — De algún modo logró salir del barco. Escapó.


  Qué suerte la suya. Había encontrado el barco del duque para descubrir que Adrastée había escapado. Al mismo tiempo, sintió una pizca de orgullo ante la idea de que su esposa hubiera logrado vencer por su cuenta la vigilancia de todos esos hombres dejando plantado al duque. Esa mujercita nunca dejaría de sorprenderlo.


  — ¿Hacia dónde fue?


  — Seguramente, debe haberse adentrado en Escocia, comentó Philippe.


  El joven asintió.


  — El duque hizo ensillar caballos y se fueron a Glasgow. No podría decirle nada más.


  Le creyeron. Mientras la tensión estaba en su punto álgido — ¿qué iba a pasar con esos hombres ahora que ya no eran útiles sino enemigos potenciales? — el conde de Nemours los tomó por sorpresa. Le arrojó al joven marinero un bolso lleno de monedas.


  — Ahora, si quieres vivir, trabajarás para mí. Te ofrezco mi protección a cambio de todo lo que sepas sobre el duque. Y por haberme dado información sobre mi hija.


  Atónito, su rostro se relajó de repente lleno gratitud. Era bien sabido que el único capaz de enfrentarse al duque de Aquitania era el conde de Nemours.


  — Gracias… Gracias, su excelencia.


  — Ve a mi barco.


  Temblando, no se lo hizo repetir. Caminó con cuidado alrededor de Darren y su espada.


  — No tengo intención de mataros, dijo Philippe a los marineros restantes. Sería demasiado largo, demasiado llamativo y absolutamente innecesario. De todos modos, el Duque se enterará aquí de mi presencia y la del Laird MacLennan. Sin embargo, si alguno de vosotros va a advertirle, lo encontraré a él y a su familia y se lo haré pagar.


  Con su complexión y sus ojos gris oscuro, Philippe no necesitaba ser más específico acerca de su venganza. Todo en él atestiguaba una energía despiadada poco común. No era un hombre inherentemente malvado, simplemente tenía su propia definición de justicia. En ese caso, cuando se trataba de su familia, no tenía piedad.


  — Léonard, Roddy, buscadnos algunos caballos.


  Los concernidos descendieron corriendo del barco enemigo.


  — Fue una gran demostración de fuerza, comentó Darren.


  — Gracias. Usted también estuvo estuvendo con los MacAulay.


  — Ojalá hubiera sido suficiente…


  Contra todo pronóstico, Philippe puso su mano sobre el hombro de Darren con un gesto paternal.


  — La encontraremos. Tenemos que hacerlo.


  ***


  Habían cabalgado durante horas. Habían tenido que detenerse para interrogar a los transeúntes y volver sobre sus pasos más de una vez. Seguir el rastro de Adrastée no resultaba fáci. Evidentemente, ella tenía un aspecto que no pasaba desapercibido, pero no podían saber cómo esta vestida o de qué modo viajaba. Habían supuesto que a pie, pero ¿cómo estar seguros? Ella era lo suficientemente lista como para haber conseguido un caballo para avanzar más rápido.


  En Glasgow, habían entrevistado a decenas de personas, sin ningún resultado. Nadie había visto a una bonita francesa. Como había señalado Léonard, especificar su nacionalidad era irrelevante: Adrastée podía hablar varios idiomas tan perfectamente que podría engañar a cualquiera acerca de su origen.


  Sin embargo, hablando francés, habían tomado conocimiento varias veces del paso del duque antes que ellos. Él había hecho las mismas preguntas. Así que seguía buscándola. Eso era bueno y malo a la vez. Significaba que Adrastée no estaba a su merced, pero también que estaba sola, desamparada, sin dinero y sin un techo, en un país que le era totalmente ajeno.


  Darren no sabía si su presencia en Escocia era una buena idea. Es cierto que estaba entre sus semejantes. Dudaba que ella pudiera hacerse pasar por una escocesa con su gaélico, pero sabía lo suficiente sobre el temperamento de los hombres de su tierra natal como para saber que no permitirían que una mujer potencialmente escocesa fuera secuestrada por los franceses. Bueno, al menos eso esperaba. Sin embargo, lo que le preocupaba era la idea de que ella fuera conocida y reconocida. ¿Y si otro Laird también reclamara su mano? ¿Y si la posibilidad de recuperar su dote atraía a otro hombre hasta el punto de secuestrarla? Su esposa, sin lugar a dudas, era extraordinariamente valiosa, en demasiados aspectos. Todas esas suposiciones terminarían enloqueciéndolo.


  Varias horas después del anochecer, se detuvieron en un pequeño claro para descansar un poco. El Laird se había opuesto totalmente: ¿quién podía saber qué le estaba pasando a Adrastée en ese momento?


  Philippe lo había convencido de hacer un alto. Con la oscuridad, no podían ver por dónde iban. Los hombres estaban exhaustos. Los franceses habían librado dos batallas en menos de un día, antes de cruzar el mar para embarcarse en una peligrosa persecución. Necesitaban comer y dormir. Darren lo sabía. Era un líder excelente, que sabía reconocer cuando era necesario tomarse un respiro. Sin embargo, odiaba estar allí, sentado frente al fuego, esperando.


  Tratando de mantener viva la esperanza.


  Su mente giraba en torno a los mismos pensamientos, algunos felices y serenos, y otros oscuros y dolorosos. ¿La encontraría? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿En qué estado? ¿Qué le había sucedido durante esos dos días? ¿Qué había tenido que soportar?


  ¿Lo perdonaría por no haberla protegido? Esto último le partía el corazón, casi tanto como la idea de que alguien le hubera puesto una mano encima.


  ¿Estaba sola en la oscuridad ahora mismo? Acurrucada entre las raíces de un árbol, tiritando de frío, afanándose por hallar un poco de descanso. Ni siquiera podía imaginar lo asustada que debía estar. Se le hizo un nudo en el estómago. Su Adrastée…


  Alguien se sentó a su lado, distrayéndolo de su tormento. El conde dejó vagar su mirada entre las llamas.


  — ¿Puedo hacerle una pregunta indiscreta?


  — Depende del grado de indiscreción.


  El hecho de que Philippe estuviera usando la misma expresión que había usado él antes de llegar a las tierras de los MacAulay lo animó a continuar.


  — Usted aparenta querer muchísimo a su hija y lo entiendo perfectamente. Ella es…


  No pudo terminar la frase, tenía la garganta anudada.


  — Ella me contó su historia, con el duque. Pero me cuesta entender algunas cosas. ¿Cómo pudo permitir que el asunto se prolongue durante tanto tiempo, hasta que no tuvo más remedio que casarla tan lejos de casa? ¿Por qué no casarla de la noche a la mañana? Usted tenía el poder para hacerlo, se podría haber resuelto de inmediato. ¿Por qué dejó que el duque avanzara de ese modo? ¿Y cómo pudo llevarla tan lejos amándola tanto?


  Especialmente cuando no sirvió para nada…


  En su voz había algo de reproche que no pudo contener. De todos modos, si Adrastée se hubiera casado antes o con otro, tal vez Phlippe se enfrentaría ahora a la misma situación. El hecho de que el duque hubiera hecho todo ese viaje para recuperarla demostraba que el plan de Philippe no había sido tan brillante.


  Antes de que el conde se volviera, Darren vio lágrimas en sus ojos.


  — No conoce toda la historia. No soy el monstruo desalmado que usted piensa.


  — No es lo que dije.


  — Pero es como si lo hubiera dicho.


  El silencio que siguió fue elocuente.


  — Si quiere entender cómo llegamos hasta aquí, tengo que contarle la historia de otra mujer.


  — ¿Quién?


  — Hélène de Nemours. La madre de mis hijos.


  Continuó, respirando con dificultad.


  — El amor de mi vida.


  Darren se estremeció ante esas palabras pronunciadas por un hombre tan fuerte e imponente. No dijo nada, atento, ávido. Quería saber más sobre la mujer que había traído al mundo a Adrastée.


  — Conocí a Hélène cuando tenía quince años. Caminaba por una de las aldeas de mi padre. En ese momento, yo fanfarroneaba como el mequetrefe que era. Era el único hijo de uno de los aristócratas más poderosos de Francia. Mi vida estaba destinada a la riqueza, la fama, los negocios. Tenía todo a mi alcance. Al menos eso era lo que pensaba.


  « Ella llegó hasta una esquina. Puedo verla como si fuera ayer. Llevaba un vestido azul descolorido y una canasta en la mano derecha. Tenía el cabello rubio suelto y parecía que el viento y el sol jugaban con él. Sonreía levemente, como perdida en sus pensamientos. En el momento en que nuestros ojos se encontraron, no pude respirar. Sus ojos verdes… no podría describirlos exactamente. Se convirtieron en todo, en un instante. Quería verlos brillar de alegría, de picardía, de enfado, de reproche, de expectación, de duda, de orgullo, de llanto, de amor. Quería una vida con sus ojos clavados en los míos.


  « Nos quedamos así durante largos minutos. Podría haber seguido su camino. Cualquier mujer lo habría hecho. Pero ella no. Se acercó a mí y me dijo su nombre como si yo se lo hubiera preguntado. Su voz era suave, delicada, como ella. Era impensable que pudiera dejar de escuchar esa voz. Pasamos horas charlando, hasta que tuvimos que regresar.


  « Una vez en casa, le dije a mi padre que iba a casarme. Pensando que me había decidido por alguna de las nobles de su elección, estalló de rabia al saber que estaba hablando de una muchacha del pueblo. Para él, nosotros estábamos obligados a acrecentar nuestro poder. Debíamos tejer alianzas y, sobre todo, yo debía desposar a una mujer digna de mí. Fue la primera discusión entre mi padre y yo. No nos hablamos durante varias semanas. Yo aproveché para ver a Hélène en secreto siempre que podía. Amaba todo de ella, incluso sus peculiaridades.


  « Finalmente se la presenté a mi padre. Como no podía ser de otra manera, cayó bajo su hechizo. Puede que no tuviera los modales de una aristócrata, pero eso era algo que se podía aprender. Rápidamente logré convencerlo de que era ella y nadie más. El padre de Hélène la llevó al altar unos días después. Mientras ella avanzaba por el jardín de nuestra mansión, rodeada de nuestras familias, supe que mi vida estaba comenzando. »


  Hizo una pausa para recuperar el aliento y calmarse un poco. Estaba perdido en sus recuerdos, en esa época dichosa y lejana


  — Esa noche cuando nos quedamos solos, me dijo que quería confesarme algo. Me dijo que no era como las demás mujeres, que era más intuitiva. Me confió que tenía algún tipo de don.


  Philippe le dirigió una mirada insegura, una mezcla de miedo y de advertencia. Temía que Darren no le creyera y se atreviera cuestionar sus palabras.


  Pero Darren era escocés. Las leyendas lo habían arrullado desde su más tierna infancia. Además, siempre había vivido bajo la mirada mordaz de la Vieja Alba, cuyas frases místicas sustituían a menudo a las profecías.


  — ¿Podía ver el futuro?


  — En cierto modo. Hélène decía que tenía certezas. El día que nos conocimos, ella sabía quién sería yo para ella, por eso vino a mi encuentro. Ella nunca dudó de nuestra unión, incluso cuando mi padre estaba furioso. Como tampoco nunca dudó de mí al respecto. Y tuvo razón, como siempre. Le creí sin dudarlo, porque ya había notado el portento, aunque nunca me había tomado el tiempo para reflexionar sobre el mismo.


  « Gracias a ese don, se convirtió en una condesa idolatrada. Si bien podrían haberla considerado una bruja y evitarla, nuestra gente le pedía consejo. Ella sabía cuándo las cosechas serían buenas, qué animales convenía comprar, qué socios comerciales evitar. Era tan hermosa, tan elegante, tan sociable… Aunque éramos ambiguos sobre el tema, la gente no dejaba de adorarla. Como yo.


  « Después de unos años de matrimonio, nació Maximilien. Luego Léonard, luego Charles y finalmente, Adrastée. Cuando Hélène la sostuvo en sus brazos, se echó a reír. Cogido por sorpresa ante esa reacción, lejana a sus habituales lágrimas de alegría, le pregunté qué sucedía. “Nuestra hija se parecerá físicamente a mí, pero tendrá tu carácter. Los hombres caerán rendidos ante ella. Creo que vas a tener canas prematuramente.”»


  Ambos rieron. Era evidente que de todos sus hijos, era Adrastée la que había causado más desvelos a su padre. Prueba de ello era su presencia allí.


  — Todo lo que me cuenta es muy lindo, pero no veo la conexión…


  — Ya llego.


  Su rostro se abatió, mientras sus ojos que hasta el momento brillaban de felicidad, de repente se volvieron grises como una tormenta.


  — Los años pasaron, maravillosos, uno tras otro, deslizándose entre mis dedos sin siquiera darme cuenta de mi suerte. Y entonces, cinco años atrás, Hélène cayó gravemente enferma.


  Philippe apretó el puño en el suelo.


  — Removí toda Francia y Europa para encontrarle los mejores médicos. Los únicos que llegaron a tiempo dijeron que estaba condenada. Me negaba a creerlo, a pesar de que se consumía ante mis ojos. Verla demacrada, con dolor… Nunca había sentido tanta impotencia en mi vida.


  Darren cerró los ojos. Impotencia, él sabía de qué estaba hablando. Era lo que había estado sintiendo durante dos días buscando a Adrastée, incapaz de salvarla a tiempo.


  — Una noche, después de dos meses, me pidió que llamara a nuestros hijos para despedirse. Sabía que había llegado el momento.


  Se quedó en silencio, con la garganta oprimida por la emoción. El Laird se imaginó la escena a la perfección. Podía comprender el sufrimiento del conde. Al escucharlo, le parecía cada vez menos antipático.


  — Cuando… Cuando salieron, estaban llorando. Decidí ser fuerte. Me senté al lado de Hélène para sostener su mano y acompañarla durante sus últimos momentos, aunque todavía me negaba a aceptarlo.


  « Era tan bella. Su rostro estaba demacrado, pero aún se podían adivinar sus rasgos delicados. Le costaba respirar. Para calmarla, tomé su mano y acaricié su cabello rubio que estaba casi blanco. Quería que ella supiera que yo estaba allí, sin importar nada más.


  « Cuando se acercaba el final, tuvo un sobresalto. Sus ojos verdes se abrieron y apretó mi mano con mucha fuerza. Empezó a hablar. A decir palabras que nunca olvidaré.


  « “La belleza de Adrastée será su maldición. Cientos de hombres la querrán por eso. Nunca les concedas su mano. Sólo el primer hombre que la quiera por su fortuna, sin haberla visto nunca, podrá amar la belleza de su corazón”.


  « Para mí, sus palabras no tenían ningún sentido. ¿Por qué le entregaría mi hija a un hombre que sólo la quisiera por su dinero y no por su belleza? Sin duda que su dote sería un argumento de peso, pero su belleza sería el factor fundamental. Para mí, ésa era su ventaja, su fuerza. Pero no para Hélène.


  « Aunque no estaba de acuerdo, aunque no entendía, ella me hizo prometérselo. A lo largo de los años, había aprendido a confiar ciegamente en su juicio. Por eso respeté su voluntad. »


  Darren tragó saliva ruidosamente. Así que todo había sido una sucesión de casualidades. Primero, el don de Hélène, que le había otorgado una extraña visión del destino de su hija. Luego, la propuesta de María Estuardo de buscarle un pretendiente en Escocia, lejos de Francia y del duque. Por último, pero no menos importante, el hecho de que Roddy hubiera sido el más rápido en dar su respuesta a la Reina y al conde. Porque gracias a él, Darren había sido el primero en reclamar su mano y por lo tanto el único que podía tenerla.


  — Creo que ya tiene sus respuestas. Si he esperado tanto, es porque ningún hombre la quiso sólo por su dinero, sin haberla visto nunca antes. El día que temí por ella a causa del duque y decidí casarla con un amigo, Víctor, éste fue asesinado. Creo que no fue sólo por el duque. Una parte de mí está convencida de que no se trataba del hombre que había predicho mi esposa.


  Lo miró directamente a los ojos, con una intensidad particular. Ahora ya no era sólo Adrastée quien los unía, sino también esa extraña profecía hecha en el lecho de muerte por una mujer increíble a quien Philippe había amado muchísimo.


  



  

    Capítulo 33


  


  Cuando el gallo cantó, despertando a toda la aldea, Adrastée ya tenía los ojos completamente abiertos. Tumbada en la destartalada cama de la posada que había pagado gracias al saco de monedas que Marie había metido en su bolso, no había logrado conciliar el sueño. En la planta baja del albergue, algunos hombres no habían dejado de beber y cantar. Para protegerse de cualquier irrupción, había colocado una cómoda endeble y una silla contra la puerta. Sin embargo, el miedo la había mantenido despierta gran parte de la noche.


  Estaba extenuada. El día anterior había cabalgado hasta el anochecer. Había comido abundantemente gracias a la amabilidad de Marie. Cuando descubrió las monedas, se le llenaron los ojos de lágrimas. La bondad de esa mujer era inconmensurable. Aliviada al no tener que dormir afuera, se había quedado en ese lugar, en esa habitación andrajosa, con un nudo en el estómago por el miedo de que algún hombre llamara a su puerta pidiendo favores.


  Cerró los ojos. Tenía que levantarse, comer e irse. No tenía tiempo que perder. Louis debía estar siguiéndole los pasos. Seguramente estaba cerca, era un cazador incansable. No se detendría hasta encontrarla.


  Jamás.


  Trató de reprimir las lágrimas, tanto de cansancio como de desánimo. ¿Cómo se las arreglaría para volver? Estaba tan lejos de North Uist, en una tierra extranjera y hostil para una mujer sola.


  No debía dejarse abatir. No. Tenía que recordar todo lo que la motivaba a huir, todo lo que la empujaba hacia adelante a cada minuto. Tenía mucho que lograr en su vida.


  En primer lugar, quería conocer mejor a todas las mujeres del clan y ganarse el respeto de los hombres. Quería discutir con Ona, estar presente en el parto de Breitis. Quería demostrar su valía como dueña de casa a Morag, ver una chispa de orgullo brillando en sus ojos. Quería charlar con Ellen durante horas, sobre la vida, sobre el futuro. Quería enseñarle idiomas a Liusaidh, darle fe en sí misma. Quería convertirse en la confidente de Sine e Inès, forjar una verdadera amistad. Quería ganarse la confianza de Ian, de Mathen, de Owen, de James. Quería disfrutar de un almuerzo despreocuado, distendido, riéndose con las historias de Roddy. Quería cuidar a Niall, darle un hogar y una familia.


  Quería estrechar la mano de Darren. Quería acariciarle la nariz en el lugar exacto donde se le arrugaba cuando pensaba. Quería pasarle la mano por su cabello enredado por el viento. Quería ayudarlo a atarse el tartán, verlo ir a la guerra una mañana de invierno. Quería poner los labios sobre los suyos, disfrutar su sabor. Quería cerrar los ojos, acurrucarse junto a él y que el tiempo se olvidara de ella.


  Quería amarlo.


  Era su deseo más querido, más profundo y más salvaje. Nadie podría quitarle la vida que había elegido.


  Se levantó de un salto. Se pasó la mano por el pelo, sorprendiéndose cuando se le escapó antes de lo habitual. Se puso el vestido, se echó el chal sobre los hombros y el cuello y luego lo dobló por encima de la cabeza. Se comió una manzana, con el estómago hecho un nudo por la inquietud. Había perdido mucho tiempo.


  Cerró su bolso de comida, se lo cargó al hombro y salió. En el pasillo, pasó junto a un hombre desplomado en el suelo, ebrio. Lo evitó con cuidado, reprimiendo las arcadas. Cómo extrañaba las grandes posadas francesas, que costaban una fortuna y olían bien.


  Poniendo los ojos en blanco ante su propia frivolidad, bastante ridícula en ese momento, llegó al piso de abajo. Saludó al posadero en un español perfecto — convencerlo de esa nacionalidad, con su cabello rubio y los ojos claros, había sido difícil, sin embargo, lo principal era que él no la creyera francesa — y salió. Recuperó su caballo, que había sido alimentado, cepillado y ensillado. Lo montó torpemente y lo espoleó en la dirección indicada por el mozo de cuadra.


  Uno de los pocos puertos que conocía en la costa oeste era Oban. No sabía qué clan vivía en esa ciudad, ni si era un puerto conveniente para llegar a North Uist o incluso si encontraría a alguien que la llevara, pero tenía pocas opciones.


  Los paisajes de Escocia eran de una inmensa belleza. Aunque estaba exhausta y asustada, nunca dejaban de emocionarla las llanuras tan verdes, los lagos resplandecientes, los animales salvajes. Se sentía tan bien, perdida en el medio de la nada, entre el cielo y la tierra. Allí la vida adquiría todo su significado.


  Se detuvo para almorzar cuando el sol alcanzó su cénit. Como se sentía cada vez más débil, se tomó el tiempo necesario para comer pan, queso y fruta, y se permitió liberar sus piernas. Tenía que aguantar. Ella había estimado llegar a Oban la mañana siguiente.


  Cuando el sol comenzó a ponerse, vio una aldea en el horizonte que rodeaba un bonito castillo, sin duda el hogar de un Laird. No debía hacerse notar entre los lugareños, quienes fácilmente podrían informar al duque. Sin embargo, necesitaba que alguien le indicara la dirección correcta. Perderse sería más peligroso que dar a conocer su ubicación.


  Desmontó y sujetó al caballo por las riendas para recorrer las calles. Su atuendo sencillo no la hacía particularmente llamativa, lo que más se destacaba era su caballo. Para no demorarse, fingió pasearse por delante de un puesto. El hombre que vendía queso fue a su encuentro.


  — Buen día, ¿necesita algo? preguntó en gaélico.


  Adrastée respiró hondo. Ese día sería una inglesa.


  — Buen día señor. Disculpe la molestia, estoy algo perdida. ¿Podría decirme dónde estoy?


  Sorprendido el hombre elevó las cejas ante su inglés aplicado y levemente altanero, pero evitó hacer comentarios.


  — Se encuentra en Inverarnan, tierra de los MacFarlane.


  La respuesta no le sirvió de mucho, no tenía idea de dónde estaba.


  — ¿Podría indicarme el camino a Oban?


  — Tome esta calle, dijo, indicando un pequeño sendero lateral, la llevará hasta un camino de tierra que va en esa dirección. Pero no queda cerca.


  — Lo sé. Gracias por su ayuda.


  Le dejó una moneda y se alejó. Con discreción se volvió a poner el chal por delante de la cara y tomó la ruta indicada.


  Cuando llegó a las afueras de la aldea, sus ojos se encontraron con una mirada que la desconcertó. A pesar de sí misma se paralizó. Esa cara infantil, ella ya la había visto…


  Era el joven criado que la había acompañado a la letrina del barco del duque.


  ¡No!


  Se volvió bruscamente y se subió al caballo. Salió a toda velocidad.


  — ¡Eh, usted! gritó en francés. ¡Deténgase!


  Claramente ella no iba a obedecer. Golpeó con el talón el costado de su montura, haciéndola avanzar de un salto. Nunca había andado al galope, pero no tenía tiempo ni para pensar en ello ni para tener miedo. Sujetó las riendas con fuerza y se inclinó hacia adelante para seguir los movimientos del animal.


  Detrás de ella, se escuchaba el sonido de cascos. El sirviente y su compañero la perseguían.


  El camino ondulaba en medio de un espeso bosque. Era una ventaja para ella y lo sabía. Tenía que librarse de ellos de alguna manera.


  Adrastée acarició el cuello de su caballo para animarlo. Al haber un único camino sería muy difícil poder escapar. Además, su montura ya estaba cansada. Habían cabalgado todo el día de ayer y el de hoy. El animal no mantendría un ritmo tan frenético durante mucho tiempo.


  La Lady se armó de valor. Agarró su alforja que estaba atada a la silla y se la puso sobre uno de los hombros.


  Justo después de que su caballo girara apresuradamente a la derecha, saltó al suelo sin detenerlo. Cayó en un arbusto que le arañó los brazos y la cara. La fuerza del impacto la dejó sin aliento, incluso peor que después de su salto desde el barco. Sintió como si le explotaran las costillas. Pero no tenía tiempo para sentir dolor. Rodó sobre si misma varias veces para adentrarse más entre los árboles, apretando los dientes para contener un grito. Detrás de ella, sus perseguidores pasaron al galope sin detenerse.


  Adrastée se puso de pie de un salto a pesar de su dificultad para respirar y su visión borrosa. Tenía muy poco tiempo.


  Se echó a correr entre los árboles, sosteniendo las faldas de su vestido con las manos para ir más rápido. Nunca había corrido así en su vida. Sus labios luchaban por aspirar aire suficiente, cada respiración era tan necesaria como dolorosa. Cada uno de sus pasos era impulsado por una fuerza etérea que la hacía temblar. Cada uno de sus pasos era fundamental para conservar su libertad y su vida.


  Reaccionó demasiado tarde al escuchar voces delante de ella. Salió a un claro y chocó de frente contra alguien de elevada estatura. Dos manos la sotuvieron antes de que cayera al suelo.


  — ¿Quién anda ahí? gruñó una voz poderosa en gaélico.


  Adrastée se apartó de un salto y miró al hombre, que era impresionante. Una barba castaña ocultaba la mitad de su rostro, cuyos gruesos rasgos rezumaban cierta nobleza. Sus ojos, de un azul profundo como un cielo nocturno, la contemplaron con mucha atención.


  Ella miró a su alrededor. Unos diez hombres, altos y macizos, acompañaban al primero. Sus caballos atados a los árboles revelaban que tenían planeado pasar la noche allí.


  Adrastée se giró. Sus dos perseguidores aún no estaban allí, pero no tardarían en llegar. Podía escuchar sus pasos toscos rompiendo el silencio del bosque. Debían haberla alcanzado siguiendo su oído.


  — Necesito vuestra ayuda, balbuceó en gaélico sin pensarlo.


  El hombre enarcó una ceja con sorpresa. Su acento era realmente pobre, y al ver su apariencia, él no esperaba que fuera escocesa. Adrastée debía hacer lo posible para ganarse su confianza. Su tartán no la engañaba: era un Highlander y tenía tanto orgullo como honor.


  — Vienen dos hombres. Quieren hacerme daño. Se lo ruego, ayúdeme.


  Se le saltaron las lágrimas. No había pretendido sobreactuar la escena, había sido más fuerte que ella. Temblaba de terror. Después de todo lo que había pasado no podía aceptar que la atraparan nuevamente. Jamás volvería a ser la cautiva del duque de Aquitania, se lo había prometido a sí misma.


  Adrastée no supo si fueron las lágrimas, la intensidad de su mirada o simplemente su aspecto de desesperación lo que convenció a aquel hombre. De un salto, se colocó delante de ella justo en el momento en que los dos franceses irrumpieron desde el bosque.


  — Buen día señores, gruñó el Highlander.


  Adrastée se envolvió en el chal. Estaba helada de frío.


  — Buen día, respondió el criado en un inglés arrogante.


  Los dos recién llegados evaluaron a los escoceses con desprecio. Su atención se centró en Adrastée, quien trató de esconderse detrás de los hombros de su salvador.


  — Estamos aquí por la chica. Os aconsejo que nos la entreguéis pacifícamente.


  Los Highlanders se rieron con carcajadas profundas y genuinas. Además de ser cinco veces más que ellos, todos eran dos veces más anchos y musculosos. Uno de ellos habría bastado para hacer papilla a los dos franceses.


  — Seguid vuestro camino. La chica se queda con nosotros.


  Adrastée tragó con fuerza. Cuando lo escuchó decirlo de ese modo, ya no le pareció que fuera una buena idea. ¿Y si, mientras huía de un enemigo, hubiera encontrado uno mucho peor?


  — Lo dudo. Estoy aquí en nombre del duque de Aquitania, de Francia. Esa mujer es suya. Os pido que nos la devolváis o pagaréis con vuestras vidas. Regresaremos con una guarnición completa.


  — Por ahora, sóis sólo dos, comentó uno de los Highlanders socarronamente.


  Los demás asintieron.


  — ¿Dice que ella pertenece a ese… duque?


  Adrastée se hizo un ovillo cuando el Highlander que la protegía se desplazó para observarla.


  — ¿Es verdad?


  — Por supuesto que no. Me secuestró y quiere casarse conmigo a la fuerza.


  Había respondido en un gaélico más marcado. Curiosamente, la ira se adaptaba perfectamente a ese lenguaje. El rostro del alto Highlander se congeló.


  — Caballeros, creo que está todo dicho. Esta joven no irá con vosotros. Si queréis debatirlo, sabed que mis hombres estarán encantados de exponeros sus argumentos.


  A continuación de esa sencilla frase, todos sacaron sus largas espadas o sus dagas. Los dos franceses eran quizás arrogantes, pero no suicidas. Ellos nunca ganarían. Era más inteligente retirarse en busca de refuerzos, algo que hicieron de inmediato.


  — Volveremos, gritó el criado, internándose entre los árboles.


  Una vez que desaparecieron, Adrastée exhaló un largo suspiro de alivio y se dejó caer sobre una piedra. Su corazón latía a un ritmo increíble, tenía la sensación de que se le iba a salir del pecho. Lentamente estiró la espalda, dejando escapar una última lágrima. Cada respiración era una tortura, pero rara vez se había sentido tan aliviada.


  Al darse cuenta de las miradas depositadas en ella, se levantó de un salto. El enorme Highlander estaba frente a ella. Por instinto, hizo una reverencia.


  — Caballeros, gracias por vuestra ayuda. Me habéis salvado la vida. No os molestaré más.


  Caminó hacia la esquina del claro opuesta a aquélla por donde se habían ido los franceses. Apenas tuvo tiempo de dar dos pasos cuando una mano grande la agarró del brazo.


  — No tan rapido.


  La hizo dar media vuelta. Sus ojos azules ardían de irritación y de interrogantes.


  — Creo tener el derecho de saber quién es usted, señora.


  — Esa información no tiene mucha importancia.


  — Yo, en cambio, creo que sí.


  Con un movimiento rápido, le apartó el chal de la cabeza, dejando al descubierto su rostro y su cabello rubio.


  — Habla muy bien el gaélico, pero no es su lengua materna. Unos franceses la persiguen en Escocia, en nombre de un duque que parece tener cierta importancia. Y además, usted es una belleza. El tipo de mujer que usa ropa mucho más costosa. El tipo de mujer que induce a los hombres a una guerra.


  Adrastée levantó la barbilla con arrogancia, haciendo que su rostro delgado fuera aún más soberbio. Él le dedicó una sonrisa, sin atenuar la severidad de su mirada. Quería la verdad y en cierto modo se la merecía por haberse puesto en peligro para protegerla. Pero, ¿cómo saber si podía confiar en él?


  — Le diré mi nombre, si me dice el suyo.


  Inesperadamente él se echó a reír. Ese gesto espontáneo lo hizo parecer más joven. Debía de tener un poco más de veinticinco años.


  — ¿De verdad cree que está en condiciones de negociar?


  — Por favor.


  Ése era su único argumento. Sabía que, a su manera, había logrado conmover a ese hombre. Era íntegro y no habría permitido que una mujer inocente fuera agredida. Además, había visto lo asustada que estaba. Tenía la bondad suficiente como para tenerlo en cuenta.


  — De acuerdo, concedió finalmente con una media sonrisa.


  Sus hombres se inquietaron levemente. Seguían el debate con atención. Esa mujercita era verdaderamente intrigante.


  — Soy Aedan Grant, hermano menor del Laird Erwan Grant.


  Adrastée frunció el ceño. Grant… ese nombre le resultaba familiar.


  — Grant como… ¿Alayna Grant?


  De repente, Aedan se puso tenso.


  — Sí. ¿Cómo conoce a la prima de mi madre?


  Adrastée lo miró con un interés renovado. La estatura, los cabellos oscuros, los ojos azules si bien eran un poco más apagados… Los dos primos lejanos eran muy parecidos.


  — Porque soy la esposa del Laird Darren MacLennan. Su primo.


  Él se estremeció. Sin embargo el asombró rápidamente dio paso a la duda.


  — Qué conveniente… Revelo mi identidad y resulta que somos de la misma familia. Se dice que mi primo se casó con una amiga cercana de la Reina, una francesa pretenciosa y extraordinariamente rica.


  — Ésa soy yo. Soy la condesa de Nemours. En fin, lo era.


  — ¿Y su primer nombre?


  — Adrastée.


  — Mucha gente conoce ese nombre, incluyéndome a mí. ¿Qué prueba tengo de que sea usted?


  Dio un paso atrás, atónita. ¿Cómo podría probar su identidad? Pasó la mano por el relieve que formaba su rosario. La joya tenía un valor incalculable. Tenía grabado el nombre de Nemours. Pero él podía decirle que ella lo había robado.


  Acarició su alianza. Ese pequeño anillo de oro en el que había pensado tan poco. No le molestaba, se había convertido en una extensión de sí misma. No llevaba ninguna inscripción que pudiera acreditar la identidad de su marido. Y de nuevo, una joya podía haber sido robada.


  Entonces Adrastée sintió que una cólera helada la invadía. Ya había tenido suficiente. Le dolían las costillas, estaba cansada y tenía hambre. Después de todo lo que había pasado, ¿además tenía que justificarse? ¡Era demasiado!


  — ¡Soy Adrastée MacLennan! No tengo modo de probárselo. Soy Lady MacLennan de North Uist, legítima esposa del Laird Darren. Nací condesa de Nemours, hija de uno de los nobles más ricos de Francia. ¡Fui secuestrada, maltratada y logré escapar de mi verdugo! Usted puede haberme rescatado, ¡pero no tengo que rendirle cuentas! Soy quien soy y si no me cree, ¡mala suerte!


  Su voz había alcanzado los tonos más agudos, haciendo temblar a los caballos y volar a los pájaros. Con el cabello despeinado alrededor de la cara y los tormentosos ojos grises lanzando relámpagos asesinos, su apariencia había dejado de ser lamentable a pesar de su atuendo. Independientemente de la ropa que usara, Adrastée era una de esas mujeres implacables que jamás se rendían.


  Lentamente, una sonrisa curvó los labios de Aedan Grant.


  — Creo que ésta ha sido la mejor prueba que podía darme. Perdóneme por haber dudado, Milady.


  Se inclinó levemente, tomó su mano y la besó.


  — ¿Puede contarme su historia con más detalle, por favor? Preferiblemente sin gritar, asusta a los animales.


  Tan agradecida como molesta, se instaló donde él le indicó, reprimiendo una mueca para no demostrar lo dolorida que estaba. Todos se sentaron a su alrededor para escuchar su historia. Les dio la versión corta: su primer secuestro por parte del Laird MacAulay para vengarse de su marido y el segundo por parte del Duque de Aquitania, que quería casarse con ella o matarla. Al final de su relato, uno de los Grant le tendió una cantimplora. Tomó un largo trago de whisky sin siquiera pestañear.


  — Es una historia increíble.


  — Ha puesto espantosamente en ridículo a ese duque. No lo va a dejar pasar.


  — Lo sé. Quiere tenerme. Por eso estoy de camino a Oban. Sólo quiero volver a casa.


  Asintieron al unísono. Aunque eran altos, barbudos, groseros y olían mal, eran hombres buenos y compasivos.


  — La acompañaremos a Oban, anunció Aedan sin siquiera pedir su opinión.


  — No, yo… ¡Por favor, no es necesario! Ya habéis hecho tanto por mí…


  Aedan, decidido, negó con la cabeza.


  — Normalmente, no abandonaría a una joven en semejante situación. Y en este caso, además, se trata de la esposa de mi primo. No la dejaré sola de ninguna manera.


  Iba a protestar, mientras interrogaba al resto de los Grant con la mirada. Todos mostraron la misma determinación. No les importaba volver a casa más tarde de lo esperado. Cumplirían con su deber.


  — Aedan Grant, le agradezco su ayuda. La acepto con alegría.


  — ¡De todos modos, no tenía opción! Vamos, comeremos algo y luego partiremos: los hombres del duque deben estar en camino para encontrarla.


  Como un solo hombre, saltaron para encender el fuego y preparar una comida rápida. Adrastée se ofreció a ayudar, pero ellos se negaron con firmeza.


  — Milady, quédese sentada. Cabalgó dos días consecutivos aterrorizada. Es mucho para una mujer.


  Prefirió no responder al comentario despectivo, estaba muy feliz de poder descansar un momento. Cuando le ofrecieron la escasa sopa, se sintió invadida por una viva emoción. Se la bebió de una vez. Estaba desabrida e incolora, pero nunca había comido algo tan bueno.


  — Vamos, ordenó Aedan, apenas terminada la comida.


  Montó a su caballo y le ofreció a Adrastée una mano servicial. No había ningún caballo adicional, tendría que montar con él. Tomó su mano y se dejó levantar hasta la silla reprimiendo un grito de dolor.


  — ¿Está bien, Milady? ¿Está herida?


  — No. Estoy bien.


  Sentada de lado frente a él, pudo observar su expresión poco convencida.


  — Aguantaré.


  La seguridad que leyó en ella lo convenció. Espoleó a su montura y todos lo siguieron.


  Apoyada contra el torso de Aedan, un dolor brutal irradiaba a través de sus costillas y de su pecho. La incomodaba aquella proximidad, especialmente porque él la miraba fijamente, preocupado por su salud y fascinado por su rostro al mismo tiempo.


  Adrastée se concentró en su respiración, tratando de abstraerse del dolor. Tenía que permanecer despierta. Llegarían a Oban por la noche. Estaba segura de que Aedan la ayudaría a encontrar una tripulación dispuesta a llevarla de regreso a North Uist. Su calvario pronto habría acabado, tenía que aguantar un poco más.


  Entonces, apretó los dientes y cerró los ojos, imaginando el reencuentro con Darren.
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  — ¿Milady?


  La voz de Aedan la sacó de sus pensamientos. Estaba tendida en el suelo del bosque, sobre un tartán que amablemente le había prestado uno de los Grant.


  Habían llegado dos horas antes a las afueras de Oban, cuando el sol apenas acariciaba el horizonte. Aedan la había obligado a acostarse para descansar. Había enviado a uno de sus hombres al puerto para informarse sobre los barcos que estaban en el muelle y los posibles viajes a North Uist. Se había negado rotundamente a permitir que Adrastée sea vista, en caso de que alguno de los hombres del duque estuviera cerca.


  A pesar de que hacía frío y de que estaba en el suelo, la seguridad que le proporcionaban los Grant debería haberla ayudado a conciliar el sueño. Pero no había sido así. Adrastée estaba demasiado preocupada por los acontecimientos que se avecinaban. Solo descansaría una vez que estuviera en los brazos de su esposo.


  Se enderezó, ya no intentaría fingir que estaba durmiendo. Aedan, a unos metros de distancia, le hizo un gesto respetuoso con la cabeza y le entregó un plato de sopa humeante.


  — Coma, le sentará bien.


  Ella asintió. Ya no tenía fuerzas para hablar. Las últimas horas estaban borrosas en su memoria. Se había dejado sacudir por el balanceo del caballo. El dolor que irradiaba a través de su pecho no había disminuido, manteniéndola demasiado consciente de la incomodidad de su posición.


  Se tomó la sopa de un trago, haciendo una mueca ante el movimiento demasiado brusco. En ese momento se dio cuenta del lamentable estado de su atuendo: toda la parte inferior de su vestido estaba rasgada y el resto cubierto de manchas de barro y sudor. Al notar algunas hojas atascadas en su chal, se lo quitó para sacudirlo. La brisa de la mañana le acarició la nuca.


  Algunas exclamaciones contenidas la sobresaltaron. Todos los Grant apartaron la mirada apresuradamente excepto Aedan.


  Con miedo de que su vestido desgarrado hubiera mostrado algo de más, bajó la mirada. No, ninguna rotura revelaba su piel.


  De repente, un dedo le rozó la garganta, trazando una línea desconocida.


  — ¿Él le hizo eso?


  El recuerdo del Duque estrangulándola con su rosario la hizo tragar saliva. Se llevó una mano a la garganta para ocultarla y para buscar una posible cicatriz. Afortunadamente, no había sangrado. No esta vez.


  — Sí.


  Tiró de la cadena de perlas de su rosario, descubriendo la pesada cruz de oro. Se oyeron algunos silbidos. Ante las miradas concupiscentes, Adrastée la apretó con fuerza en su mano.


  — Por favor, sepa que mi padre será informado de la ayuda que me ha brindado. Será recompensado. Pero no con esta joya.


  — No hace falta decirlo. ¿Es una joya familiar?


  — Sí.


  Ella le mostró la inscripción: de Nemours.


  — ¿Por qué no me la mostró para probar su identidad?


  — Me hubiera dicho que era robada.


  El joven Highlander se echó a reir. Definitivamente, tenía un temperamento muy alegre. Indicó a sus hombres que el tema estaba cerrado. Adrastée se acomodó en el tartán en el que había dormido. Aedan se acercó y se sentó a su lado. Le dio una manzana y un cuchillo.


  — Gracias.


  Adrastée los cogió y comenzó a cortar la fruta con diligencia.


  — Lamento lo que le ha hecho ese Duque. Me alegro de que se haya cruzado en nuestro camino.


  — Yo también.


  Ella le sonrió con tristeza.


  — ¿Sabe por qué conocía su nombre? preguntó él en un arrebato de sinceridad.


  — Soy muy conocida.


  —No en Escocia, Milady, sin ánimo de ofenderla.


  Ella se encogió de hombros y mordió un trozo de manzana. La notoriedad, las opiniones ajenas, provocar envidia… Todo eso ya no formaba parte de su vida. Adrastée había evolucionado desde su llegada a North Uist. Nunca volvería a ser la joven pretenciosa e indiscreta. Aunque sin duda conservaría una pizca de arrogancia. Después de todo, no era una persona cualquiera.


  — Entonces, ¿cómo supo mi nombre?


  — Porque podría haberse casado con mi hermano.


  Ella se sobresaltó y estuvo a punto de soltar el cuchillo. Ante su expresión de pánico, Aedan se rió a carcajadas.


  — Quédese tranquila, no tengo ninguna intención de llevarla con él para robársela a mi primo. Usted es una mujer casada.


  — Efectivamente.


  — Lo que quise decir es que la reina María Estuardo también le ofreció su mano a mi hermano. Por supuesto que él la codiciaba. Envió un mensajero a Francia para dar su respuesta. Como puede imaginar, llegó demasiado tarde.


  Adrastée asintió mirando al vacío. Tantos hombres habían deseado desposarla. Desde luego por toda Europa, pero particularmente en Escocia, ese país que su padre había elegido para esconderla. Sólo una afortunada convergencia de circunstancias, un viento favorable, un mensajero más rápido, era lo que le había permitido casarse con Darren. Si un solo evento hubiera sido diferente, toda su vida se habría visto alterada. Poco importaba haber sido secuestrada dos veces: esas adversidades habían valido la pena porque había encontrado al amor de su vida.


  — Lo lamento por el dinero que no habéis conseguido, dijo amablemente, consciente de la precariedad de la vida en las Highlands. Mi padre lo recompensará generosamente.


  — Gracias. Debo admitir que estoy satisfecho con nuestro destino. No me hubiera gustado que se casara con mi hermano.


  Ella arqueó una ceja inquisitiva. ¿Qué tenía para reprocharle?


  El brillo de sus ojos fue elocuente.


  — No podría soportar pasar mis días a su lado y que no fuera mía.


  A Adrastée se le hizo un nudo en la garganta. Ese joven fuerte y orgulloso, la imagen que ella tenía de un Highlander, había logrado emocionarla. Pero saber que le gustaba tanto… Casi se sintió culpable de haberse cruzado en su camino. Todo aquello debía causarle dolor, algo que ella jamás hubiera deseado. Él merecía conocer a una mujer libre dispuesta a compartir con él lo que ella compartía con Darren.


  Adrastée iba a disculparse, consciente de lo absurdo de la situación, ya que ella se había pasado la vida huyendo de hombres enamorados y sólo se había dado cuenta de la magnitud de esos sentimientos al estar lejos de su marido, cuando un Grant apareció entre los árboles. Era el que Aedan había enviado a Oban.


  — ¡Ongus! Qué…


  Ongus se desplomó en el piso. De su espalda asomaba el mango de una daga.


  — ¡No!


  Se pusieron de pie de un salto en el instante en que los franceses emergieron del bosque. Se abalanzaron sobre ellos sin darles tiempo para desenvainar. Eran tantos que Adrastée se quedó paralizada de horror, de pie, dejando caer a sus pies el cuchillo y el último trozo de manzana.


  Superados en número y tomados por sorpresa, los Grant fueron dominados rápidamente. Los franceses los obligaron a arrodillarse por la fuerza.


  Lentamente, se hicieron a un lado para dejar avanzar al duque Louis de Aquitania.


  Un frío glacial se apoderó del cuerpo de Adrastée. Era como si el mundo se hubiera reducido a los aterrorizados latidos de su corazón.


  Ávido, el duque se acercó a ella. Perfectamente vestido con su traje a medida, se destacaba en el bosque. Sus ojos negro azabache aniquilaban la luz del amanecer.


  Le rozó la mejilla con las puntas de sus dedos.


  — Cariño, casi me matas del susto.


  Le acarició el cabello.


  — ¡Vaya idea haberlo cortado! Afortunadamente, sigues siendo hermosa.


  Si alguna vez le había parecido un demente, no había sido nada comparado con ese momento. Dentro de él burbujeaba una vorágine de rabia, amor y locura que lo hacía más aterrador que nunca.


  Incapaz de moverse, ni de respirar demasiado profundo, Adrastée reprimió un grito cuando le arrancó el chal de los hombros tirándolo al suelo. Acarició la línea de su garganta.


  — Ya te lo había dicho: yo o la muerte. Creí que había sido claro.


  Bruscamente, la agarró del pelo de la base de su nuca y tiró violentamente hacia abajo, obligándola a arrodillarse con un grito de dolor. Se inclinó para susurrarle al oído.


  — Te atreviste a desafiarme. Te atreviste a huir y aliarte con estos brutos. Contra mí.


  La sacudió varias veces, haciéndola gemir de dolor.


  — No sé si todavía puedo darte la opción.


  Ella contuvo un sollozo. Si iba a matarla, que lo hiciera de una vez. Adrastée no podía soportar que la tocara.


  —Y sin embargo, tengo tantas ganas de que seas mía…


  La besó en la garganta, provocando un escalofrío de disgusto que se extendió por toda su piel. Ella trató de retroceder, pero él la agarró del pelo, haciéndola gritar.


  — ¡Deja de resistirte!


  Sin que ella lo viera venir, la abofeteó. Quedó tan aturdida que tardó varios minutos en poder volver a escuchar. Al ver a Aedan acostado boca abajo, con tres franceses sobre él para dominarlo, contuvo las lágrimas. No permitiría que mataran a ese bondadoso extraño por ella. El duque ya había hecho demasiado daño.


  Louis le enderezó el rostro para que lo mirara a los ojos. La dominaba, y se regocijaba de su influencia. El dilema que tenía lugar en su mente era tal, que lo hizo estremecer. Quería hacerle daño, castigarla por la humillación que le había causado. Y al mismo tiempo, quería poseerla, agregar esa joya a su colección de pertenencias, casarse con la mujer que había deseado durante tanto tiempo. Despertaba en él una forma de amor tóxica e incomprensible.


  Le acarició la cara en el lugar donde la había abofeteado. Ella no reaccionó a pesar de la aguda sensación de ardor.


  — Nunca podrás escapar de mí, Adrastée, debes aceptarlo. Nunca volverás a ver a Darren. Seré tu marido. Y lo seré ahora mismo.


  Agarró violentamente la parte delantera de su vestido y rasgó parte de su corsé, dejando al descubierto su enagua blanca. El rosario rebotó contra sus senos.


  — ¡No! gritó ella a todo pulmón, tratando de soltarse de la garra que sujetaba su cabello, pero fue en vano.


  — Te tomaré frente a todos estos testigos. Te haré mía, ya nadie podrá negar que me perteneces, ni siquiera tú.


  Comenzó a desabrocharse el botón de los pantalones. Adrastée luchó con todas sus fuerzas, aterrorizada por la determinación que veía en sus ojos negros. Prefería que la matara antes de que la violara.


  Cuando estaba a punto de bajarse los pantalones, una voz atronadora se elevó a través del bosque.


  — Le aconsejo que quite sus manos de encima de mi esposa.


  El Duque saltó hacia un lado, revelando una imagen maravillosa ante Adrastée. Darren apareció entre los árboles, con su cabello negro al viento. Espada en mano, el pecho orgulloso, resplandecía de furia. En el instante en que se encontró con su mirada azul irreal, todo se desvaneció. El dolor, el miedo, el hombre que la amenazaba, absolutamente todo.


  Darren.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y éstas desbordaron al ver aparecer a Roddy, a Léonard y a su padre. Los tres hombres, con los rostros severos y las armas desenfundadas, estaban listos para luchar por ella.


  — A riesgo de repetirme, gruñó Darren MacLennan mientras sus hombres amenazaban a los hombres del duque con sus armas, quite las manos de encima de mi esposa inmediatamente.


  


  
    Capítulo 35

  


  La risa del duque se elevó, ronca y desdeñosa. Darren se abstuvo de saltarle al cuello. No podía, no cuando Adrastée estaba tan cerca y a su merced.


  Cuando la escuchó gritar, pensó que su vida se detenía. No había sentido ningún alivio al saber que estaba cerca. Escuchar la magnitud de su angustia y de su dolor había roto algo en él. Algo que sólo podría reconstruirse abrazándola y sabiendo que estaba a salvo.


  — Libere a mi esposa.


  Cada palabra apenas lograba atravesar sus labios. Tenía las mandíbulas tan tensas que temblaban.


  El duque apretó aún más su mano alrededor del cabello de Adrastée, obligándola a enderezarse ligeramente sobre sus rodillas, con la garganta expuesta y vulnerable.


  Qué hermosa era. Ese pensamiento golpeó a Darren con violencia. Ella estaba de rodillas, sumisa, pero exudaba tal determinación que se sintió abrumado por el orgullo. Podría no haberla reconocido con ese vestido desgarrado y con su pelo corto. Sin embargo, no había sido así. La habría reconocido en medio de una gran multitud.


  Su rostro estaba marcado por la fatiga. Sus ojos grises, límpidos y profundos, estaban rodeados por unas ojeras infames. Tenía las mejillas demacradas y en una de ellas adivinó la marca de una bofetada que le hizo hervir la sangre. Sobre sus labios rosados había un mechón rubio, tan corto.


  Su mirada siguió bajando. Le tomó un largo minuto darse cuenta de que la línea roja en su garganta era una marca de estrangulamiento.


  — Me temo que eso es imposible. Tengo derechos sobre esta mujer.


  — ¡Le dije que la soltara! Voy a arrancarle cada pedazo de piel y después…


  Philippe lo sujetó del brazo. Resopló con fuerza, tratando de calmarse. Tenía que mantener la calma para estar lo más concentrado posible. La vida de Adrastée dependía de ello.


  — Todo ha terminado, Louis, dijo el conde de manera irrefutable. Somos más que vosotros, no tenéis ninguna posibilidad de escapar. Deja ir a mi hija y seré clemente con tus hombres.


  — Oh, ¿serás clemente? se burló el duque de Aquitania. Cuánta bondad, mi querido conde, me va a hacer llorar.


  — No seré clemente contigo. Dejé que esta historia se prolongue demasiado. Debería haberte matado hace meses. Tenía miedo de las represalias contra mi familia. Pero ya no.


  — ¿Crees que puedes matarme sin ser condenado por el Rey? Sobrestimas tu lugar en la corte.


  — Si mi hija está a salvo, no me importa pasar el resto de mi vida en la cárcel.


  — Papá…


  La voz de Adrastée hizo que su padre y su marido se estremecieran. Escucharla llena de sollozos y de miedo los hizo dar un paso adelante. Inmediatamente, el duque le soltó el cabello para agarrar la cruz dorada que colgaba frente a su pecho. Hizo girar la cadena con pericia y tiró de ella estrangulando a Adrastée, que cada vez tenía la cara más roja.


  — ¡Aléjaos o la mataré!


  Philippe y Darren arrojaron sus armas al suelo y levantaron las manos en señal de rendición.


  — No hagas algo de lo que puedas arrepentirte, Louis.


  — Como tú mismo dijiste, Philippe, todo ha terminado. Y si no puedo tener a Adrastée, nadie la tendrá.


  Con brutalidad, tiró hacia arriba de la cadena del rosario. Un ruido espantoso salió de entre los labios violáceos de Adrastée mientras sus ojos se ponían en blanco. Con un último esfuerzo, ella se abalanzó sobre el duque.


  Se escuchó un aullido. Aturdido por el horror, Darren vio que el duque retrocedía con un cuchillo clavado en el muslo.


  Al ver a su esposa caer al suelo, todo su cuerpo cobró vida con una oleada de inconmensurable furia. Apenas sintió a sus pies avanzar. Sin embargo, percibió el instante exacto en que chocó con el duque. Sus puños estallaron contra su rostro, derramando la sangre de ambos en el suelo.


  El duque no tuvo ni tiempo ni fuerzas para luchar. Darren estaba lleno de un poder salvaje, más viejo que el mundo. Lo golpeó hasta que lo llevó al borde de la inconsciencia, para luego despertarlo de una bofetada.


  — Mírame.


  El duque abrió dos ojos negros distantes. Darren vio tal desprecio en ellos a pesar de su posición de debilidad que sintió un inmenso placer al retirar lentamente la daga de su muslo, dejando escapar un espeso flujo de sangre.


  — Mírame. Quiero ser la última persona que veas antes de morir.


  Le clavó la daga en el estómago hasta la empuñadura. Luego la movió con diligencia. Contra él, sentía como la sangre y los órganos iban saliendo del cuerpo del duque. Continuó su trabajo hasta que el duque estuvo muerto y su sed de venganza saciada.


  Cayó junto al cadáver, sin aliento. Contempló el cielo por un instante, cada vez más azul.


  — Darren…


  La voz de Roddy lo devolvió a la realidad. Se levantó de un salto. Había sangre, heridos, amigos y enemigos. Muchos de ellos eran desconocidos, allí había toda una historia para descubrir. Sin embargo, Darren no veía nada de todo aquello. Cuando vio a Léonard y Philippe alrededor de Adrastée, tendida, inmóvil, cayó de rodillas.


  — No, no…


  — Ve con ella.


  Su hermano no le dejó opción, prácticamente lo arrastró hasta donde se encontraba Adrastée. Lo arrodilló cerca de su cara.


  Al ver sus labios morados y su garganta sangrante, Darren rompió a llorar. Se inclinó sobre ella.


  — No, Adrastée…


  Pasó los brazos por debajo de su delgado cuerpo y la atrajo hacia él. La acurrucó contra su pecho y la abrazó. Le besó tiernamente la cara y el escote.


  Indiferente al resto del mundo, finalmente notó que lo estaban sacudiendo bruscamente desde el hombro. Estaba a punto de golpear al inoportuno, cuando se dio cuenta de que le estaban hablando. Le tomó un largo minuto lograr entender.


  — Darren, está viva, respira. Es necesario atender la herida de su garganta. Déjala respirar.


  — Darren cálmate. Recuéstala. Ella está viva, cálmate.


  Miró su rostro y le puso una mano en el corazón. Respiraba. Estaba allí, débil pero viva. Con cuidado, la recostó en el suelo. Roddy tiró de él hacia atrás para que Léonard pudiera curarle la garganta.


  Darren comenzó a forcejear, pero su hermano menor lo abrazó con fuerza, bloqueándole los brazos contra el pecho.


  — Cálmate, cálmate. Está viva. Está aqui.


  Darren lo agarró por los brazos y lo abrazó también, dejando escapar sollozos de alivio. Nunca había estado en un estado semejante, nunca había dado rienda suelta a tantas emociones. Se sentía abrumado, devastado por el amor que sentía por ella.


  Se sintió morir en el instante en el que había creído que ella se había ido y poco a poco estaba volviendo a la vida.


  — Respira poco, está muy débil, pero soy optimista. No se despertará de inmediato, necesita descansar.


  — ¿Y la herida? preguntó Philippe al lado de su hijo.


  — Es superficial. Sin embargo, la fiebre es preocupante. Hay que llevarla de vuelta a a North Uist.


  Philippe y Léonard asintieron, mirándose a los ojos, compartiendo un alivio indescriptible. Ella estaba allí, herida, desmayada, pero viva. Viva y segura.


  El padre tomó la mano de su hija para besarla.


  — Descansa, cariño. No tienes nada más que temer. Nosotros te cuidaremos.


  



  

    Capítulo 36


  


  — ¿Quieres que la lleve yo? preguntó Roddy solícitamente.


  — No, deja, gruñó Darren, más cansado que molesto.


  Habían cabalgado casi dos días a todo galope para llegar a Ayr y al barco. Mientras tanto, Adrastée yacía inconsciente, acurrucada contra Darren, Léonard, Philippe o Roddy en la destartalada silla de un caballo agotado. Su marido apenas había aceptado que la transportara otro que no fuera él. No le habían dado otra opción. Se necesitaba fuerza para sostenerla en la silla y Darren estaba exhausto.


  Léonard había logrado despertarla para hacerla beber. Temblaba cada vez más, ardiendo de fiebre. A pesar de sus esfuerzos, no podían asistirla decentemente en esas condiciones. Había comido y dormido poco durante casi tres días. Sin hablar del estrangulamiento, la herida de su garganta y los diversos hematomas en el pecho y la espalda. Eran muchos factores que podían hacerla enfermar gravemente.


  Darren se tomó el tiempo de colocarla entre sus brazos. Le apartó un mechón que había caído frente a sus ojos con un roce de su nariz. Ella estaba tan pálida. Tragó saliva con fuerza y comenzó a subir al barco. Cada paso hacía que sus piernas protestaran, pero no le importaba. La cargaría de ese modo durante horas si fuera necesario.


  Uno de los sirvientes del conde le mostró una habitación. La tendió tiernamente en la cama y luego se aseguró de taparla bien. El sirviente puso un poco de agua y pan sobre una mesa baja.


  — Si necesita algo, Milord, estoy a su disposición.


  Darren le dio las gracias y le indicó que saliera con un mismo gesto de su cabeza, un tanto rústico. Léonard entró en ese instante, con vendajes y alcohol.


  — Limpiaré su herida nuevamente. Creo que sería mejor que vayas con mi padre.


  Desde los acontecimientos compartidos, los dos cuñados habían comenzado a tutearse con toda comodidad.


  — De ninguna manera. Me quedo a su lado. Puedo tolerarlo.


  — No es para que no veas la herida, Darren, la has visto antes y verás la cicatriz toda su vida. Más que nada es porque tienes que hablar con tu primo.


  — Hum.


  El gruñido típico de los Highlanders hizo que Léonard pusiera los ojos en blanco. A regañadientes, Darren abandonó la habitación, no sin antes besar suavemente la frente sudorosa de su esposa.


  Por favor mi amor, pelea.


  Ése era el pensamiento que daba vueltas en su mente una y otra vez. Necesitaba que ella luchara para combatir la fiebre y el dolor. Después de todo lo que había soportado, no podía rendirse ahora. Haría cualquier cosa para brindarle la mejor atención posible.


  El resto estaba en manos de Dios.


  Una vez en el muelle, Darren vió a Philippe, Roddy y Aedan enfrascados en una conversación. Al descubrir a su primo, hizo una mueca.


  Lo había conocido en el campo de batalla donde habían encontrado a Adrastée. A Roddy le había llevado una buena media hora convencerlo de dejar a su esposa al cuidado de su hermano para reunirse con su primo lejano.


  — Soy Aedan Grant, hermano menor del Laird Erwan Grant, su primo, había dicho el mequetrefe, tendiéndole la mano.


  Darren se la había estrechado, notando los múltiples raspones en sus antebrazos. Era evidente que había luchado tenazmente.


  Aedan había mirado por encima de su hombro. Darren había visto un brillo en su rostro que le había hecho apretar los puños.


  — ¿Cómo está Adrastée?


  — Es Milady MacLennan.


  — ¿Perdón?


  Roddy se había apresurado a ponerle una mano en el brazo para calmarlo. Frente a la mirada, mitad reprobadora y mitad divertida de Philippe, Darren se había recompuesto.


  — Discúlpeme. ¿Me han dicho que ha ayudado a mi esposa?


  — Sí. Se cruzó en nuestro camino, perseguida por dos franceses. Logramos hacerlos huir, luego la escoltamos lo más rápido posible para encontrar un navío con destino a North Uist, explicó con amabilidad. Desafortunadamente, fuimos atacados por el Duque y no pudimos luchar por falta de hombres.


  — Entiendo. No tengo palabras para agradecerle, primo. Hizo todo lo posible para ayudar y proteger a mi esposa. Le estaré eternamente agradecido.


  Aedan había inclinado la cabeza, una única vez, como prueba de un profundo respeto.


  — Lamentablemente, he perdido a uno de mis hombres.


  Le había hecho una seña hacia un rincón del bosque donde tres Grant estaban cavando una tumba para el cuerpo cubierto por un tartán. A pesar de la irritación que le provocaba su primo, Darren se había conmovido al enterarse de la muerte de ese desconocido. Los Highlanders podían ser duros y despiadados, pero sabían reconocer el coraje desinteresado y el valor de una vida arrebatada injustamente.


  — Les presento mis más sinceras condolencias.


  No podría haber dicho nada más. Las palabras carecían de sentido. Ese hombre había sido asesinado por haber ayudado a su esposa. Su gratitud por él era inconmensurable y eterna.


  Durante el viaje de Oban a Ayr, Darren había notado la forma en que Aedan miraba a Adrastée. No dejaba de hacer avanzar su caballo hasta alcanzar al que llevaba a su esposa, para pedir noticias o simplemente para asegurarse de que ella estuviera cómoda. Cuando era Darren quien la llevaba, él apenas le respondía y espoleaba a su caballo para dejarlo atrás. En cambio Roddy, Philippe o Léonard, eran mucho más respetuosos, conscientes de lo mucho que le debían a Aedan.


  Darren lo olvidaba fácilmente ante el marcado interés que su primo mostraba por su esposa.


  El segundo día, Aedan incluso se ofreció a cargarla para que ellos pudieran descansar. Afortunadamente para el buen entendimiento dentro del grupo, Roddy había saltado literalmente sobre Darren para contenerlo. Fue Philippe quien amablemente rechazó su propuesta, asegurando que él sería capaz de llevarla durante varias horas.


  Darren se unió al grupo de hombres.


  — Le estaba diciendo a Milord Aedan, continuó Philippe con un tono cómplice, que le ofrezco el barco del duque y todo su contenido, como acordamos, a modo de recompensa por haber ayudado a mi hija.


  El Laird MacLennan asintió con indiferencia.


  — Gracias, su excelencia, dijo Aedan con una sonrisa, estrechando la mano del conde.


  — Gracias a usted.


  Lentamente, Aedan le tendió la mano a Darren.


  — Gracias por llegar a tiempo. Me alegro de haberlo conocido, primo. Cuide mucho a Milady MacLennan.


  — Así lo haré.


  De mala gana, Darren estrechó su mano, mientras intercambiaban mil palabras silenciosas entre ellos. Después de todo el miedo y la violencia, Darren había alcanzado todos sus límites de paciencia y tolerancia. Así que rápidamente se dio la vuelta antes de golpear a su primo en la cara.


  ***


  Sentado junto a la cama de Adrastée, Darren dio un brinco cuando vio que sus párpados se movían. Había pasado más de una hora desde que habían levado el ancla y él estaba allí, contemplándola, incapaz de recostarse para descansar. No se calmaría por completo hasta que llegaran a Lochmaddy y ella se curara.


  Ella abrió los ojos con mucha dificultad, revelando dos iris de un color gris muy pálido. Al verla fruncir los labios, Darren le acercó un vaso de agua y la levantó suavemente desde la nuca para ayudarla.


  — Bebe despacio, ten cuidado con tu garganta.


  Ella hizo una mueca con el primer sorbo, dio dos más y volvió a apoyarse en la almohada, agotada. Él le acomodó los cabellos, todavía sin acostumbrarse a verlos tan cortos.


  — ¿Darren?


  Su voz era apenas un delgado hilo áspero, pero muy real. Él cerró los ojos agradecido.


  — Estoy aquí, mo bhean. Descansa.


  — ¿Dónde…?


  — En el barco de tu padre. Estamos volviendo a casa.


  — Cómo… encontrado…


  Le apoyó una mano en la frente para calmarla. Comenzó a masajearle la cabeza lentamente, haciéndola cerrar los ojos con satisfacción.


  — Te seguimos, al igual que el duque. Tu padre envió a uno de sus hombres a espiarlo. Él fue quien vino a decirnos que dos de los hombres del duque te habían visto y que te habías ido hacia el norte. Te siguieron y nosotros los seguimos a ellos.


  Ella tragó con dificultad, apretando los labios de dolor. Cuando volvió a abrir los ojos llenos de gratitud, él reprimió un gemido. Le rozó el vendaje de la garganta con la yema de su dedo.


  — Debes estar tan enojada conmigo… No supe protegerte. Lo siento mucho, mo bhean, si supieras…


  Ella tomó su mano y la apretó con fuerza.


  — Estás aquí. Llegaste a tiempo. Es todo lo que importa.


  Él descansó la cabeza en su brazo, ocultando su rostro e impregnándose de su olor. Aunque ella no lo culpara, él se odiaría toda su vida por lo que le había sucedido. Se prometió a si mismo que nadie volvería a hacerle daño.


  Después de un momento, Adrastée se movió, tratando de sentarse.


  — Quédate tranquila.


  — Tengo hambre.


  — Es una buena señal. Pediré que te traigan algo de sopa.


  Llamó al criado instalado en el pasillo, que salió casi corriendo. Darren volvió a sentarse en el borde de la cama. Le pasó un paño húmedo por la frente para bajar la fiebre.


  — ¿Cómo te sientes?


  — Cansada. Me duelen las costillas y la garganta.


  Lavó suavemente cada una de sus mejillas hundidas.


  — Ha hecho… el duque…


  Definitivamente no era el momento de hacer preguntas, pero necesitaba saberlo. Había estado desaparecida por más de tres días, ¿quién podía saber qué le había pasado? Tenía que saber en qué medida la habían lastimado. Tenía que saberlo ya.


  — No. Me golpeó, pero me escapé antes de que hiciera algo peor.


  — ¿Y Aedan?


  A pesar de la palidez de su rostro y el cansancio, Adrastée logró enarcar una ceja indagadora.


  — Aedan me salvó. Fue muy cortés conmigo, no te preocupes.


  — Esa no era realmente mi pregunta. No me gusta la forma en que te mira. ¿Acaso…?


  No, era impensable. Conocía a Adrastée lo suficientemente bien como para saber que ella no habría… Sin embargo, en un momento de desamparo, al lado del hombre que la había salvado… El hombre que había estado allí cuando él no… Cómo lo odiaba… Pero, no, se negaba…


  Contra todo pronóstico, una risa burlona y ronca salió de los labios de Adrastée.


  — Creo que hay algo que no entendiste, Darren MacLennan.


  — ¿Qué?


  — Te amo.


  Dio un salto hacia atrás. ¿Había escuchado mal? Se inclinó sobre su esposa, observando cada detalle de ese rostro magnífico. Sus ojos pálidos y febriles brillaban tanto que lo encandilaron.


  — Tú… Tú…


  — Te amo.


  Él iba a besarla cuando sus labios agrietados se fruncieron con dolor.


  — Conocí… conocí a Muireall.


  Aquello sí que era un cambio repentino de tema de conversación. Darren sintió que la sangre abandonaba su cara. Se echó hacia atrás con los hombros encorvados. ¿Qué habría pensado? ¿Que la había traicionado? Eso era absolutamente inconcebible.


  — Era mi amante mucho antes de que nos casáramos, confesó. Puse fin a nuestra relación después de que llegaras y no me arrepiento. Nunca te hubiera engañado, Adrastée y lamento que se haya vengado contigo.


  Ella bajó sus ojos grises con el rostro lleno de dudas.


  Él, con el pecho en llamas, se inclinó un poco más, hasta que sus narices se rozaron y dejó salir palabras que había reprimido durante demasiado tiempo.


  — Te amo, Adrastée. Como nunca he amado a nadie. Pensé que me volvería loco cuando desapareciste. Podría haber matado a todo el mundo, yo…


  Ella lo besó con una ternura infinita, acabando con el miedo. Darren le tomó el rostro entre sus manos, venerando ese tesoro.


  El tesoro del clan MacLennan.


  



  
    Epílogo

  


  Sentada en la silla de su dormitorio, Adrastée se dejaba peinar por Liusaidh a regañadientes. Sine e Inès les hacían compañía, dando vueltas por la habitación para ordenar esto o guardar aquello. Desde que se había levantado, las tres jóvenes revoloteaban a su alrededor, alegando unas ganas locas de conversar y de cuidar a su Lady.


  Adrastée sentía que no le estaban contando todo.


  Ya hacía dos semanas que había vuelto a Lochmaddy. Su llegada había golpeado al castillo como un trueno. Todos los MacLennan se habían precipitado para ver entrar a su Laird, triunfante, con su esposa acurrucada entre sus brazos.


  Todas las escocesas se habían congregado alrededor de su Lady para verla y para cuidarla. Con apenas nueve años, Niall había estado a punto de arrebatársela de los brazos a Darren. Morag había tenido que sacar a las mujeres de la habitación matrimonial para que Adrastée pudiera respirar libremente.


  La fiebre había remitido al cabo de tres días, pero habían sido necesarios otros cuatro hasta que la Lady pudiera levantarse. Los hematomas de su pecho fueron desapareciendo gradualmente, sin embargo, le molestaban para hacer algunos movimientos. Por eso la habían obligado a quedarse en cama una semana más. Por supuesto, había sido necesario encontrarle una ocupación. El regalo que su padre le había traído para su cumpleaños, en la persona de un anciano desvencijado y desdentado, había sido muy conveniente en ese sentido. El hombre había sido contratado para enseñarle las lenguas eslavas.


  — Su padre me contrató por un año. No será suficiente.


  — Acepto el desafío, había exclamado Adrastée desde su cama, con los ojos brillantes por la emoción de aprender.


  Entonces, el profesor había comenzado su enseñanza. Cuando él no estaba allí, las mujeres del clan se turnaban para estar con ella y conversar, sus hermanos para molestarla y mimarla, y Niall sólo para escuchar el sonido de su voz. Había tanta gente a su alrededor que por las noches a Darren le costaba despejar la habitación para estar a solas con ella.


  Cada noche, él se acostaba a su lado, agradeciendo al cielo que ella estuviera a salvo.


  A pesar de que sufría por no poder estar todo el tiempo con ella, Darren había tenido mucho que hacer. Al salir de la isla MacAulay, había dejado al clan sin Laird. Les había robado su oro y su futuro. No se arrepentía de haber decapitado a Logan MacAulay, pero todas las acciones tienen consecuencias.


  En ese caso en particular y para afirmar su dominio sobre esas tierras, sólo había una solución.


  Roddy tendría que casarse con Greer MacAulay.


  Darren conocía a su hermano lo suficientemente bien como para saber que aceptaría cumplir con su deber, incluso si ésa no era la vida que había imaginado. De niños, siempre habían creído que serían dueños de un pequeño edificio no lejos del castillo donde su hermano Derrick sería Laird y que ellos cuidarían de sus animales y sus familias. La vida había querido que Derrick muriera y que sus dos hermanos menores se convirtieran en Lairds.


  Darren y Roddy habían ido a Rodel a recoger a algunos de sus hombres, entre ellos Charles, que estaba desesperado por volver a ver a su hermana pequeña.


  La conversación con Greer había sido breve y glacial. Resignada, la bonita pelirroja había aceptado casarse con Roddy. Este último había besado su mano con una ligera sonrisa mientras ella mantenía la mirada visiblemente baja.


  No será fácil, había pensado Darren, con el corazón apesadumbrado ante la idea de provocar la desdicha de su hermano, a pesar de estar ofreciéndole un clan.


  Las nupcias estaban previstas para dentro de poco tiempo, con el objetivo de finalizar la alianza entre los MacLennan y los MacAulay. Aunque no tenían noticias de los MacDonald, ninguno de ellos dudaba que regresarían para vengarse.


  Darren había intentado hablar lo menos posible sobre estas preocupaciones con Adrastée. Le había contado los hechos que ella no había presenciado, pero eso era todo. No quería que ella se inquietara por Roddy o por las represalias de los MacDonald. Se merecía que la cuidaran.


  La puerta del dormitorio se abrió y sólo asomó la cabeza de Ellen. La sonrisa de complicidad que flotaba en sus labios hizo que Adrastée rezongara.


  — Es buena señal.


  Ellen simplemente cerró la puerta, no sin hacerle un guiño a la Lady.


  — ¿Váis a decirme qué está pasando?


  — No, respondió Sine, encogiéndose de hombros.


  — Cierre los ojos, Milady, le suplicó Liusaidh.


  — ¡Claro que no! Quiero saber…


  — Milady, por favor. Confíe en nosotras.


  Impaciente, Adrastée cerró los ojos y se cruzó de brazos. Sus amigas rieron. Habían echado mucho de menos su temperamento irritable.


  La levantaron para cambiarle el vestido. Al sentir los cordones del corsé detrás de su espalda y luego el peso de la falda, se estremeció. Los delgados dedos de Liusaidh apoyaron algo en su cabeza.


  — Venga, susurró Inès, agarrándola del brazo para guiarla, consciente de la paz que sentía en ese momento.


  La sacaron de la habitación para bajar la escalera de piedra.


  — Puede abrir los ojos, Milady.


  Adrastée descubrió a su padre en medio del pasillo. Estaba de pie, con su barba canosa perfectamente recortada. Resplandecía vestido con su traje de etiqueta rojo y dorado.


  — Milady. Su excelencia.


  Las tres se inclinaron antes de entrar al gran salón, esforzándose para que Adrastée no pudiera ver el interior.


  Su padre la tomó de la mano.


  — Estás espléndida.


  La hizo girar para colocarla de frente a una de las ventanas exteriores. Ella pudo ver allí su reflejo.


  El vestido que llevaba era suntuoso. El busto estaba compuesto de piedras preciosas blancas y rosas, que resaltaban su tez y sus ojos. El drapeado del vestido era pesado e imponente, formando una campana aristocrática a su alrededor. Su cabello corto estaba suelto, sólo una corona de flores rosadas adornaba su cabeza.


  En su garganta, la herida dejada por el ataque del duque formaba una línea rosa brillante. La escondió con la mano, consciente de lo notable que era.


  Su padre le tomó la mano para retirársela.


  — No la escondas, siéntete orgullosa de ella. Es una prueba de tu fuerza.


  La empujó ligeramente detrás de los hombros para que se enderezara y luego le levantó la barbilla. Era un pequeño ritual que tenían cuando ella era demasiado tímida para presentarse en la corte. Era la forma en que su padre la hacía sentir confianza en sí misma.


  Philippe le dio un beso en la frente.


  — Vamos, mi princesa.


  Se le cerró la garganta. La había llamado de ese modo durante tantos años que no podía contarlos. Ella se apoyó en su brazo, con un nudo en el estómago.


  Las puertas se abrieron ante ellos, revelando una multitud alegre. Todos los MacLennan más cercanos habían viajado para asistir al evento. Estaban reunidos a lo largo de la pared, sentados o de pie sobre las mesas para verla. Aplaudieron cuando entró, plasmando una huella de júbilo a su paso.


  Ceremoniosamente, su padre la llevó hasta Darren que estaba de pie, orgulloso, rodeado por Roddy, Niall, Charles, Léonard e incluso Maximilien. La presencia de su hermano mayor hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Pero lo que más la conmovió fue la emoción que percibió en el rostro de su marido. Era como si nunca hubiera sido más feliz en su vida.


  Una vez frente a Darren, Philippe le estrechó la mano. Los dos hombres se saludaron con respeto, sellando entre ellos un vínculo forjado en el miedo y el amor por el mismo ser adorado.


  A continuación, el conde le ofreció la mano de su hija, en un gesto simbólico y decidido. Philippe fue a reunirse con sus hijos mientras Darren colocaba a Adrastée frente a él, de perfil a su clan.


  Le besó la mano justo por debajo de la alianza antes de colocar una rodilla en el piso. Adrastée se perdió en sus hermosos ojos azules, olvidando repentinamente dónde se encontraba. El mundo se redujo a esos dos seres que tenían tanto para decirse.


  — La primera vez que nos reunimos aquí, fui torpe y grosero, porque no quería esta boda. Hoy todo es diferente. Quiero renovar mis votos ante Dios y ante todos aquellos que son importantes para nosotros.


  Adrastée asintió, con los labios apretados para reprimir un sollozo.


  — Quisiera darte el matrimonio que mereces y espero poder ofrecerte una vida que te honre. Sé que no será como la que habías imaginado. Sé que será doloroso y complicado. Sé que discutiremos a veces, a menudo incluso. Sé que nos enfadaremos y que cada vez nos amaremos con más fuerza. Sé que siempre estaré a tu lado y eso me basta para afrontar todas las pruebas por venir.


  Con el corazón latiendo con fuerza, Adrastée también cayó de rodillas. Antes de que él protestara, ella le rozó los labios provocándole un escalofrío que se extendió por toda su piel.


  — No es la vida que me imaginaba, pero a veces la realidad supera a los sueños. Mi único deseo es vivir aquí, ser una buena Lady y satisfacerte cada día que pase. Yo tampoco quería esta boda. Pero ahora, por nada del mundo querría otra vida.


  Conmocionado, Darren se derritió en sus labios. Adrastée le rodeó el cuello con las manos y lo besó con fuerza.


  Los aplausos y los gritos tardaron un largo minuto en alcanzarlos. Enrojecidos de vergüenza y placer, se levantaron para saludar a su familia y a su clan.


  En medio de la multitud gozosa, Adrastée conversó con cada uno de los invitados. Los MacLennan la elogiaban y la felicitaban. Las mujeres la habían aceptado, y el afán de los hombres por reservarse un baile con ella le indicó que también los había conquistado.


  La comida fue particularmente agitada. Era maravilloso ver a los hermanos Nemours reunidos. Más de una vez Philippe tuvo que levantar un poco la voz para calmar a sus hijos, como si aún fueran niños. A eso se agregaba el humor relajado de Roddy y la alegría contagiosa de Darren y Adrastée, que se permitieron estallidos de risa liberadores que les hicieron caer las lágrimas.


  Una vez terminada la cena, llegó la hora del baile. Darren la condujo al espacio despejado en el medio del salón.


  — Quizás ahora sea el momento de decirte que soy un pésimo bailarín.


  — ¿Eres capaz de manejar armas, pero no sabes bailar? bromeó Adrastée, colocando sus grandes manos en su cintura.


  — No tiene nada que ver. Manejar una espada es mucho más fácil.


  — ¡Lo que hay que oir! Si eres tan malo, solo sígueme.


  Él se inclinó hacia su oído mientras daban sus primeros pasos.


  — Hasta el fin del mundo, mo bhean.


  Se deslizaron lentamente sobre las piedras pulidas por los años, ante las miradas soñadoras y de admiración. Era como un soplo de aire fresco que presagiaba la grandeza futura del clan MacLennan.


  Darren tuvo que ceder el paso amablemente a Philippe. Padre e hija comenzaron un baile un poco más complejo, girando en todas direcciones. Pero ello no les impidió conversar.


  — Tienes la sonrisa de tu madre esta noche.


  Era el mejor cumplido que podía hacerle. No era que normalmente no se le pareciera. Al contrario, Adrastée era famosa por haber heredado la belleza de su madre. Sin embargo, Hélène de Nemours tenía una sonrisa deslumbrante y mística, de ésas que auguran felicidad.


  — Gracias papá.


  — Me alegro de que hayas encontrado a Darren. Es un buen hombre.


  Esa afirmación la emocionó más de la cuenta. Que su padre apreciara tanto a su marido significaba mucho para ella.


  — Yo también. Fue gracias a ti.


  — No, fue gracias a tu madre. Ella siempre lo supo.


  Adrastée no le pidió explicaciones. Cerró los ojos y apoyó su cabeza en el hombro de su padre, disminuyendo la amplitud de sus movimientos. Recordó a su madre, pero no a la mujer enferma y debilitada, sino a la resplanceciente, a la fascinante, a la cariñosa. Aunque ya no estaba, había logrado darle a su hija la vida que le correspondía.


  — ¿Señor?


  Niall golpeteaba la espalda de Philippe. Éste se dio vuelta, levantado una ceja, divertido.


  — ¿Sí, jovencito?


  — ¿Puedo bailar con Milady?


  — Por supuesto.


  Philippe se inclinó ante Niall como si se tratara de un noble, haciendo sobresaltar a Adrastée. Ella tomó la mano del niño, enternecida ante su entusiasmo y ante su sonrisa que prácticamente rebasaba su carita de muñeco.


  — Me gusta tu papá.


  — Creo que tú también le gustas.


  El pequeño se rió y luego se concentró en hacerla dar vueltas. Con su baja estatura y el gran vestido de la Lady, no resultaba nada fácil. Ella se divirtió haciéndolo girar y luego hizo lo mismo. Cuando terminó la música, Niall saltó a sus brazos, aplastando su vestido.


  — Sabes, eres la mamá que nunca tuve.


  Adrastée se arrodilló para abrazarlo más fuerte. Hundió la nariz en su cabello castaño para inhalar su aroma. Ese niño podría no haber nacido de su carne, pero se había ganado su corazón como si fuera su propio hijo.


  Unos brazos musculosos los abrazaron a ambos. Darren les dio un beso en la frente.


  — Niall, hiciste llorar a Adrastée.


  El niño se echó hacia atrás, sollozando. Se enderezó y puso los ojos en blanco, adoptando demasiado pronto la expresión favorita de los hermanos Nemours.


  — Es Adé, ya te lo dije.


  Salió corriendo para reunirse con Léonard y Roddy. Darren se dedicó a secarle las mejillas.


  — Gracias.


  No dijo por qué le agradecía. Simplemente por todo.


  Adrastée bailó con cada uno de sus hermanos, disfrutando su presencia. Maximilien le contó las hazañas de su bebé recién nacido, Léonard se burló de su cabello, Charles la abrazó tanto y con tanta fuerza que ella creyó que nunca la soltaría. Bailó, por supuesto, con Roddy, quien no dudó en hacerla reír y girar hasta que ella suplicó clemencia. Luego pasó de brazo en brazo, conociendo mejor a los MacLennan.


  Su clan. Su familia.


  De repente, unos brazos rodearon su cintura. Mathen se retiró con una reverencia. Darren la abrazó por detrás y apoyó la cabeza en su hombro.


  — ¿Te gustó la fiesta?


  — Sí, muchísimo. Pero aún es temprano, sabes…


  Sin previo aviso, la levantó en sus brazos.


  — ¿Qué haces?


  La besó en la boca para no responder. Con paso decidido y viril, se dirigió hacia la puerta. Surgieron exclamaciones a su paso. Darren se volvió antes de salir para saludarlos a todos.


  — Disculpadnos, sentimos abandonar vuestra grata compañía. Es hora de que vaya a honrar a mi esposa.


  Se oyeron vítores atrevidos que hicieron sonrojar a Adrastée. Darren salió y comenzó a subir la escalera de caracol, como si ella no pesara nada.


  En lugar de dirigirse a la habitación como ella esperaba, se dirigió a su oficina. Pero no entró. Abrió la puerta de madera de la habitación contigua.


  El lugar estaba desordenado, sin embargo, iluminado por la luz de la luna, reinaba allí una calma bienvenida. En el medio había un escritorio y contra una de las paredes, un armario recién instalado. Todo estaba vacío, esperando a alguien.


  — Ésta es tu oficina. O tu biblioteca. En fin, tu lugar.


  Sin dejarla en el piso, le dio un breve recorrido. Había colocado varios tinteros y plumas sobre la mesa. Ella los rozó.


  — Es tu regalo de cumpleaños. Vi que todavía tenías tus libros en los baúles y estoy cansado de verte escribiendo en la cómoda del dormitorio. Además, necesitas un cuarto para tener tus lecciones de idiomas y para hacer lo que tú quieras. Aún no está terminado, no tuve tiempo… pensé que te gustaría elegir…


  Ella lo agarró del cuello para acurrucarse más cerca de él.


  — Es perfecto. Gracias.


  Darren no tenía idea del alcance de su iniciativa. No sólo estaba reconociendo la inteligencia de su esposa, sino también el valor de lo que hacía. Con ese gesto le demostraba admiración y la alentaba al mismo tiempo.


  Él la besó suavemente en la frente, la hizo girar en sus brazos y luego salió.


  Entró en la habitación y la dejó en el suelo.


  Frente a frente, se contemplaron durante largos minutos, saboreando el momento. Sus manos se recorrieron, redescubriéndose, conteniéndose. Se despojaron mutuamente de sus vestimentas, dejando que la tela cayera al suelo en un suave susurro que acompañaba sus respiraciones erráticas.


  Con las yemas de los dedos, él recorrió la cicatriz de su garganta. Angustiada ante la idea de que le repugnara, se estremeció violentamente cuando él la besó justo debajo de la marca.


  — Eres tan bella.


  Eso era todo lo que ella necesitaba escuchar.


  Adrastée lo hizo retroceder para sentarlo en la silla. Se sentó encima de él y Darren la penetró suavemente.


  Ella comenzó a mover la cadera lentamente, amando ver esa chispa de placer en sus ojos azules. Él le acarició la espalda, el pelo, las nalgas, las piernas. Todo ese cuerpo que le pertenecía y que él adoraba.


  Le mordió la oreja.


  — Prefiero estar sentado en esta silla en lugar de recibirla en plena cara.


  Ella se rió y se estremeció ante el sinfín de sensaciones que la invadieron. Se acercó y le mordió el labio inferior.


  — No podría estar más de acuerdo, mo dhuine.


  Mi hombre.


  Él gruñó como un animal y la agarró por las caderas para moverse con más fuerza dentro de ella.


  Ella. Adrastée.


  La que había desafiado todos los peligros por el amor de un Highlander


  .


  


  Si tenéis un momento, no dudéis en dejar un comentario en Amazon


  o en algún sitio de lectura como Goodreads.


  Tened en cuenta que los comentarios son esenciales para los autores,


  y yo me tomo el tiempo de leer cada uno de ellos.


  Gracias de antemano.


  Las aventuras de los Hermanos MacLennan continúan en:


  


  
    Sólo una sonrisa

  


  « Para salvar a su clan del hambre y recuperar su lugar en las Highlands, Greer MacAulay acepta casarse con Roddy MacLennan, el hermano del hombre que mató a su padre.


  Consciente de la amenaza que representan los MacDonald, Roddy accede a ese matrimonio, por su hermano y por los MacLennan, sin sospechar las dificultades que le esperan. Porque además de convertirse en el Laird de un clan que no lo quiere, se ha casado con una mujer que no comprende.


  Greer nunca sonríe. ¿Qué le ha sucedido a esa mujer fría y hermosa? 
¿Logrará Roddy descubrir la verdad, a riesgo de perderse?
 


  « Por muy distintas que sean, algunas personas están hechas para amarse.»


  Exclusivamente en Amazon, en formato ebook y en papel.


  Hasta pronto con nuevas aventuras.
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